
Una mirada sobre la educación
superior actual para enfrentar el futuro

Coords.
Jesús Gabalán Coello

Jorge Maluenda Albornoz
Enrique Pozo Cabrera



1

Educación 4.0

EDUCACIÓN 4.0

UNA MIRADA SOBRE LA
EDUCACIÓN SUPERIOR ACTUAL 
PARA ENFRENTAR EL FUTURO

Corporación Penser
Universidad Católica de Cuenca

© 2023



2

Jesús Gabalán Coello, Jorge Maluenda Albornoz, Enrique Pozo Cabrera



3

Educación 4.0

Barrera Arrestegui Luis Amado - ORCID: https://orcid.org/0000-0001-6874-8996

Bernardo Gutiérrez Ana Belén – ORCID: https://orcid.org/0000-0001-5984-0985

Gabalán Coello Jesús - ORCID: https://orcid.org/0000-0001-7674-8849

Galdames Riquelme Alejandra Paz - ORCID: https://orcid.org/0000-0003-2365-0332

Galve González Celia - ORCID: https://orcid.org/0000-0001-7991-7345

Infante Villagrán Valeria Aylín - ORCID: https://orcid.org/0000-0002-1593-0468

Maluenda Albornoz Jorge Ignacio - ORCID: https://orcid.org/0000-0001-8148-4948

	        Mejía Ospina Laura Angélica - Código ORCID: N/A

	         Osorio Trujillo - John Mario - Código ORCID: N/A

Pozo Cabrera Enrique Eugenio – ORCID: https://orcid.org/0000-0003-3335-4158

Rodríguez Muñoz José Vicente - ORCID: https://orcid.org/0000-0001-6756-9638

Varas Contreras - Marcela Paola - ORCID https://orcid.org/0000-0003-2721-9865

Vásquez Rizo Fredy Eduardo - ORCID: https://orcid.org/0000-0003-1398-6174

EDUCACIÓN 4.0

Autores de la obra



4

Jesús Gabalán Coello, Jorge Maluenda Albornoz, Enrique Pozo Cabrera

© Autores: 

Jesús Gabalán Coello
Jorge Maluenda Albornoz
Enrique Pozo Cabrera

© Corporación PENSER
© Universidad Católica de Cuenca 
© Editorial Universitaria Católica de Cuenca

Primera edición: 

e-ISBN:  978-9942-27-194-5

https://doi.org/10.26871/Edunica.978.9942.27.194.5

Editor: Dr. Ebingen Villavicencio Caparó 
Edición y corrección: Ing. Aura Guerrero Luzuriaga 
Diseño y maquetación: Od. Juan Pablo Cárdenas López 
Diseño de portada: Od. Juan Pablo Cárdenas López 

Impreso por Editorial Universitaria Católica (Edunica) 
Dirección: Tomás Ordóñez 6-41 y Presidente Córdova 
Teléfono: 2830135 
E-mail: edunica@ucacue.edu.ec

Esta obra cumplió con el proceso de revisión por pares académicos bajo la 
modalidad de doble par ciego.

Queda prohibida la reproducción total o parcial de la obra sin permiso por 
escrito de la Universidad Católica de Cuenca, quien se reserva los derechos 
para la primera edición.

EDUCACIÓN 4.0



5

Educación 4.0

Presentación

Las discusiones continúan sobre si es posible la Epistemología de la Pedagogía, pues 
en rigor resulta muy difícil hablar de esta como ciencia; pero, nos queda claro que, 
para una apropiada formación, se requiere del concurso de la Filosofía, de la Política 
y, por supuesto, de lo científico; la Pedagogía misma nos lleva a plantear el problema 
del sentido, de cómo los seres humanos construyen sus proyectos con que dan conte-
nido a sus horizontes de ser, a sus prospectivas.

La pandemia provocada por la covid-19 nos condujo a la reflexión de cómo pensar 
filosóficamente la Tecnología; esta que afectó por igual a la Pedagogía y a todo el 
constructo de la formación humana, que se vio forzada a tecnologizarse, a convertir 
su casa en escenario de formación y de convivencia; este panorama exigió de manera 
urgente la comunión articulada entre la Filosofía, la Pedagogía y la Tecnología, con 
la misión de construir el horizonte del ser.

La Pedagogía debe ser pensada desde la “pertinencia”, “la localidad”; desde ese 
espacio al que se le debe entregar el conocimiento para la asertiva resolución de sus 
problemas; además, de tal forma, se acrecienta la identidad, se promueve la solidari-
dad y se fortalecen los valores.

Es necesario reflexionar sobre la construcción de la identidad de los pueblos y el 
fortalecimiento de las naciones latinoamericanas, que son nuestro suelo y nuestra 
proyección más cercana. Evitar esas voces que causan el caos y ser nosotros mismos; 
permitirá, en definitiva, crear lo nuestro y para nuestro beneficio.

El motivo de la Pedagogía, cada vez más, se hace presente considerando el tema de 
vivir y sobrevivir; cómo lograr que no se disuelva y no vaya hacia la nada el proyecto 
del ser. La tesis que se sostiene a lo largo de los valiosos artículos que componen este 
libro que presento es la formación como proyecto céntrico de la Pedagogía.

La educación, en términos ontológicos y científicos, sitúa su estudio frente a la posi-
bilidad de hacer junto con las demás disciplinas del saber, una búsqueda coordinada 
con los pertinentes fundamentos epistemológicos que, por igual, a todas les obliga y 
que parte de la interrogante ¿cómo hacer más digna la vida de los seres humanos?, 
este es el problema denominado retórico; es decir, persuadir, convencer a la sociedad 
del conocimiento de que, la gran tarea es la paz, el bienestar.
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La Pedagogía hoy se enfrenta a un nuevo reto, “humanizar la Tecnología”; no se 
trata de una pedagogía computacional, que, como bien se sabe, nos ha facilitado la 
práctica del vivir, sino de una pedagogía educativa con uso de las tecnologías que 
haga más beneficiosa la vida del ser.

Enrique Pozo Cabrera
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Prólogo

Todos y cada uno de los momentos de la historia de la humanidad se pueden deno-
minar momentos históricos, por ello, la típica frase de discursos o de introducciones 
de textos: “estamos viviendo un momento histórico en la historia de la humanidad” 
no será utilizada en esta breve semblanza.

Sin embargo, la era actual encara una serie de retos característicos y particulares 
que ponen el acento sobre el papel de la tecnología como elemento mediador en las 
distintas funciones de la existencia humana. El campo educativo no escapa a esta 
realidad, puesto que son evidentes las transformaciones vertiginosas que se han ve-
nido adelantando en los últimos años, lo que ha obligado a pensar y re-pensar el 
papel de las instituciones de educación en ayudar a la construcción del ciudadano 
del mañana, un mañana que no es extensamente prolongado o muchas veces utópico. 
Dentro de estas instituciones de educación, las universidades juegan un papel más 
allá que fundamental, dado que son y serán las encargadas de formar disciplinal-
mente a los profesionales, que según las tendencias de la educación superior a nivel 
mundial, requerirán más competencias para la excelencia (mal llamadas blandas) 
que las cognitivas, todo ello en aras de aportar a la construcción de un mundo me-
jor; por supuesto, teniendo en consideración los desarrollos tecnológicos desde una 
perspectiva holística.

Por ello, en la era de la transformación digital, de la virtualidad, de la Inteligencia 
Artificial, de la Analítica de Datos y de otras tantas macrotendencias, es necesario 
comprenderlas desde una perspectiva de integración con el conocimiento en un papel 
mediador y complementario. Esto sin lugar a duda, enfatiza en la concepción del 
proceso educativo en lo fundamental y no en lo procedimental, en lo nuclear y no 
en las herramientas. La formación del ciudadano de hoy requiere unas competencias 
particulares de las instituciones educativas y de los profesores, pues además de lo que 
siempre ha sido el proceso formativo durante las últimas décadas, ahora confluye el 
permanente reto del abordaje tecnológico.

Este reto, puede llevar a las instituciones por dos caminos diametralmente opuestos 
y con consecuencias estructurales en el mediano y largo plazo; el primero de ellos, 
una institución totalmente a la vanguardia de las transformaciones tecnológicas con 
construcciones de ecosistemas de transformación digital y robustos procesos de desa-
rrollo de software que conllevan a la sistematización de todas las rutinas organizacio-
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nales, generando de esta manera protocolos robustos de seguridad de los datos, de la 
información y del conocimiento; en el segundo camino se encuentran las instituciones 
aún en reflexiones sobre la pertinencia de los desarrollos tecnológicos, manifestando 
sus intereses de privilegiar el respeto por la persona y dignidad humana en torno a 
la presencialidad y necesidad del contacto físico para generar sinergias de trabajo 
más empáticas.

Sin embargo, y lo esperanzador desde diversos enfoques, radica en el hecho que po-
drán existir instituciones que integren de manera adecuada ambas perspectivas, que 
armonicen sus procesos institucionales de desarrollo de las funciones sustantivas con 
procesos modernos amparados en ecosistemas digitales, teniendo profundas reflexio-
nes sobre la importancia de los fundamentos epistemológicos que hacen parte de 
los proyectos educativos institucionales, modelos educativos, modelos pedagógicos, 
estatutos y lineamientos. 

Es desde esta última postura que, el texto transversaliza el concepto de Educación 
4.0 desde una perspectiva profesoral, es decir, el profesor universitario como centro 
junto al estudiante, de un proceso de enseñanza-aprendizaje, que entiende la razón 
de la formación como un propósito misional.

Es necesario mencionar que el profesor universitario está enfrentando de manera 
incesante a grandes retos en esta era, que han puesto a prueba sus competencias 
en situaciones tan extremas tales como la enfrentada a raíz de la emergencia sani-
taria originada a finales del año 2019 en China y que tuvo grandes repercusiones 
en los sistemas educativos, repercusiones que no fueron ajenas a la dinámica de las 
instituciones de América Latina. Además, es un profesor que debe comprender los 
contextos de la Educación Superior como lo son la contracción demográfica que hace 
que, poco a poco se vayan extinguiendo las poblaciones que entrarán al sistema; las 
adversas características socioeconómicas de las familias en América Latina lo que 
limita el acceso a la Educación Superior y lo deja posible solamente para los quinti-
les de ingresos superiores; las necesidades formativas de los jóvenes que egresan de 
educación secundaria que se encuentran en una amplia gama de aspectos que van 
desde ser influencer hasta convertirse en astronauta; una proliferación de las ofertas 
formativas de las instituciones de educación superior; la no existencia de barreras 
físicas gracias a la virtualidad y por tanto, que la competencia de las instituciones 
se encuentra no desde lo local, no desde lo regional, no desde lo nacional, sino desde 
una perspectiva totalmente globalizada.

Por lo tanto, el profesor universitario se entiende como un profesional de la educación 
que con amplio dominio disciplinar, se expresa desde lo pedagógico, metodológico, 
didáctico y evaluativo, comprendiendo los contextos sociales, políticos y ambienta-
les, con el propósito de formar a los ciudadanos que aportarán en la construcción de 
un mundo mejor, socialmente justo, pluralista y con respeto por el bienestar de la 
colectividad desde la multidimensionalidad en todas las actuaciones de la existencia 
humana. 
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Los invito a todos a leer este interesante texto que bajo el liderazgo de la Corpora-
ción Penser y de la Universidad Católica de Cuenca, ha convocado a académicos de 
diversas partes de Latinoamérica para reflexionar en torno al papel de la educación 
en la era actual y la era venidera, y cómo el concepto de educación 4.0 debe formar 
parte de los imaginarios institucionales de pertinencia con calidad, de optimización 
con respeto por la dignidad humana, de prospectiva con consideraciones sobre la 
sostenibilidad ambiental y de construcción de una sociedad del conocimiento a través 
de la honrosa tarea que nos fue encomendada en la educación.

Jesús Gabalán Coello
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Introducción

El estado actual en la evolución de la humanidad y su cultura han generado enormes 
transformaciones durante los últimos 50 años.

El arribo de nuevas tecnologías para la comunicación ha derribado barreras sociales, 
económicas, culturales y geográficas que transformaron no solo la forma de relacio-
narnos, sino que también, impulsaron la aparición de áreas de desarrollo totalmente 
novedosas. Al mismo tiempo que se han creado estos nuevos espacios, también se ha 
transformado el “techo” de las posibilidades, produciendo nuevas oportunidades y 
desafíos.

Este proceso de cambio ha generado una transformación del espacio físico, social y 
psicológico entre personas que, siendo incluso de latitudes radicalmente distintas, 
que se comunican en distintos idiomas, practican distintas culturas y experimentan 
la vida de forma diferente hoy construyen espacios de interacción y convivencia co-
munes. De este modo no solo aparecen nuevas comunidades – algunas totalmente 
virtuales -, nuevas herramientas y normas de interacción, hábitos y usos, sino que 
también problemas y desafíos que crean ocupaciones, oficios y con ellos mercados 
novedosos.

Estos nuevos escenarios en buena parte responden a lógicas propias de la cultura 
del siglo XX, pero también producen culturas y modos idiosincráticos del siglo XXI. 
Los potentes efectos que la irrupción tecnológica genera en la cultura y el desarrollo 
social actual, los cuales no han terminado de aparecer, en buena medida no han sido 
anticipados y es posible decir que “estamos aprendiendo durante la marcha”.

La educación ha recibido los efectos de toda esta transformación en distintas di-
mensiones. La más evidente ha sido la incorporación de la tecnología para mejorar 
el alcance de la educación, y luego, para mejorar su calidad (Hernández, Alvarado 
y Luna, 2020). De la mano, se ha desarrollado toda una revolución dada por la in-
novación en materias de enseñanza-aprendizaje y evaluación alrededor del mundo.
El actual proceso de cambio también ha impactado sobre el desarrollo de nuevas ocupa-
ciones, oficios y profesiones, la transformación de los desempeños requeridos en el mun-
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do laboral y la necesidad de competencias diferentes para abordar los complejos y di-
námicos desafíos actuales de la sociedad (Maluenda-Albornoz y Varas-Contreras, 2021). 

Así como en la Revolución Industrial la máquina reemplazó la labor peligrosa y pesada 
creando puestos de trabajo de mayor nivel de complejidad y creando la necesidad de ma-
yores niveles educativos, hoy la tecnología reemplaza estas competencias por otras que 
la tecnología – aún - no es capaz de solventar y que requieren otro tipo de competencias.

Una tercera gran consecuencia, más novedosa, ha sido la necesidad de estudiar de forma 
rigurosa los efectos de todos estos cambios sobre las sociedades y las personas. En otras 
palabras, comprender los impactos, ventajas y desventajas de estas transformaciones 
dadas por la interacción entre la tecnología, la educación y el desarrollo humano-social.

En este escenario surge la idea de una Educación 4.0 para referirse al uso de las nue-
vas herramientas tecnológicas de la información y la comunicación para preparar a 
las personas para el nuevo escenario previamente descrito.

Reconociendo lo anterior, nos atrevemos a postular que, la educación 4.0 excede la 
incorporación de las TIC en el escenario educativo. La Educación 4.0 desde nuestra 
perspectiva responde a una redefinición del ser humano y la vida social donde la forma 
en cómo se piensa, se siente y se actúa, en interacción con otros, en dimensiones antes 
insospechadas, transforma la vida humana tal como la habíamos experimentado.

Hemos visto cómo las tecnologías hoy complementan y a veces reemplazan capaci-
dades humanas en el lenguaje, el cálculo, la realización de tareas complejas e incluso 
en áreas donde, hace un par de décadas, era impensado como: la comprensión del 
comportamiento humano e interacción social (Finquelievich et al., 2017). Sin embar-
go, recién estamos investigando y comprendiendo los efectos que esta transformación 
puede tener en la cognición, afectividad y conducta humana, y cómo pueden trans-
formar nuestra sociedad.

En consecuencia, la Educación 4.0 no trata solo sobre cómo usar mejor los nuevos 
espacios educativos y las nuevas herramientas. Se trata de pensar el rol y los alcances 
que tiene la educación en esta transformación tecnológico-social en relación con sus 
nuevas potencialidades y necesidades en orientación a dar respuesta a los problemas 
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sociales, económicos, tecnológicos y ambientales vigentes.

Tal como indica Martínez (2019), la “… revolución industrial no está aislada y no 
solo es de producción, sino que exige un sistema de valores, una ética digital, un 
humanismo que haga frente a la auto-explotación voluntaria del uso acrítico de la 
tecnología y la hiperconectividad ubicua (…) la educación 4.0 no debe reducirse al 
uso de dispositivos tecnológicos, algo que ya ocurre sin necesidad de un adjetivo”.

Entender la Educación 4.0 en estos términos nos lleva a preguntarnos sobre ¿cómo pre-
pararnos el escenario educativo actual para hoy y para el futuro?, entendiendo que toda 
transformación educativa ve la cúspide de sus resultados en las futuras generaciones.

Surgen preguntas sobre al menos cuatro aspectos:

El propósito educativo: ¿Por qué y para qué educar hoy? ¿Cuál es el rol de la 
educación? ¿Cómo prefigurar el futuro sin desatender las necesidades actuales?

El contenido educativo: ¿Qué capacidades se requiere enseñar para enfrentar 
hoy y prepararnos para el futuro? ¿Cómo ofrecer proyectos educativos para la gran 
heterogeneidad de proyectos vitales existentes? ¿Cómo se conectan estos proyectos 
educativos con las necesidades sociales y cómo conversan con el mercado laboral 
presente y futuro?

Los medios y métodos: ¿Qué entornos presenciales, virtuales e híbridos son los 
más pertinentes? ¿Cuáles responden de mejor forma a los diferentes perfiles y nive-
les estudiantiles? ¿Qué herramientas realmente dan garantías de aprendizaje en los 
diversos escenarios?

Las personas: ¿Qué rol esperamos de los estudiantes en este proceso? ¿Qué esperamos 
de los docentes? ¿Cómo se ven afectadas sus relaciones? ¿Qué rol ocupa el diseño y los 
diseñadores instruccionales? ¿Qué rol deben desempeñar los nuevos actores del proceso 
como son los diseñadores virtuales, informáticos, analistas de datos, entre otros?

Las siguientes páginas intentan abordar en parte algunas de estas preguntas que sur-
gen en la búsqueda de sentido que iniciamos con el presente libro y para las cuales, 
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con mucha humildad, pero también con mucho rigor académico, los distintos exper-
tos intentan ofrecer algunas luces.

En los primeros tres capítulos se abordan temas críticos que surgen de la relación 
entre tecnologías, entornos educativos virtuales y aprendizaje. En el capítulo 1 nos 
sumergimos en la comprensión sobre la relación entre información, conocimiento y 
tecnología en el actual contexto educativo. En el capítulo 2 se abordan las herra-
mientas específicas que permiten abordar entornos virtuales de aprendizaje y en el 
capítulo 3 nos adentramos en los beneficios que la ludificación del aprendizaje puede 
conllevar en la Educación 4.0.

En los dos capítulos siguientes se recoge una mirada desde la docencia que incluye la 
dimensión sobre el diseño instruccional y el rol docente. En el capítulo 4 se proponen 
recomendaciones para los procesos de enseñanza-aprendizaje y en el capítulo 5 se 
aborda el nuevo perfil del docente universitario para la Educación 4.0.

Por último, y absolutamente clave, el capítulo 6 aborda la problemática del aban-
dono en tiempos de la virtualidad de modo de contar con una comprensión general 
sobre el fenómeno y algunas ideas sobre los desafíos que la Educación 4.0 debe en-
frentar en esta temática.

Durante los últimos dos años, hemos vivido en confinamiento producto de la pande-
mia COVID-19 lo que nos ha forzado a una educación virtual de emergencia que em-
pujó la virtualización y aceleró para bien (o para mal en muchos casos) la adopción 
vertiginosa de cambios (Maluenda-Albornoz et al., 2022). Este evento ha develado 
nuestros más profundos problemas sociales, las carencias, incoherencias y despropó-
sitos de nuestros sistemas educativos (Deborah, 2020).

Detenernos a recapitular, reflexionar y obtener algunas conclusiones es un ejercicio 
académico absolutamente necesario y obligatorio para poder avanzar con pie firme 
hacia el futuro sobre la base de los aprendizajes obtenidos.

Jorge Maluenda Albornoz1 

1	 Doctor en Psicología, Magíster en Política y Gobierno, Licenciado en Psicología. Depto. de Ingeniería Industrial, Universidad 
de Concepción, Chile. jorgemaluenda@udec.cl



14

Jesús Gabalán Coello, Jorge Maluenda Albornoz, Enrique Pozo Cabrera

REFERENCIAS

Deborah, T. (2020). Sudden change of pedagogy in education driven by COVID-19: 
Perspectives and evaluation from a developing country. Research in Globaliza-
tion, 2, 1-5. https://doi.org/10.1016/j.resglo.2020.100029

Finquelievich, S., Feldman, P., Girolimo, U., Odena, B. (2017). El futuro ya no es lo 
que era. TeseoPress Design: Buenos Aires.

Hernández, I.; Alvarado, J.; Luna, S. (2020). Creatividad e Innovación: competencias 
genéricas o transversales en la formación profesional. Revista Virtual Univer-
sidad Católica del Norte, 44, 135–151. https://revistavirtual.ucn.edu.co/index.
php/RevistaUCN/article/view/620/115 

Maluenda-Albornoz, J., Yepes, S., Parra, Y., Tobar, S., Soto, D., Mennickent, S., & 
Orellana, R. (2022). Prácticas docentes en la educación virtual de emergencia: 
Un estudio cualitativo durante la pandemia COVID-19 en distintas universida-
des latinoamericanas. Revista E-Psi, 11 (1), 46-70. https://artigos.revistaepsi.
com/2022/Ano11-Volume1-Artigo3.pdf 

Maluenda-Albornoz, J. y Varas-Contreras, M. (2021). Educación orientada al desa-
rrollo de competencias. Guía para su implementación efectiva. Editorial Atena: 
Ponta Grossa. https://doi.org/10.22533/at.ed.130212110 

Martínez, X.  (2019). Disrupción y aporía: de camino a la educación 4.0. Innovación 
Educativa, 19 (80), 7-12. http://www.scielo.org.mx/pdf/ie/v19n80/1665-2673-
ie-19-80-7.pdf



15
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RELACIÓN ENTRE INFORMACIÓN,
CONOCIMIENTO Y TECNOLOGÍA EN EL

CONTEXTO EDUCATIVO 4.0

Relationship between information, knowledge,
and technology in the educational context 4.0

Fredy Eduardo Vásquez-Rizo2; José Vicente Rodríguez-Muñoz3; Jesús Gabalán-Coello4

RESUMEN

Se presenta una reflexión relacionada con el impacto de la relación entre información, 
conocimiento y tecnología en los ambientes sociales y educativos 4.0, realizando un 
análisis desde diferentes escenarios, considerando la posición de los distintos prota-
gonistas que participan en el proceso formativo y que hacen parte de la actual socie-
dad de la información y el conocimiento. Esto con la intención de mostrar cómo la 
inclusión informacional, cognitiva y tecnológica ha transformado el quehacer social y 
educativo y cómo, en alguna medida, ha introducido en la sociedad y en la educación 
numerosos elementos positivos, pero también ha contribuido a acrecentar la brecha 
que separa tan marcadamente a los países subdesarrollados de los países del llamado 
primer mundo, contexto desde el que se expone una serie de problemas conexos, se 
plantean algunas ideas, se describen elementos éticos y de usabilidad y se proponen 
unas cuantas soluciones, teniendo siempre como referentes a la información como 
insumo y al conocimiento como producto de un acertado proceso formativo, que 
necesariamente impacta el ámbito social.

Palabras clave: Contexto educativo, educación 4.0, gestión de información, gestión 
de conocimiento, Tecnologías de la Información y la Comunicación – TIC.

2	 Doctor en Gestión de la Información y de la Comunicación en las Organizaciones, Universidad de Murcia, España. Jefe 
Departamento de Comunicación, Universidad Autónoma de Occidente, Colombia. fvasquez@uao.edu.co

3	 Doctor en Informática y Catedrático de la Facultad de Comunicación y Documentación, Universidad de Murcia, España. 
jovi@um.es

4	 Doctor en Medición y Evaluación en Educación, Universidad de Montreal, Canadá. Director General, Corporación Penser, 
Colombia. direccion@penser.org
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ABSTRACT

A reflection related to the impact of the relationship between information, knowled-
ge and technology in the social and educational environments 4.0 is presented, carr-
ying out an analysis from different scenarios, considering the position of the different 
protagonists who participate in the training process and who are part of the current 
information and knowledge society. This with the intention of showing how informa-
tional, cognitive and technological inclusion has transformed social and educational 
activities and how, to some extent, it has introduced numerous positive elements 
into society and education, but it has also contributed to widening the gap that It so 
markedly separates the Latin American countries from the countries of the so-called 
first world, a context from which a series of related problems is exposed, some ideas 
are raised, ethical and usability elements are described and a few solutions are pro-
posed, always having as references information as input and knowledge as a product 
of a successful training process, which necessarily impacts the social sphere.

Keywords: Educational context, education 4.0, information management, knowled-
ge management, Information and Communication Technologies - ICT.
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ELEMENTOS DE CONTEXTO

Ámbito educativo

En el marco de la Sociedad de la Información y el Conocimiento, la institución de 
educación es un espacio fundamental para el desarrollo de las personas y de las 
sociedades. Entidad que presenta unas características y condiciones inherentes que 
revisten un especial trato e interés (Da Cunha, 2015), dada su condición de insti-
tución integral y formadora, que propende a: fortalecer las funciones profesionales, 
investigadoras y de servicio social que requiere su entorno; trabajar por la creación, 
el desarrollo y la transmisión del conocimiento en todas sus formas y expresiones y 
promover su utilización en todos los campos; contribuir a señalar y solucionar las 
necesidades del contexto; ser el epicentro del desarrollo científico, cultural y ético; 
promover la unidad, el desarrollo y la integración, y fomentar la formación y con-
solidación de comunidades académicas, entre muchas otras cosas (Congreso de la 
República de Colombia, 1992). Todas estas, actividades que implican un alto nivel 
de compromiso y de responsabilidad social.

Es por ello que, dicha entidad debe moverse en un contexto permanentemente aso-
ciado al aseguramiento y vigilancia de la calidad, en el que deben confluir de manera 
articulada y sinérgica sus tres funciones sustantivas: la docencia, la investigación y 
la proyección social, como bien lo muestra la Gráfica 1.

Gráfico 1. Funciones sustantivas de las instituciones de educación en el marco del sistema de aseguramiento de la calidad.
(Fuente: elaboración propia).

Gráfica que establece que dicho sistema de aseguramiento de la calidad debe estar 
completamente relacionado con esas tres funciones sustantivas, donde ninguna de 
ellas puede aparecer en desarticulación con las otras, formando entre ellas y el sis-
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tema una especie de rombo que debe garantizar el éxito institucional, en el que la 
calidad, según el CNA (2017), se determina por la universalidad, la integridad, la 
equidad, la idoneidad, la responsabilidad, la coherencia, la transparencia, la perti-
nencia, la eficacia y la eficiencia con que la institución formadora cumple con las 
grandes tareas de la educación 4.0, ya mencionadas.

Es que, al hablar de calidad en una institución de educación, del concepto de calidad 
aplicado al servicio público, que debe ser inherente a la educación misma, se está 
haciendo referencia a un compendio de características institucionales que necesaria-
mente deben permitir reconocer el valor de una institución formadora, y hacer un 
juicio sobre la distancia relativa entre el modo cómo en esa entidad se presta dicho 
servicio y el óptimo que corresponde a su naturaleza (CNA, 2013).

Es así como dicho sistema de aseguramiento de la calidad utiliza una serie de indica-
dores (conformantes de un modelo o esquema articulado) para poder que la institu-
ción tenga la posibilidad de medirse y valorarse, en función de estándares generales 
definidos o de intereses particulares. Indicadores que en el contexto actual involucran 
el soporte de la tecnología en el desarrollo de sus funciones.

Y es a partir de esto que la institución de educación debe ser vista como un verda-
dero escenario formativo, que gestiona su propia información y pretende convertir 
dicho insumo en conocimiento, pues en ella existe una proliferación de datos e infor-
mación alrededor de las funciones sustantivas y del sistema de aseguramiento de la 
calidad, ávidos de trascender que necesitan ser aprovechados por la institución. Y es 
a través de un conjunto de indicadores y vinculaciones tecnológicas que dichos datos, 
dependiendo de su relevancia, pueden ser ubicados en algún nivel de información 
institucional, para que puedan ser gestionados y aprovechados efectivamente por la 
entidad.

Por ello, la utilidad de todo lo expuesto se soporta en que se hace absolutamente 
necesario que la institución de educación diseñe, desarrolle e implementen mecanis-
mos que les permitan, en cierta medida, reconocerse a sí misma y propender por la 
calidad en sus diversos procesos (en cuanto a la información que posee), pues solo 
de esta forma podrá identificar con qué elementos diferenciales cuenta realmente y 
cuáles pueden ser preponderantes en relación con las exigencias de los organismos 
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de control que la miden, valoran y/o clasifican de acuerdo a la gestión que realizan, 
siendo para ellos la implementación tecnológica un aspecto fundamental, hoy por 
hoy, asociado a su desarrollo.

La educación 4.0 y la tecnología en la sociedad de la información y el conocimiento
Como bien se ha dicho, la educación 4.0 debe ser un elemento fundamental en el 
proceso de inclusión social de las nuevas tecnologías (Lyner-Cleophas, 2019), cuya 
relación debe estar mediada por la inversión económica que los interesados en di-
cha relación realicen, llámense individuo, establecimiento o nación. Es por ello, que 
existe hoy por hoy un momento histórico coyuntural, en el que quienes quieren o 
pretenden estar a la vanguardia en dicho escenario deben buscar un equilibrio entre 
inversión en tecnología y calidad educativa, haciendo evidente, la necesidad de in-
cluir al Estado como garante y responsable de que dicha relación, sea de forma indi-
vidual o colectiva, alcance los mejores resultados y otorgue los mejores dividendos a 
los interesados, con el propósito de que la comunión tecnología-educación, a menor 
o mayor escala, incluya y llegue a todos los ciudadanos, sin que esto se convierta en 
una utopía o en un compendio de promesas mal habidas.

En esta dirección, se debe ver a la tecnología como una herramienta de la sociedad 
de la información y del conocimiento (Hayter, Rasmussen y Rooksby, 2020), más que 
como un elemento reemplazante de las habilidades del hombre, o del mismo hombre, 
pues ella debe servir como instrumento de apoyo de dichas actividades humanas, 
pensando en una realidad actual, basada en el uso de la tecnología, en todos los 
niveles, pero desde una postura activa y propositiva que beneficie a la población, en 
el rompimiento de barreras, y que mejor escenario para analizar su utilidad (el de la 
tecnología) que en su uso en el escenario formativo, espacio pilar de esta sociedad, en 
el que deben converger: la implementación de la tecnología y la capacidad cognitiva, 
práctica y operativa del ser humano.

Situación que se hace evidente en el planteamiento de la importancia de la tecno-
logía en un sistema de información y conocimiento (Gráfica 2), mostrándose dicho 
elemento como un factor transversal al procesamiento de la información, a la gene-
ración de conocimiento y a la ubicación de valor diferencial, como complemento de 
la capacidad humana.
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Gráfico 2. Elementos de un sistema de conocimiento. (Fuente: elaboración propia).

La tecnología y la ética

Uno de los aspectos que se debe considerar con la inclusión de la tecnología en la 
sociedad actual, la de la información y el conocimiento, consiste en que el Gobierno 
debe ser ético y congruente, y asegurarle a la población que lo eligió, alfabetización 
digital y posibilidad laboral. Es decir, que el Gobierno debe garantizar que la co-
munidad aprenda acerca del manejo de la tecnología (Maffetie, 2008), y que mejor 
forma de posibilitarlo que a través de la formación continua en su uso y en su perti-
nencia y aplicabilidad en el momento de enfrentarse con el mundo laboral.

Sumado a lo anterior, otro aspecto ético, que también debe preocupar a la nueva 
sociedad, es que las personas que tienen una relación más directa con la tecnología, 
pudiendo ser aquellas que diseñan, elaboran o manejan a diario dichas herramientas 
tecnológicas, se preocupen porque la comunidad a la que impactan haga un uso efec-
tivo y consciente de la tecnología, facilitando el acceso a estos recursos y haciendo 
uso de la capacitación constante, de tal forma que se pueda replicar la información 
involucrada y generar y gestionar el conocimiento que en dicha interacción se produ-
ce. Esto en función de una activa responsabilidad social, pedagógica y humana, ba-
sada en compartir el conocimiento adquirido, a través de la educación (Allen, 2020).

Como se puede apreciar, la aparición en la vida del hombre de las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación – TIC ha traído consigo una serie de nuevos ele-
mentos éticos que exigen del hombre contemporáneo un mayor compromiso con sus 
congéneres, muchas veces ignorado u olvidado, debido al ritmo vertiginoso en el que 
la misma tecnología lo ha encumbrado. Para nadie es un secreto, por ejemplo, que 
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internet posibilita compartir un sinnúmero de documentos de manera fácil, y en 
muchos casos gratuita, pero al mismo tiempo dicha plataforma omite en sí misma 
la responsabilidad social que este hecho implica, desconociendo los elementos éticos 
asociados a ese “simple proceso”, razón por la cual se presentan permanentemente 
casos de plagio, de suplantación o de robo de información, situaciones que atentan 
contra la generación de conocimiento real y contra las premisas fundamentales del 
proceso pedagógico y formativo. Algunas personas han optado por rehusarse a pu-
blicar en la red por temor al plagio, situación que va en contravía con lo propuesto 
en su momento por Bill Gates, al afirmar que la red iba a ser el mecanismo más 
democrático y participativo inventado por el ser humano.

Es por esto que es menester, desde la academia hacer frente a esta problemática 
creciente, y que mejor posibilidad que inculcarle al educando el valor de la ética im-
plicada en este proceso, propendiendo por una cultura ética que permita respetar y 
replantear el concepto de propiedad intelectual y el valor de las ideas ajenas (Taebi, 
Van den Hoven y Bird, 2019).

Por otro lado, en el ámbito laboral (empresarial), que es el siguiente paso social 
en la cadena formativa, también debe existir una ética adecuada, la cual debe ser 
formada desde la escuela, permitiéndole al individuo un comportamiento ético para 
consigo mismo, para con sus colegas, para con la sociedad y para con el medio am-
biente (entorno), entre otros, contando con una serie de características (que deben 
volverse innatas al sujeto), tales como: igualdad, tolerancia, pluralismo, legalidad, 
solidaridad, etc.

Por último, y no menos importante, la ética también tiene que verse reflejada en 
la tercera arista de esta pirámide (institución de educación-empresa-Estado), per-
mitiéndole al gobernante (o futuro gobernante) actuar de manera responsable para 
con todos los individuos sociales, allanando el terreno para un uso tecnológico, tanto 
educacional, como vocacional, como empresarial, eficiente, viable y razonable.

Es decir, que la relación entre información, conocimiento y tecnología en el contexto 
educativo 4.0 debe considerar e impactar todos los aspectos sociales involucrados, 
tanto individuales como colectivos y sociales, de tal forma que, en una época convul-
sionada, como lo es ésta, donde es evidente la ausencia de valores, la educación y la 
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ética tienen que surgir y universalizarse como grandes bastiones de una sociedad mo-
derna, mediada por el uso constante de la tecnología (Ravichandran y Giura, 2019).

Los riesgos de la dependencia tecnológica

El uso intensivo de la tecnología puede influir en favorecer que las personas adopten 
actitudes y conductas apáticas, monótonas, solitarias, autómatas y dependientes 
(Zielinski, 2018). Es que el uso excesivo de la tecnología no solo afecta a la persona, 
sino a la sociedad de la cual forma parte. Una sociedad conformada por individuos 
tecnológicamente dependientes en un nivel extremo puede tener efectos en la frial-
dad, rigidez y poca sensibilidad de esta.

Es por esto que, la incursión de la tecnología en la sociedad, hoy llamada de la 
información y el conocimiento, debe ser un asunto de interés general, pues si bien, 
como se ha dicho, es una herramienta imprescindible en nuestros días, también es un 
mecanismo actual de exclusión y de generación de una brecha digital cada vez más 
pronunciada y salvaje (Indrawati, 2019). Es por ello, que cada sector social, llámese 
institución de educación, empresa, Gobierno o cualquier otro, debe aportar, de al-
guna manera a que dicho elemento se incorpore a la sociedad y sus individuos de la 
forma menos traumática posible, pues no se puede desconocer que, al fin y al cabo, es 
un elemento importante de desarrollo. Prueba de ello es el crecimiento permanente 
del uso de internet (Gráfica 3).

Gráfico 3. Usuarios de internet alrededor del mundo. (Fuente: elaboración propia).

Solo de esta manera, tomando consciencia de su importancia, en términos de su im-
plantación social, se pueden generar verdaderas y viables posibilidades de inclusión, 
donde el principal garante de su cumplimiento tiene que ser el propio Estado y el 
principal actor de una nueva sociedad de la información y el conocimiento, basada 
en el uso adecuado de las TIC, tiene que ser el mismo individuo, la misma población.
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Acerca de la desigualdad

Ahora bien, cuando se habla de brecha, distanciamiento y desigualdad social se 
habla de un grave problema que afecta a todas las esferas de la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento. Cuando una nación, no es capaz de garantizar las mismas 
oportunidades a todos sus habitantes y un acceso real a todos los derechos, cual-
quiera sea su clase (incluyendo el tecnológico), es imposible hablar de una sociedad 
que apuntala a un bienestar social idóneo y completo (Alva, 2015) (ver al respecto, 
las cifras del ranking sobre reducción de la brecha digital, publicadas por el Banco 
Mundial, Gráfica 4).

Gráfico 4. Ranking sobre reducción de la brecha digital a nivel mundial (Fuente: World Bank, 2014).

Como se puede observar es notable la relación entre los países que tienen una mayor 
capacidad de reducción (los diez primeros), en relación con los restantes, donde la 
posibilidad económica de dichas primeras naciones constituye un factor crucial para 
esa reducción.

Por lo tanto, queda en evidencia que es deber del Estado encontrar caminos para 
disminuir la brecha social entre personas (ricos y pobres; excluidos e influidos, etc.) 
y garantizar el respeto por todos los derechos del hombre (Binimelis, 2017), y que 
mejor forma de intentar encontrar dichos caminos, que a través del actual momen-
to coyuntural; un momento en donde el desarrollo tecnológico bien pensado, bien 
realizado, aparece como un halo de esperanza, de unidad, de no exclusión y, sobre 
todo, de igualdad. Es por ello, que el asumir los procesos educativos 4.0 de manera 
consciente, asociados con la transmisión de información y su posterior transforma-
ción en conocimiento, utilizando eficiente y responsablemente la tecnología, es una 
importante y acertada opción (Lim et al., 2019).
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LA PROPUESTA

Profundización: distanciamiento entre tecnología y educación

La educación ha experimentado cambios fundamentales en su base y en sus proce-
sos esenciales gracias al advenimiento y expansión de la incorporación tecnológica 
en casi todas sus actividades (Englund, Olofsson y Price, 2017), teniendo que so-
brellevar y solventar, de una u otra forma, los inconvenientes suscitados, los cuales 
aparecen por doquier en sus diferentes instancias y en las relaciones necesarias que 
se establecen entre estudiantes, profesores y contenidos, obligando a que las institu-
ciones educativas modifiquen numerosos aspectos de su estructura.

Si bien en un comienzo existían muchas ideas promisorias asociadas con el uso de las 
tecnologías en ambientes educativos, las cuales eran promovidas por la ilusión que 
suscitaba una verdadera revolución digital, hoy en día se ha podido apreciar que lo 
que verdaderamente ha sucedido es que la era digital ha dejado grandes vacíos (Pra-
do, 2003), generando una amplia y profunda brecha digital, a la cual no ha podido 
escapar ni la propia educación, ni las instituciones encargadas de promoverla e im-
partirla.

Lastimosamente, algunos de esos vacíos ya son parte inherente del paisaje del hom-
bre moderno, razón por la cual sus causas y consecuencias pasan desapercibidas o 
se hace casi imposible contenerlas. Tal es el caso de: desigualdad en la capacidad de 
transmisión vía internet, grandes diferencias económicas, distribución inequitativa 
de recursos, acceso desproporcionado al conocimiento, analfabetismo tecnológico, 
incompatibilidad entre sistemas educativos y exigencias laborales y estatales, etc. 
Ni siquiera Negroponte (1997), defensor de la revolución digital, puede ocultar la 
crisis que se vive en países mal llamados “tercermundistas”, donde la inclusión de la 
tecnología en la educación no es, ni ha sido, la esperada.

Es por esto que se debe guardar distancia, sin perder de vista el desarrollo de la 
tecnología, con aquellos textos de corte futurista y extremadamente positivistas, 
en los que predomina el avance tecnológico como único camino de desarrollo, para 
centrarse en el individuo; ese individuo que no posee ni la facilidad, ni la habilidad 
de familiarizarse con las tecnologías y todas sus implicaciones. Por lo tanto, es el 
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momento de mirar nuestra realidad, para que de esta manera el Estado, desde todas 
sus instancias, replantee el camino, teniendo en cuenta que con conciencia social, 
inclusión y respeto hacia los demás se pueden abrir las puertas a este maravilloso 
mundo para todos y ser partícipes, por fin, real y democráticamente, de la llamada 
sociedad de la información y el conocimiento (Berleu y Whitehouse, 2012).

El cambio de paradigma en estudiantes y profesores

Desde esta perspectiva, se debe decir que uno de los cambios que se ha producido 
en la educación 4.0, por la implementación tecnológica, ha sido el paso de un apren-
dizaje dependiente del profesor y un currículo preestablecido, a un autoaprendizaje 
centrado en el estudiante (Zhai, Li y Chen, 2019). Otra característica de esta nueva 
era consiste en permitirle al educando trabajar los contenidos de los cursos con base 
en experiencias reales, a través de procesos interactivos, basados en ensayo y error, 
que le permitan tener una comprehensión vivencial de los problemas. En esta di-
rección, se requiere entonces de un sistema educativo flexible y abierto a novedosas 
propuestas y modelos, donde los protagonistas primarios del contexto formativo se 
salgan del modelo rígido, que lo único que hace es acrecentar la mencionada brecha 
digital, y empiecen a fortalecer sus competencias.

Se propone entonces, para intentar cerrar la brecha actual existente, en la sociedad 
de hoy, que el docente potencie algunas habilidades como: actualización perma-
nente, alfabetización tecnológica, trabajo colaborativo, lúdica, comunicación, traba-
jo con experiencias reales, bilingüismo, entre otras. (Laugasson et al., 2016). Pero 
este cambio no debe ser unidireccional. Los estudiantes deben también fortalecer 
sus competencias (Tirado et al., 2017), especialmente en: investigación, aprehensión 
de conceptos, mentalidad crítica y propositiva, trabajo colaborativo, comunicación, 
creatividad, argumentación, bilingüismo, entre otras.

Lo fundamental de un lenguaje común al interior del aula

Paralelo a la necesaria transformación del profesor y del estudiante, el uso de la 
tecnología en la educación 4.0, en el marco de la actual sociedad de la información 
y el conocimiento, ha permitido el desarrollo del trabajo colaborativo, posibilitando 
establecer funciones específicas entre los educandos para ser aplicadas en beneficio 



26

Fredy Vásquez, José Rodríguez, Jesús Gabalán

de un conjunto. Esto sucede entre miembros de una misma clase, donde se realizan 
trabajos grupales y se utilizan herramientas tecnológicas. Para Schmitz et al. (2014) 
esta integración estudiante-compañeros-profesor debe ser dinámica, de tal forma que 
se presente una interacción entre los diferentes componentes involucrados.

Pero esta posibilidad de interacción e integración no sería posible sin la concienti-
zación de cada individuo, de la necesidad de darle un uso acertado a la tecnología. 
En esta dirección, Arias (2012) opina que la generación de conocimiento, hoy en 
día, necesariamente debe partir de la interacción amigable entre las personas y las 
tecnologías de información. Solo así se logrará la integración de los estudiantes con 
sus compañeros, profesores y sociedad. Sin embargo, es una lástima que no todos los 
grupos educativos del mundo tengan acceso a esta maravilla, a este nuevo panorama 
suscitado y evidenciado por el uso de las TIC, pues como bien se ha dicho, existe un 
desnivel entre los países que gozan de todos los adelantos tecnológicos, y los países 
que viven inmersos en el subdesarrollo.

La inclusión efectiva de la institución formativa en la nueva sociedad

Todos los análisis realizados confluyen en la institución educativa (Sánchez et al., 
2017), la cual también ha tenido que cambiar significativamente, abriéndole espacio 
a cursos virtuales en los que el estudiante y el profesor intercambian interactivamen-
te información. Además, el uso de la tecnología ha posibilitado el paso de un modelo 
de aprendizaje por transmisión a uno constructivista, donde se establecen modelos 
pedagógicos formando estudiantes conscientes y creativos, capaces de construir su 
propio conocimiento, dejando de lado posturas pasivas en el salón de clases.

Pero, para poder que toda esta maravilla educativa-tecnológica se lleve a cabo, se 
debe tener en cuenta que la implementación de la tecnología debe involucrar un es-
fuerzo mancomunado entre los diversos actores mencionados y quienes regulan, regla-
mentan y manejan la educación, propendiendo por políticas claras, inversión y acceso 
equitativo a los recursos, para permitir un verdadero proceso; de lo contrario se esta-
ría hablando de una utopía más en la sociedad de la información y el conocimiento.

“La dotación de infraestructuras supone un esfuerzo económico formidable que muy 
pocos países y muy pocas instituciones podrán permitirse…” (Cebrián, 1998, p. 337).
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Un caso palpable: Latinoamérica

Todo lo mencionado necesita ser analizado en un escenario que involucre los dos 
elementos: implementación tecnológica en procesos formativos y brecha digital, y ése 
es el contexto latinoamericano, al que pertenece Colombia. Aquí, las instituciones se 
preparan de la mejor forma posible para hacer frente a este nuevo paradigma tec-
nológico-educativo-cognitivo, que exige un grado de compromiso e integración total 
entre los diferentes estamentos sociales, con el afán de generar conocimiento como 
resultado de un adecuado y verdadero proceso formativo.

En América Latina se han estado adelantando esfuerzos interesantes que buscan con-
cientizar a la población acerca de esta nueva etapa, lastimosamente, dichos esfuerzos 
no han tenido la trascendencia suficiente para llevar a toda nuestra población a un 
estado ideal que nos permita equipararnos, como pueblo, a los países de vanguardia 
(Gray, Gainous y Wagner, 2017). Actualmente, estamos en una posición inestable, 
salpicada de mucha confusión, producto de nuestras propias características cultura-
les, de nuestra escasa infraestructura y capacidad económica y de nuestras insuficien-
tes formas de preparación (basadas, casi siempre, en modelos extranjeros). A todo lo 
anterior se le suma que algunas de nuestras instituciones educativas son reticentes al 
cambio, por más que éste sea evidente y así lo exija esta nueva sociedad.

Un ejemplo de ello se presenta en las Gráfica 5, donde se expone la inversión que 
realizan algunos países latinoamericanos en educación y en tecnología, en función del 
Producto Interno Bruto – PIB. Esto constituye una muestra de la pobre inversión 
regional cuando se comparan las cifras, por ejemplo, con los Estados Unidos, país 
que solo en tecnología invierte un 2,79% de su PIB (OEI, 2018).

Gráfico 5. Comparativa inversión en educación y tecnología en América Latina (Fuente: OEI (2018)).
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Por lo tanto, mientras no exista esta unidad de criterios, donde todos apuntemos a 
objetivos comunes, cualquier esfuerzo que se realice en términos de la implementa-
ción tecnológica en contextos educativos 4.0 seguirá siendo en vano. Transitar, o por 
lo menos hacer el tránsito hacia esta sociedad de la información y el conocimiento 
requiere de la comunión entre los distintos actores sociales, pues solo así se podrán 
alcanzar los resultados anhelados (Cortés y Vásquez, 2014). Resulta paradójico que 
esta falta de comunión ocasione que mientras en algunos de nuestros países (e incluso 
en algunas de las regiones que los conforman) se presentan casos en los que se evi-
dencian esfuerzos por intentar estrechar el vínculo entre el capital humano formado 
y las TIC (capital estructural), al mismo tiempo, se vean numerosos casos en los que 
la población desconoce dicha “transformación”. Además, en América Latina todavía 
no se tiene la cultura suficiente para desarrollar el trinomio institucional, es decir, la 
articulación virtuosa entre la institución educativa, el sector productivo y el estado 
(Leydesdorff, 2001) que requiere una sociedad basada en la educación, la transmisión 
de información, la generación de conocimiento y la implementación efectiva de la 
tecnología. Todo esto en concordancia con las reales necesidades de la comunidad.
Lo anterior ha ocasionado que Latinoamérica aún no tenga una capacidad de res-
puesta evidente para hacer frente a las numerosas exigencias que presenta esta nueva 
era, donde no todo es culpa del sistema educativo, pues también el Gobierno y la 
empresa tienen su parte de responsabilidad (Hilbert, 2010), ya que el primero, es el 
que debe garantizar la educación efectiva para sobre llevar de la mejor forma este 
cúmulo de cambios, y el segundo, debe brindar oportunidades verdaderas para las 
personas que egresan de las instituciones educativas y generar oportunidades perma-
nentes de capacitación tecnológica para todos sus empleados. Echarle toda la culpa 
a la educación en sí misma es simplemente una forma de lavarse las manos ante los 
intempestivos e inesperados cambios introducidos por las tecnologías en esta “nueva 
sociedad”.

Siendo proactivos

Pero no todo está perdido. El modelo de la triple hélice (institución educativa-em-
presa-estado), si bien no es un modelo 100% replicable en nuestro contexto, pues 
debe involucrar una cuarta componente, como lo es la misma sociedad (la comuni-
dad) (Palier, 2019), por lo menos propone un punto de partida. Este modelo puede 
verse como una especie de ideal a alcanzar, en el que el Gobierno debería establecer 
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bases eficaces para la generación de tratados, no solo comerciales y políticos, sino 
también tecnológicos y educativos (pensando en nuestras múltiples particularida-
des); el sector económico e industrial, a su vez, debería promover la aplicación y 
replicación efectiva del conocimiento generado al interior de las empresas en años 
de experiencias, fundamentándolo y multiplicándolo a través de la constante capa-
citación; y, las instituciones educativas, específicamente las de educación superior, 
deberían generar programas de estudio acordes con las demandas de la industria, 
con la aplicación tecnológica y con los tratados gubernamentales. De esta forma, 
se podría: mejorar nuestra producción de riqueza, mantener una competitividad 
sostenible, generar propuestas creativas e innovadoras, desarrollar habilidades, com-
petencias y nuevas formas de aprendizaje, contrarrestar la resistencia al cambio y el 
analfabetismo tecnológico, abaratar costos, integrar las principales esferas sociales 
e involucrarnos efectivamente en esta sociedad de la información y el conocimiento, 
entre otros aspectos.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

El impacto de la tecnología en las sociedades modernas ha ocasionado que surjan 
nuevas divisiones culturales y sociales, entre las personas que tienen acceso o no a 
estas herramientas (Tuikka et al., 2015). Estos cambios surgen entre países (adelan-
tados y subdesarrollados) y hasta en el seno de las mismas naciones, debido a que no 
todas las personas que conviven en un mismo territorio tienen iguales oportunidades 
y posibilidades de acceso y uso de estas tecnologías.

“Semejante distribución tal vez suene convincente para quien reparte el pastel, pero 
no para los grupos humanos sobre cuyo destino se decide sin que tengan oportunidad 
de participar en la decisión…se evidencia una división del mundo en dos humani-
dades, una que se mueve hacia la sociedad ciberespacial, y otra que vegeta en una 
economía de subsistencia” (Hernández, 2003, p. 21).

Es por eso que la educación 4.0 (desde sus múltiples perspectivas), debe constituirse 
en un elemento de gran importancia en el proceso de inclusión social de las TIC; 
pero aquí surge otro problema, debido a que la inversión económica que deben hacer 
la mayoría de los países choca de forma abrupta con la que pueden realizar. Es res-
ponsabilidad de los estados, entonces, brindar las condiciones para que esta inversión 
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en la relación tecnología-educación llegue a todos los ciudadanos, y de esta forma 
tratar de contribuir en la disminución de la brecha digital, que es la que tiene a mu-
chos ciudadanos latinoamericanos como analfabetas tecnológicas, pues imposibilita 
desarrollar relaciones humanas confiables y a un mismo nivel entre personas. Bien lo 
dicen Liberona y Ruiz (2013), cuando afirman que la simple adopción de tecnología 
no necesariamente permite alcanzar los objetivos planteados, pues se deben generar 
las condiciones para que dicha adopción sea realmente apropiada y funcione.

Por ello, no es suficiente con criticar las relaciones entre los individuos, debe haber 
una relación estrecha y constante también entre conjuntos de personas, sobre todo 
las que tienen poder decisorio en los países, como es el caso de los gobiernos, las 
instituciones de educación y las empresas (Vásquez, 2012), que son quienes deben 
tomar las riendas de esta sociedad, para que no se pierda en el abismo profundo 
al que hemos sido arrojados por no ser previsivos y por dejarnos llevar por unos 
cuantos que nos aíslan cada vez más dentro de la vertiginosa era de la información 
y el conocimiento, espacio en el que la relación tecnología-educación ocupa un lugar 
fundamental.
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RESUMEN

La crisis sanitaria ha resultado en una educación remota emergente aplicando dife-
rentes herramientas informáticas; este capítulo precisa el concepto de distancia tran-
saccional en la educación virtual y presenta un conjunto de sistemas, plataformas, 
entornos o herramientas informáticas que usan el Internet como medio de comuni-
cación, que se han categorizado como: aplicaciones para la comunicación sincrónica; 
gestores de aula; plataformas de servicios integrados; gestores para trabajo en equi-
po; software y plataformas de apoyo a la investigación; búsqueda de artículos indexa-
dos; gestión de referencias bibliográficas; programas o plataformas para la detección 
de plagio y redes sociales y mensajería. Así mismo, se esbozan las tecnologías para 
la nueva normalidad en la educación 4.0: big data o ciencia de datos; blockchain; 
inteligencia artificial; impresión 3d y realidad inmersiva; tendencias tecnológicas que 
apoyarán la transformación digital cultural para la educación 4.0.

Palabras clave: Educación virtual; Aprendizaje en línea; Tecnología educacional; 
Programa informático didáctico; Informática educativa; Distancia Transaccional; 
Software Educativo; Educación 4.0.
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ABSTRACT

The health crisis has resulted in an emerging remote education applying different 
computer tools; This chapter specifies the concept of transactional distance in virtual 
education and presents a set of systems, platforms, environments or computer tools 
that use the Internet as a means of communication, which have been categorized as: 
applications for synchronous communication; classroom managers; integrated service 
platforms; managers for teamwork; research support software and platforms; search 
of indexed articles; management of bibliographic references; programs or platforms 
for plagiarism detection and social networks and messaging. Likewise, the techno-
logies for the new normality in education 4.0 are outlined: big data or data science; 
blockchain; artificial intelligence; 3d printing and immersive reality; technological 
trends that will support the cultural digital transformation for education 4.0.

Keywords Virtual education; online learning; educational technology; Educational 
computer program; Educational informatics; Transactional Distance; Educational 
software; Education 4.0.
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EDUCACIÓN VIRTUAL EN EL ESCENARIO
DE EMERGENCIA

Una de las consecuencias de la emergencia sanitaria provocada por el virus SARS-
CoV-2: COVID-19, desde marzo del 2020, es que debimos respetar y seguir las re-
comendaciones de aislamiento, lo que provocó un distanciamiento físico apartando a 
las personas de su vida cotidiana. Producto de este distanciamiento y desde el punto 
de vista de la educación, esta problemática nos ha llevado a adaptarnos a la distancia 
física y geográfica entre profesores y estudiantes.

En estas circunstancias y con la intención de darle continuidad a la labor de las ins-
tituciones de educación de todos los niveles, se optó por la virtualización del proceso 
educativo a través de la utilización de diferentes herramientas digitales; este salto re-
pentino hacia la educación virtual ha sido denominada por diversos autores (Hodges 
et al., 2020; Pardo y Cobo, 2020) como educación remota de emergencia.

Esta educación remota mediada por tecnologías de la información y comunicación 
ha traído consigo la necesidad de tener un medio de comunicación que resuelva la 
imposibilidad de la presencia física, lo cual se solucionó en gran medida, con todas 
las posibilidades que nos da Internet y un conjunto de herramientas informáticas.
Sin embargo, existe otro tipo de lejanía, lo que Moore y Kearsley (1996) denomi-
naron distancia transaccional: un distanciamiento psicológico que puede darse en 
entornos virtuales de enseñanza, donde en algunos casos el profesor no logra crear 
un lazo de empatía con el estudiante, por ende, la atención y la motivación de este 
no es suficiente frente al proceso de aprendizaje que se trata de generar.

DISTANCIA TRANSACCIONAL EN LA EDUCACIÓN VIRTUAL

Definimos la educación virtual como el ‘Sistema de educación a distancia que tiene la vir-
tud de provocar el proceso de aprendizaje utilizando exclusivamente nuevas tecnologías de 
información y comunicación.’ (Barrera, 2012; 2009; 2005); en este sentido Moore y Kearsley 
(1996; 2005; 2012) definen la distancia transaccional como el distanciamiento psicológico en 
la educación en línea, el cual se produce en función de la estructura del programa; del diá-
logo entre estudiantes y profesores y del compromiso y determinación de los participantes.



38

Luis Barrera Arrestegui

La estructura del programa se concreta y desarrolla a partir del diseño del aparato 
didáctico y de aprendizaje; el diálogo entre estudiantes y profesores se refiere a la 
interacción a través de diferente medios y herramientas y cómo darles un buen uso a 
las mismas con la finalidad de establecer el diálogo entre los actores del proceso de 
aprendizaje, y por último, el compromiso y la determinación de los participantes se 
logra con su autonomía, es decir, la responsabilidad que deben asumir los estudiantes 
para que ellos provoquen su propio aprendizaje.

Entonces, en la educación virtual, entendiendo que existen dos tipos de distancia-
miento: físico y psicológico; podemos iniciar la identificación, selección, prueba e 
implementación de herramientas que nos permitan abordar entornos virtuales de 
aprendizaje.

Figura 3.1. Educación Virtual: Distancia Física y Transaccional.  Elaborado por Luis Barrera.

A continuación, y a manera demostrativa, se listan y comentan algunas herramientas 
informáticas orientadas a disminuir o suprimir estos distanciamientos.

HERRAMIENTAS DIGITALES EN LA EDUCACIÓN 4.0

1.	Aplicaciones para la Comunicación Sincrónica

La comunicación síncrona se realiza en tiempo real sin importar en dónde se encuen-
tren los interlocutores, hace uso de diferentes técnicas de comunicación teniendo, 
en este caso, como base las tecnologías de Internet: Video y sonido en tiempo real, 
intercambio o visualización de pantallas o archivos, calendarización, etcétera.
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Estas aplicaciones han sido las primeras en ser usadas como principal medio de co-
municación en la educación remota de emergencia (Pardo y Cobo, 2020) como Zoom 
y Google Meet; otras menos conocidas, pero, con las mismas funcionalidades son: 
Webex Meetings; GoTomeeting; Skype y la alternativa gratuita y libre: Jitsi.

2.	Gestores de Aula o LMS

Los programas o plataformas LMS por sus siglas en inglés, Learning Management 
Systems, son sistemas de administración de aprendizaje o gestores de aulas virtuales 
que tiene diversas funcionalidades que permiten la matrícula, implementación de 
sesiones de aprendizaje o clases, asociar exámenes tipo formulario, construcción de 
foros, intercambio de archivos, algunos permiten utilizar rúbricas de evaluación y 
otros generan analíticas de aprendizaje; además, cuentan con la posibilidad de ver 
las estadísticas de permanencia y continuidad de cada estudiante.

Una característica para tener en cuenta es la capacidad de integración con otras he-
rramientas; por ejemplo, que puedan verse videos desde youtube dentro de la sesión 
de clase, sin necesidad de entrar al portal de youtube o realizar una video conferencia 
desde la misma plataforma; esta característica es importante porque reduce la posi-
bilidad de distracción del estudiante.

Dentro de esta categoría encontramos a: Moodle, Canvas, Google Classroom, Blac-
kboard.

3.	Plataformas de Servicios Integrados

Los programas o plataformas LMS, sistemas de administración de aprendizaje o 
gestores de aulas virtuales, como los vistos en el anterior apartado, están o fueron 
desarrollados expresamente para el ámbito educativo; sin embargo, existen progra-
mas o plataformas que integran un conjunto de herramientas, que están orientadas 
al trabajo y productividad empresarial, pero, que tienen un amplio uso en la virtua-
lización de los procesos de aprendizaje en el ámbito educativo; Google Workspace y 
Microsoft 365 son las más conocidas, ver Tabla 3.1.

Ambas plataformas brindan servicios vía internet, en lo que técnicamente se conoce 
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como SaaS, Software as a Service, que se podría traducir como software de servicio 
en línea; la operatividad se da a través de internet, entonces se puede implementar 
una sesión síncrona con video conferencia y chat, enviar las invitaciones a un grupo 
de contactos desde el correo electrónico utilizando la agenda y calendario; ya en la 
sesión se puede registrar la asistencia en un formulario en línea, utilizar la pizarra y 
trabajar sobre un documento colaborativo con un procesador de texto en línea; ade-
más de tener la posibilidad de utilizar todos los servicios y funciones que nos ofrecen. 
Todas estas herramientas se agrupan e interactúan en su respectiva plataforma.

Tabla No 3.1. Google Workspace versus Microsoft 365: Funciones y Herramientas.

Fuente: Google Workspace (2022); Microsoft 365 (2022).  Elaboración: Luis Barrera.

4.	Gestores para Trabajo en Equipo

Una de las situaciones que demanda más tiempo y atención es monitorear o hacer 
seguimiento al avance del trabajo en equipos; este seguimiento se puede realizar de 
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forma no estructurada, pero, existen programas informáticos o plataformas web o 
servicios web, que brindan; por un lado, la posibilidad de caracterizar las diferentes 
tareas a realizar y asignar responsables; y, por otro, permiten realizar trabajo cola-
borativo a través de Internet, de forma asíncrona y síncrona; por lo tanto, le da la 
posibilidad al profesor de monitorear todo el trabajo de cada uno de los integrantes 
de cada equipo a lo largo del desarrollo del proyecto.

Entre estas plataformas destacan: Trello; Stormboard; Asana; Kanbanize; entre otras. 
Trello es una plataforma web gratuita que permite, utilizando los principios Kan-
ban, donde cada tarea o proceso se convierte en una tarjeta, gestionar proyectos y 
equipos de trabajo. Trello es muy intuitiva, se utilizan una serie de tarjetas donde se 
asignan tareas y responsables, las cuales se pueden mover, como si fueran bloques y 
cambiar su estado de desarrollo; además, cuenta con diferentes vistas: Cronograma, 
Responsables, Tareas, etcétera.

5.	Software y Plataformas de Apoyo a la Investigación

Una de las principales actividades en el ámbito educativo de la Educación 4.0 es la 
investigación y todos los procesos asociados, ver Tabla 3.2; la búsqueda de artículos 
indexados, una de las principales tareas para iniciar un proyecto de investigación es 
redactar el estado del arte y darle argumento a la propuesta a desarrollar; luego, 
esos artículos deben gestionarse como referencias bibliográficas como parte de la 
redacción; y finalmente, se debe utilizar programas o plataformas que no permitan 
detectar un posible plagio.

	 -	 Búsqueda de Artículos Indexados: Para facilitar la búsqueda de la literatura en 
bases de datos con publicaciones indexadas; entre las de acceso abierto, open 
access, se pueden utilizar: Dialnet, DOAJ, Latindex, Redalyc, Scielo, SSRN, et-
cétera; entre las de acceso restringido o de pago, tenemos: Web of Science WoS, 
Scopus, EBSCO, etcétera; cada una tiene sus propias características y formas 
de búsqueda o métricas sobre temas específicos. Además, existen plataformas 
que permiten realizar búsquedas más amplias y de diferente índole como Goo-
gle Scholar y otras como CORE que proporciona artículos científicos indexados 
de acceso abierto en versiones completas para descarga.

		  En el ámbito latinoamericano, está la plataforma LA Referencia que es un ges-
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tor de repositorios de datos de nueve países de latinoamericana y uno de Euro-
pa: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Perú, 
Uruguay y España; en LA Referencia se puede encontrar una gran cantidad de 
información relevante a los diferentes procesos de investigación en Latinoamérica.

	 -	 Gestión de Referencias Bibliográficas: Para realizar la gestión de citas y refe-
rencias existen diferentes programas informáticos o aplicaciones que hacen de la 
realización de este proceso más fácil y eficiente, además, ayudan a evitar el plagio 
y brindan una forma más ordenada en la gestión de citas y referencias en los ar-
tículos. Entre estos tenemos: RefWorks; EndNote; Zotero; Mendeley; entre otros.

		  Uno de los programas informáticos más empleados para la gestión de referencias 
es Zotero (2022), el cual se puede descargar desde su página web e instalar de 
forma gratuita; se integra a los procesadores de texto más utilizados como Mi-
crosoft Word y en la medida que se van registrando las publicaciones, construye 
automáticamente la base de referencias según se vayan utilizando en el artículo, 
además, permite configurar diferentes estilos según elijamos, por ejemplo: APA.

Tabla No 3.2. Software y Plataformas de Apoyo a la Investigación.
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	 -	 Programas o Plataformas para la Detección de Plagio: Por otro lado, la parte ética 
es también relevante y para esto, se han desarrollado diferentes aplicaciones informá-
ticas, ver Tabla 3.3, como el programa de pago denominado Turnitin (2022), el cual 
revisa un documento y automáticamente realiza un proceso de detección de posibles 
errores en la citación o referencia de frases y párrafos; así como, una comparación en 
profundidad con millones de documentos externos publicados; para posteriormente, 
presentar un informe detallado de esos errores o coincidencias con documentos no 
citados o referenciados, que a su vez, podrían indicar un posible plagio.

Fuente: Página web de cada servicio a mayo del 2022.  Elaboración: Luis Barrera.

Fuente: Página web de cada servicio.  Elaboración: Luis Barrera.

Tabla No 3.3. Plataformas para la Detección de Plagio.
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6.	Redes Sociales y Mensajería

Esta emergencia sanitaria y el distanciamiento, trajo consigo una serie de retos de la 
virtualidad, uno de ellos es el de buscar usos educativos a las redes sociales, debido 
a que la mayoría de los estudiantes las utilizan en su vida cotidiana, por ende, es 
necesario pensar en cómo utilizar estos medios para generar efectos en el proceso de 
aprendizaje de acuerdo con las habilidades y competencias de los estudiantes.

Redes sociales como Facebook; Instagram e incluso TikTok y servicios de mensajería 
como WhatsApp o Telegram; podrían utilizarse para espacios de apoyo al aprendi-
zaje. Edmodo es un ejemplo claro de cómo aprovechar las funciones de redes sociales 
para la educación. Otra de los sistemas que se recomienda analizar es Floop, ver: 
https://www.floopedu.com/; plataforma que a través de técnicas de realidad aumen-
tada permite calificar un trabajo o proyecto en línea y construir un sistema propio 
de mensajería para dar retroalimentación a ese trabajo o proyecto.

TECNOLOGÍAS PARA LA EDUCACIÓN 4.0

Existe un conjunto de tecnologías que en el mediano plazo podrían convertirse en 
importantes soportes de la educación virtual, algunas de estas tecnologías son emer-
gentes y otras actualmente ya están posicionadas: Big Data o Ciencia de Datos; el 
Blockchain; la Impresión 3D; la Realidad Inmersiva y la Inteligencia Artificial.

El Big Data o Ciencia de Datos (Shabihi y Kim, 2021), donde sobre una gran canti-
dad de datos, se ejecutan operaciones de normalización y resumen, para clasificarlos 
y obtener resultados sobre el aprendizaje de los estudiantes, lo que se conoce como 
analítica de aprendizaje, del inglés learning analytics (Solar, 2022), esto permite 
evaluar tendencias de aprendizaje, prevenir la deserción y analizar el efecto del desa-
rrollo de los planes de estudios, entre otros.

El Blockchain (Grech y Camilleri, 2017), es una técnica de información compartida 
y altamente distribuida para proteger datos, incluso es posible su utilización para 
certificar las competencias de estudiantes universitarios, asegurando la data y sus ca-
racterísticas, las cuales pueden ser intercambiadas en diferentes sistemas educativos, 
sin que pierdan su consistencia.
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La educación asistida por Inteligencia Artificial (Peterson, 2020) provee actual-
mente de sistemas mediados por computadora, ahora vía Internet, que adaptan los 
contenidos y experiencias de aprendizaje de acuerdo con el avance y las necesidades 
percibidas en cada estudiante, apoyando la labor del profesor.

Otra tecnología que pasó de ser una tendencia a una realidad es la Impresión 3D 
(PrintLab, 2022), ya que en la actualidad la adquisición es más accesible y se tendrá 
la posibilidad de imprimir en 3D en casa, lo que facilitará el intercambio de partes y 
piezas o pequeños equipos, sobre todo en las prácticas de carreras como Arquitectu-
ra, Ingeniería, Medicina, etcétera.

Finalmente, la Realidad Inmersiva (IFE, 2017) surge como suma de la aplicación 
de técnicas de realidad virtual y de realidad aumentada, este tipo de tecnologías 
serán cada vez más utilizadas, sobre todo para construir entornos virtualizados de 
prácticas, por ejemplo, donde exista algún riesgo para el estudiante o se necesiten 
ciertas condiciones a las cuales no se puedan acceder fácilmente; por ejemplo, se 
puede virtualizar una práctica de trasplante de corazón. Para un ejemplo de realidad 
aumentada se recomienda ver Floop (2022).

LA NUEVA NORMALIDAD Y LA EDUCACIÓN 4.0

A mayo del 2022 y a nivel mundial, la emergencia sanitaria por el virus SARS-
CoV-2: COVID-19 está siendo controlada, los esquemas de vacunación masiva y las 
normativas nacionales para el cuidado de la salud, han dado como resultado que las 
restricciones de aislamiento vayan disminuyendo o desapareciendo; provocando que 
diferentes países de la región y el mundo adopten de forma paulatina el retorno a las 
clases presenciales.

Este retorno está caracterizado, en un primer estadio, por lo que se ha denominado 
Educación Híbrida (OEI, 2022; Banco Mundial, 2021), una combinación de aspectos 
de la Educación Presencial y la Educación a Distancia, donde uno de los elementos 
principales es la apropiación de herramientas digitales, herramientas informáticas 
que enriquezcan y mejoren el proceso de aprendizaje.

En esta nueva normalidad, los diseños instruccionales en la educación 4.0 deberán estar 
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orientados a establecer formas de aprendizaje donde se aprovechen las ventajas reconoci-
das en la educación remota emergente aplicada durante la crisis sanitaria; por ejemplo, el 
aprendizaje invertido o flipped learning (FLN, 2014) donde el profesor de forma planificada 
e intencional, prepara material didáctico que el estudiante debe revisar de forma autónoma 
previamente a la clase presencial, generalmente utilizando alguna tecnología digital, de 
tal forma, que se fomente, por un lado, la responsabilidad individual del estudiante en su 
aprendizaje y por otro, se aproveche el tiempo de la clase presencial en actividades sociali-
zantes de aprendizaje significativo guiadas por el profesor.

Sin embargo, las reacciones en el sector educación durante la emergencia sanitaria expusie-
ron la extensión real de la brecha digital, que dada la asimetría existente en las economías 
de la región, se convirtió en una exclusión tecnológica a todo nivel, remarcándose al estar 
aislados y no poder acceder a servicios de salud, productivos, laborales, financieros y de 
compras de suministros domésticos. Incluso la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe de las Naciones Unidas, CEPAL (2020a) propuso como paliativo, que los go-
biernos de la región implementaran con subsidios la canasta básica digital integrada por 
una computadora portátil, un teléfono inteligente y una tableta, así como, los servicios de 
interconexión asociados.

Es así que con la finalidad de reducir esta brecha tecnológica, aunque sus anteceden-
tes se remontan al año 1999, desde el año 2020 la CEPAL junto al Banco de Desarro-
llo de América Latina-CAF promueven y despliegan la Agenda Digital para América 
Latina y el Caribe (CEPAL, 2020b) denominada la eLAC2022, incluyendo ocho áreas 
prioritarias a desarrollar: Infraestructura digital, Transformación digital y economía 
digital, Gobierno digital, Inclusión, competencias y habilidades digitales, Tecnolo-
gías emergentes para el desarrollo sostenible, Confianza y seguridad digital, Mercado 
digital regional, Cooperación regional digital; orientadas todas a la transformación 
digital de los países y de la región e incluyen un apartado específico para enfrentar la 
crisis sanitaria, facilitando la continuidad de diversos servicios, con especial énfasis 
en la educación y las actividades económicas.

Otra acción que va en el mismo sentido, la gestiona la Secretaría General Iberoamericana, 
SEGIB (2022), integrada por 22 países, esta agencia multilateral de cooperación sur-sur 
y triangular, promueve, entre otros, el Espacio Iberoamericano del Conocimiento, EIC, 
la Agenda Digital Iberoamericana y la Estrategia Iberoamericana para la Transformación 
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Digital de la Educación Superior, EITDES, esta última, producto de las diferentes necesi-
dades surgidas durante la emergencia sanitaria (BID, 2021b; CEPAL, 2021; OEI, 2021) y 
que tiene como centro el uso intensivo de herramientas digitales en los procesos adminis-
trativos, académico y de gestión de las universidades (BID, 2021; Sigalés, 2021).

La reducción de la brecha tecnológica, la transformación digital cultural y el aprovecha-
miento de lo avanzado en materia digital, han sido fundamentos de la Conferencia Mundial 
de Educación Superior, mayo del 2022, donde se ha reconocido que la tecnología podría 
ser uno de los factores más importantes de apoyo a la enseñanza, el aprendizaje y la inves-
tigación; dependiente de la mejora de la infraestructura y por lo tanto del financiamiento, 
así como, de la formación de capacidades digitales y de la innovación que podría hacer el 
profesorado en su práctica docente aplicando herramientas digitales (UNESCO, 2022).
 
CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO

En el nuevo escenario, los profesores que ya salieron de su zona de confort, es decir, que 
adaptaron de emergencia algunas tecnologías, ahora deberán adoptar con conocimiento y 
experiencia, las diferentes herramientas digitales que complementen sus clases presenciales, 
tomando en cuenta que la virtualidad en los procesos de aprendizaje será efectiva en la 
medida que exista una debida planificación y mejora continua.

Por otro lado; los profesores deben capacitarse para la adaptación y la adopción de la 
transformación digital, la cual trae consigo cambios en lo que se refiere a la tecnología 
digital y a la cultura docente, por consiguiente, una de las funciones del profesor será 
fomentar el uso de estos sistemas informáticos como herramientas pedagógicas, donde se 
generen espacios de aprendizaje, se mejore el desarrollo didáctico de los planes de estudio; 
se perfeccione el diálogo entre estudiantes y profesores y se concrete el compromiso y la 
determinación de los estudiantes por aprender con autonomía; en suma, que la distancia 
transaccional se reduzca, tanto en lo presencial como en lo virtual; en camino hacia una 
transformación digital cultural para la Educación 4.0.
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BENEFICIOS DE LA LUDIFICACIÓN
EN LA EDUCACIÓN 4.0

[Benefits of gamification in the Education 4.0]

Valeria Infante-Villagrán6

RESUMEN

La ludificación ha sido utilizada en educación con la finalidad de responder a las 
demandas de innovación de los contextos de aprendizaje. Surge bajo la necesidad 
educativa de mejorar la calidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje, encon-
trándose beneficios de esta en la adquisición de conocimientos, en la adaptación del 
aprendizaje y en los procesos de retroalimentación. El objetivo de este capítulo es 
describir estos beneficios en la educación 4.0, haciendo un recorrido por aquellos es-
tudios que fundamentan el uso de ludificación en contextos educativos. Finalmente 
se proponen algunas pautas de investigaciones futuras identificando la necesidad de 
estudiar la complejidad de mecánicas lúdicas, los métodos de adaptación con Inteli-
gencia Artificial y la necesidad de diseños lúdicos contextualizados en concordancia 
con los objetivos de aprendizaje y la retroalimentación.

Palabras clave: Métodos de enseñanza-aprendizaje, ludificación educativa, educa-
ción superior, Inteligencia Artificial.
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ABSTRACT

Gamification has been used in education to respond to the demands for innovation 
in learning contexts. It arises under the educational need to improve the quality of 
teaching and learning processes, finding benefits of this in the acquisition of knowle-
dge, in the adaptation of learning and in feedback processes. The objective of this 
chapter is to describe these benefits in education 4.0, reviewing those studies that 
support the use of gamification in educational contexts. Finally, some guidelines for 
future research are proposed, identifying the need to study the complexity of game 
mechanics, adaptation methods with Artificial Intelligence and the need for contex-
tualized game designs in accordance with learning objectives and feedback.

Keywords: Teaching-learning methods, educational gamification, higher education, 
Artificial Intelligence.
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INTRODUCCIÓN

La necesidad de asegurar la calidad en los procesos de enseñanza-aprendizaje ha sido 
un tema de interés permanente en la educación 4.0. Hoy en día esta necesidad se ha 
acrecentado dado los cambios de modalidad presencial, híbrida y virtual, surgiendo 
el desafío de innovar, generar contenido y experiencias que se adapten a las caracte-
rísticas del estudiantado, ideando estrategias que permitan aumentar la motivación 
hacia su aprendizaje (Hernández y Velásquez, 2022).

La educación 4.0 se basa en el aprender haciendo, alentando el aprendizaje y el 
descubrimiento en base a la experimentación (Almeida y Simoes, 2019). Entre las 
propuestas emergentes que pretenden alentar la educación 4.0 se encuentra el uso de 
juegos y videojuegos en la enseñanza debido al auge que ha tenido esta industria en-
tre las nuevas generaciones y más recientemente la implementación de la ludificación 
(Pérez, 2015; Arif et al 2020). 

La ludificación es un neologismo, acuñado en el año 2002 por el programador Nick Pe-
lling, que se comenzó a popularizar en el año 2010 (Burke, 2014). Es una metodología 
que se centra en la incorporación de mecánicas, narrativas y estéticas presentes en los 
juegos con la finalidad de motivar, alcanzar aprendizajes y comportamientos acorde 
a objetivos preestablecidos en contextos no lúdicos (Infante-Villagrán et al., 2022).

La ludificación ha tenido resultados positivos en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje, aumentando el nivel de participación (Pérez et al., 2017), el compromiso 
(Barata et al.,  2013), la motivación (Borrego et al., 2017) entre otros aspectos cog-
nitivo-motivacionales. Por ello, su estudio es de suma relevancia para comprender y 
reunir evidencia sobre sus beneficios.

El objetivo de este capítulo es describir los beneficios de la ludificación en la edu-
cación 4.0 vinculados a la adquisición de conocimientos, a la adaptación del apren-
dizaje y a la retroalimentación en contextos educativos. A lo largo del capítulo se 
presentará una serie de estudios científicos que fundamentan el uso de la ludificación 
en procesos de enseñanza y aprendizaje, poniendo al descubierto los hallazgos más 
importantes y vacíos de la investigación.
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ADQUISICIÓN DE CONOCIMIENTOS
POR MEDIO DE LUDIFICACIÓN

En el ámbito educativo la construcción de conocimientos es esencial para alcanzar el 
aprendizaje, por ello el cuerpo docente ha realizado esfuerzos por facilitar este proce-
so empleando diversas metodologías innovadoras. De acuerdo con estudios realizados 
la ludificación ha mostrado ser eficaz para facilitar la adquisición de conocimientos, 
favoreciendo el aprendizaje de manera activa (Seidlein et al, 2020). 

En la literatura se han realizado algunas distinciones conceptuales respecto a los 
tipos de ludificación, encontrándose escasa teorización sobre el tema. Por un lado, 
se ha identificado la ludificación superficial o de contenido, referida a la utilización 
de actividades puntuales de aprendizaje lúdico y por cortos periodos de tiempo. Y 
por otro lado se ha identificado la ludificación estructural o profunda, referida a las 
actividades lúdicas de largo plazo o de una asignatura completa (Biel et al., 2015).

La ludificación más clásica empleada en los estudios reportados en la literatura es de 
tipo superficial, basada principalmente en el PBL (Points, Badges and Leaderboards), 
que en español significa Puntos, Medallas y Rankings. Las ventajas del uso del PBL 
es que tiene efectos positivos en la adquisición de conocimientos a corto plazo por 
medio de reforzamientos positivos, sin embargo su lógica es mayormente conductual, 
dando lugar a una de las críticas que se le puede realizar a este tipo de ludificación.

Entre los estudios que han reportado el uso de PBL la herramienta más común es el 
uso de cuestionarios, ejemplo de esto es un estudio experimental publicado en el 2020, 
donde se realizaron actividades de clase con tecnología educativa, específicamente se 
emplearon cuestionarios con puntos y tablas de clasificación, comparando los resul-
tados con actividades sin ludificación, encontrándose un efecto indirecto positivo de 
la ludificación sobre el conocimiento, mediado por el desempeño (Sailer et al., 2021).

En otra experiencia de aprendizaje se encontró que el uso de una herramienta tec-
nológica de aprendizaje para estudiantes de informática llamada MiniBool mostró 
efectos positivos en el aumento de la motivación, la participación y los conocimientos 
lo cual se vio reflejado también en un mayor rendimiento académico cuando se com-
paró el grupo experimental con el grupo de control (Jiménez-Hernández et al., 2020).
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En otro estudio experimental se encontró un efecto positivo del entorno de apren-
dizaje ludificado sobre aspectos cognitivos como la motivación y los conocimientos, 
observándose un mayor dominio de contenidos, mayor involucramiento en el conteni-
do de aprendizaje y mayor eficacia al momento de resolver problemas (Flores-Bueno 
et al., 2021).

Cabe señalar que la investigación aun es incipiente en este tema, observándose en la 
literatura que la ludificación facilita el aprendizaje y variables vinculadas a este (Ah-
mad et al., 2021; Ferriz-Valero et al., 2020), sin embargo, también se han publicado es-
tudios que no reportan cambios (Brom et al., 2018; Facey-Shaw et al., 2019). Una po-
sible interpretación que se ha dado a esto es que los efectos de la ludificación podrían 
estar dependiendo de la complejidad del uso de mecánicas de juego, es decir las reglas 
del sistema lúdico, lo cual puede dar luces de que se necesite poner más atención en 
las mecánicas que en el tipo de ludificación a emplear (Infante-Villagrán et al., 2022).

LUDIFICACIÓN ADAPTATIVA E INTELIGENCIA ARTIFICIAL

La ludificación nace principalmente vinculada al uso tecnológico, por lo que el avance 
de la inteligencia artificial en los últimos años ha motivado su aplicación en diversas 
áreas. En educación, la necesidad de personalizar la enseñanza, de incluir contenido 
inteligente en los sistemas de aprendizaje y de innovar en métodos de evaluación ha 
propiciado la incorporación de la inteligencia artificial.  En particular, la ludifica-
ción en el contexto de los Sistemas de Gestión de Aprendizaje tiene un campo muy 
abierto para la innovación y la utilización de nuevas tecnologías. El uso de tests ini-
ciales, la obtención de datos dentro de las actividades y la evaluación del aprendizaje 
permite el uso de herramientas de minería de datos (data mining) con el objetivo de 
incrementar el rendimiento del aprendizaje y el interés de sus usuarios.

En un Sistema de Gestión de Aprendizaje se puede generar una alta cantidad de 
datos a partir de la interacción de los estudiantes con la plataforma; desde la can-
tidad de clicks, los tiempos de espera, el orden en que se revisan los materiales, las 
calificaciones, entre otras. Toda esta información puede ser procesada y analizada 
para añadir mayor inteligencia al sistema, ofreciendo la posibilidad de personalizar 
los contenidos y cambiar el diseño de la misma plataforma para que se adapte lo 
más posible a las condiciones ideales del estudiante (Thakur et al., 2014). También 
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se pueden diseñar sistemas retroactivos que actualicen sus modelos de inteligencia 
en la medida que aumenta la cantidad de datos. Entre las técnicas de aprendizaje 
automático (machine learning) más utilizadas dentro de los Sistemas de Gestión 
de Aprendizaje está la predicción de notas, el clustering de estudiantes, cursos o 
preguntas, la clasificación de estudiantes según su rendimiento y la clasificación de 
actividades apropiadas para un estudiante.

En el campo de la ludificación este mismo proceso de recolección de datos, análisis y 
adaptación, se puede aplicar para generar un mayor interés del aprendiz, y a la vez, 
aumentar el rendimiento en su aprendizaje. El sistema que incorpora la ludificación 
adaptativa se conoce como Sistema de Aprendizaje Adaptativo Ludificado (Adaptive 
Gamified Learning System o AGLS) (Daghestani et al., 2020) y se encarga de com-
binar técnicas de ludificación, clasificación y adaptación para aumentar la efectivi-
dad del aprendizaje en línea. Las técnicas de clasificación en este contexto permiten 
predecir a partir de una prueba o del comportamiento de un estudiante, el tipo de 
motivadores que necesita adaptando el sistema acorde al perfil del usuario.

De acuerdo con una revisión de la literatura se encontraron dos tipos de adaptación. 
Por un lado, la adaptación estática, donde se identifican los perfiles de los estudian-
tes, clasificándolos en diferentes categorías y se asignan diferentes elementos del jue-
go a cada una de las diferentes categorías. Y por otro lado se encuentra la adaptación 
dinámica, en la cual, los sistemas utilizan la actividad del estudiante para adaptar 
elementos del juego, ya sea solos o en combinación con un perfil del estudiante (Ha-
llifax et al, 2019).

En un estudio se empleó ludificación adaptativa en un curso impartido en platafor-
ma Moodle en la Universidad King Abdulaziz en Arabia Saudita. En este estudio se 
desarrolló y estudió el impacto de la ludificación y la ludificación adaptativa en la 
efectividad del e-learning. Se estudió un sistema de aprendizaje adaptativo ludificado 
que combina ludificación, clasificación, y técnicas de adaptación para aumentar la 
eficacia del aprendizaje. Las técnicas de aprendizaje automático utilizadas para los 
modelos de clasificación fueron K-Nearest Neighbors, Desicion Trees y Naive bayes. 
Los resultados mostraron que la ludificación adaptativa tiene un efecto positivo en 
la participación de los estudiantes y el rendimiento del aprendizaje en comparación 
con la ludificación no adaptativa (Daghestani et al, 2020).
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RETROALIMENTACIÓN EN LUDIFICACIÓN

La retroalimentación de los procesos de enseñanza y aprendizaje aporta a consolidar 
los conocimientos de las y los estudiantes, identificándose la retroalimentación auto-
mática de los Sistemas de Gestión de Aprendizaje y la retroalimentación docente. La 
característica principal de la retroalimentación automática es que es inmediata, lo cual 
favorece la consolidación de conocimientos y corrección de posibles errores. Por otro 
lado, en el caso de la retroalimentación docente se ha sugerido que debe ser oportuna, 
haciendo uso de elogios y mensajes instructivos con la finalidad de promover la moti-
vación académica, valorando el desempeño, dado que esto mejorará el autoconcepto 
académico cuando la comunicación es significativa para los estudiantes (Lobos, 2021).

En el caso de los sistemas ludificados, los mensajes de retroalimentación se caracte-
rizan por ser inmediatos, positivos y en forma de elogios, permitiendo la mejora del 
desempeño durante el proceso de aprendizaje. Se han encontrado que los elementos 
de diseño de juegos como los puntos y tablas de clasificación de equipos desencade-
nan mecanismos de retroalimentación inmediata afectando al desempeño del proceso 
de aprendizaje como un mediador que a su vez afecta el resultado de aprendizaje, es 
decir su aplicación y conocimiento orientado (Sailer et al., 2021).

El uso de ludificación durante los procesos de enseñanza y aprendizaje permite la 
mejora de la retroalimentación no solo hacia el estudiante, sino también hacia el 
docente, dado que les permite desarrollar tareas más creativas y personalizadas para 
sus estudiantes mejorando la comunicación (Schulz et al.2016).

Uno de los mecanismos más usados en ludificación para la entrega de retroalimenta-
ción son algunos elementos de juegos, es decir aquellos elementos que componen la 
estructura de un juego (Deterding et al., 2011). Entre estos elementos se encuentran 
los puntos, las insignias y las tablas de clasificación, las medallas, los rankings, los 
logros, los niveles, entre otros (Borrás, 2015). 

Si bien, los elementos de juego son parte de la ludificación, es importante aclarar 
que estos no representan la totalidad del sistema ludificado (Borrás, 2015). Respecto 
a esto, existen errores frecuentes en las intervenciones en los procesos de enseñan-
za-aprendizaje, ya que, se tiende a confundir la aplicación descontextualizada de ele-
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mentos de juego con ludificación. El uso adecuado de elementos de juego, sobre todo 
en el proceso de retroalimentación es la personalización, representando uno de los 
grandes desafíos de esta metodología, ya que la recompensa entregada por el sistema 
debe estar pensada en el usuario como centro del proceso.

Otro desafío de la ludificación de procesos de enseñanza y aprendizaje se vincula con 
la alineación con objetivos de aprendizaje, ya que “cuando se trata de la incorpora-
ción de juegos, resulta compleja su articulación a determinados objetivos concretos 
de aprendizaje, donde también implica incorporar ciertos riesgos asociados a una 
Filosofía de prueba y error, en lo cual la carencia de una conceptualización adecuada 
puede conllevar a una implementación incorrecta de los elementos del juego” (Yéve-
nes, 2018) y por ende de retroalimentación.

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

En este capítulo se expuso una serie de evidencias de los beneficios de la ludificación 
como una metodología eficaz para la adquisición de conocimientos, de manera perso-
nalizada, al ritmo de cada aprendiz y con permanente retroalimentación. 

Además, se ha identificado la distinción entre ludificación superficial o de contenido 
y la ludificación estructural o profunda, levantando la necesidad de poner atención 
en la complejidad del uso de mecánicas, más que en el tipo de ludificación, dado que 
sus beneficios podrían depender más de las mecánicas. Por esto, se recomienda al 
cuerpo docente investigar cuáles son las mecánicas más apropiadas para favorecer el 
aprendizaje, considerando como centro del proceso a sus estudiantes.

Se sugiere que en el uso de PBL se centren los esfuerzos en realizar una oportuna 
y adecuada retroalimentación, seguida de un análisis metacognitivo mediado por el 
docente, con la finalidad de darle una perspectiva más cognitiva al proceso de apren-
dizaje y no solo conductual.

De acuerdo con los avances de la inteligencia artificial se recomienda avanzar en estu-
dios que evalúen la adaptación estática y dinámica bajo el enfoque de una aplicación 
lúdica contextualizada, haciendo uso adecuado de elementos de juego, enfatizando el 
proceso de retroalimentación y el alcance de los objetivos de aprendizaje.
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Finalmente se proponen las siguientes pautas de investigación: (1) la necesidad de 
profundizar los estudios sobre la complejidad de mecánicas lúdicas en procesos de 
enseñanza y aprendizaje y sus respectivos beneficios, (2) la necesidad de estudiar 
los distintos métodos de adaptación estática y dinámica profundizando por medio 
de técnicas de Inteligencia Artificial, (3) la necesidad de diseñar sistemas lúdicos 
alineados con los objetivos de aprendizaje y con retroalimentación permanente y 
contextualizada.
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RECOMENDACIONES PARA LOS PROCESOS
DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE EN EDUCACIÓN 

SUPERIOR DESDE LA MIRADA
DE LA EDUCACIÓN 4.0

[Recommendations to the teaching-learning processes in 
higher education from the perspective of Education 4.0]

Jorge Maluenda Albornoz7; Alejandra Galdames Riquelme8; Marcela Varas Contreras9.

RESUMEN

El presente capítulo ofrece un análisis sobre los factores que han influido en la trans-
formación educativa de los últimos tiempos (también denominada Educación 4.0) y 
los aspectos más recientes vinculados a la educación virtual de emergencia. El artí-
culo propone cuatro elementos teórico-prácticos que deben ser considerados al mo-
mento de analizar los ejercicios pedagógicos orientados al desarrollo de competencias 
en educación superior, además de indicar recomendaciones concretas para el rediseño 
de estrategias de enseñanza-aprendizaje pertinentes al contexto actual. Finalmente, 
plantea tres aspectos clave que se erigen como desafíos no resueltos, asociados a las 
condiciones educativas actuales en pandemia, tanto en el formato de educación vir-
tual de emergencia como en la transición hacia aulas híbridas.

Palabras clave: Educación Virtual de Emergencia; Diseño Pedagógico; Resultados 
de Aprendizaje; Competencias; Educación Superior; Educación 4.0.
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ABSTRACT

This chapter offers an analysis of the factors that have influenced the educational 
transformation of recent times (also called Education 4.0) and the most recent as-
pects related to virtual emergency education. The article proposes four theoreti-
cal-practical elements that should be considered when analysing pedagogical exerci-
ses aimed at developing competencies in higher education, in addition to indicating 
specific recommendations for the re-design of teaching-learning strategies relevant 
to the current context. Finally, it raises three key aspects that stand as unresolved 
challenges, associated with the current educational conditions in a pandemic, both 
in the format of virtual emergency education and in the transition to hybrid class-
rooms.

Keywords: Emergency Virtual Education; Pedagogical Design; Learning outcomes; 
Competencies; Higher education; Education 4.0.
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EL CONTEXTO DE ORIGEN DE LA EDUCACIÓN 4.0

En los últimos 10 años se han originado cambios notables en la educación que, a 
pesar del imaginario colectivo, se encuentran más vinculados a procesos sociales de 
adaptación a los nuevos paradigmas que directamente a las tecnologías involucradas. 
La desarticulación experimentada durante los años 80 por parte de los sistemas de 
educación superior respecto de la realidad que se vive en la actualidad, así como 
de los problemas y desafíos que sus grupos de interés presentan, es posiblemente la 
causa más potente (Maluenda-Albornoz, 2021a).

Este fenómeno responde a los cambios vertiginosos que ha impuesto la globalización 
y la dificultad de las Instituciones de Educación Superior (IES) para generar sistemas 
organizacionales más flexibles y veloces que den respuesta a las necesidades de apren-
dizaje, más aún, para que sean propositivos y produzcan nuevos horizontes de acción.

Desde de los años 80 con el Proceso de Bolonia, el Tratado de Lisboa, y el Proyecto 
Tuning en Europa (Propund, 2012; Navarro, Vaccarezza, González y Catalán, 2015) 
se generaron quiebres radicales entre la academia (tanto en docencia como investi-
gación), la industria y la sociedad, que requirieron la reinvención de los propósitos y 
los métodos que las IES del Espacio de Educación Superior Europeo debió asumir.
Hoy, con una globalización ya en etapa avanzada pero no concluida, el uso masivo 
de las TIC’s y la creación de nuevas comunidades absolutamente virtuales (con sus 
mercados, ocupaciones y culturas), estas brechas se han hecho cada vez más radi-
cales, particularmente, para los países latinoamericanos que intentan, dentro de sus 
capacidades y recursos, cubrir estas diferencias.

La globalización ha traído como principal dificultad la complejidad y el dinamismo de 
los desafíos y problemas sociales, económicos, políticos y ambientales debido a la des-
aparición de las barreras físicas y la aparición de nuevos espacios, donde surgen estas 
nuevas comunidades. Esto exige que la formación de profesionales se oriente a un desa-
rrollo no solo competente en el dominio disciplinar, sino que, además, pone de relieve 
la necesidad de formar personas flexibles y propositivas, autorreguladas, hábiles con 
la tecnología y las relaciones humanas. Sin estas capacidades, difícilmente los docentes 
podrán ofrecer respuestas que estén a la altura de las necesidades y problemáticas 
existentes en torno a la educación superior, ni menos anteponerse a su surgimiento.
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Competencias como el trabajo en equipos interdisciplinarios, la comunicación efec-
tiva, el trabajo autónomo y la innovación (Maluenda-Albornoz, 2021a; Navarro, 
Vaccarezza, González y Catalán, 2015) se erigen como necesidades en un mundo con 
desafíos, campos laborales y dinámicas radicalmente diferentes a las décadas prece-
dentes, y que por cierto, no dejan de cambiar.

La educación virtual de emergencia impuesta por la actual pandemia ha impulsado 
que la educación se ejecute de forma remota o hibrida sin que los docentes y los sis-
temas de las universidades hayan estado suficientemente preparados para enfrentar 
este reacomodo (Coman et al., 2020; Potra et al., 2021).

Guiadas en base a las directrices entregadas por la OMS, las instituciones educativas 
tomaron la decisión de enfocar sus esfuerzos en adecuarse a las condiciones existentes 
desde los recursos disponibles empujando al sistema a intentar la mantención de cier-
ta “normalidad” a pesar de las complicaciones evidentes de este fenómeno. En pocas 
palabras, las instituciones educativas se enfocaron en flexibilizar la realización de las 
tareas docentes, sortear las dificultades generadas por la situación de no presenciali-
dad y buscar alternativas tanto en docencia como en evaluación (González, Marco y 
Medina, 2020; Grande, García-Peñalvo, Corell, Abella-García, 2020).

El resultado ha sido una alfabetización acelerada de los docentes en las herramientas 
necesarias para la educación remota, un cambio en las estrategias de enseñanza y la 
actualización de los soportes tecnológicos (Maluenda-Albornoz, et al., 2021c; Zaccole-
tti, et al., 2020). La alfabetización tecnológica se ha tornado especialmente importan-
te en este contexto, debido a la influencia que tiene el dominio de estas herramientas 
sobre el aprendizaje de los estudiantes (Orozco et al., 2017; UNESCO, 2020).

Los estudiantes han tenido que ajustarse a las nuevas condiciones educativas con di-
ficultades vinculadas al acceso y alfabetización tecnológica, el ajuste del hogar para 
ofrecer espacio, condiciones de estudio y trabajo en condiciones socioeconómicas 
muy diversas entre las familias (Deborah, 2020).

Sumado a todo lo anterior, el proceso educativo actual se destaca también por la 
falta de contacto interpersonal directo, por la menor posibilidad de control docente 
y, por tanto, por la necesidad de desarrollar y/o fortalecer las habilidades de los 
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estudiantes para poder enfrentar de forma más autónoma su aprendizaje (Maluen-
da-Albornoz, et al., 2021c).

FACTORES CLAVE EN LA EDUCACIÓN 4.0

Con todos estos antecedentes nuestro planteamiento radica en que, más allá de las 
nuevas condiciones educativas, la virtualidad y la alfabetización tecnológica, el foco 
central de preocupación e interés de docentes e instituciones sigue siendo cómo de-
sarrollar/fortalecer las competencias de los estudiantes.

Más aún, planteamos que en la educación 4.0 el foco permanece en el diseño de un 
sistema educativo que permita a los estudiantes ser competentes como aprendices 
y luego como profesionales, más allá de los medios y canales que se utilicen para 
realizar esta aspiración, e incluso, más allá de las competencias que coyunturalmente 
cobren mayor relieve en cada decenio. 

Seguimos trabajando para desarrollar en los estudiantes los aspectos cognitivos, ac-
titudinales, procedimentales y éticos que les permitan desempeñarse exitosamente 
en estos contextos interconectados, dinámicos y veloces. Lo anteriormente descrito 
se grafica en la siguiente tabla:

Extraído de “Educación orientada al desarrollo de competencias.
Guía para su implementación efectiva (Maluenda-Albornoz, y Varas-Contreras, 2021)”.

Tabla No 1. Dimensiones básicas de una competencia
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Como docentes la preocupación sigue depositada en desarrollar los aprendizajes inte-
grados y complejos que les permitan un apropiado desempeño en contextos reales y 
complejos (Maluenda-Albornoz, 2021a), aprendizajes en los que se mezcla estrecha-
mente la dimensión técnica con la dimensión humana del trabajo.

A nuestro juicio existen 4 elementos fundamentales para el éxito de cualquier pro-
ceso pedagógico 4.0, independientemente de si este se realiza en la virtualidad, en la 
semi-presencialidad, o en la presencialidad:

	 1.	Definir con claridad “qué aprendizajes se pretende desarrollar”. A nivel curri-
cular esto corresponde al perfil de competencias del egresado; en tanto que, a 
nivel de los ciclos educativos y las asignaturas, lo anterior corresponde a los 
perfiles intermedios y los resultados de aprendizaje esperados, respectivamente.

	 2.	Diseñar “cómo se va a orientar ese proceso educativo”. Para lograr lo anterior se 
deben considerar las estrategias de enseñanza-aprendizaje, el acompañamiento, 
monitoreo o mentoría que se realice con los estudiantes para el desarrollo de sus 
potencialidades, así como las formas de verificación del logro del aprendizaje.

	 3.	Tener claridad sobre el “paradigma de enseñanza-aprendizaje” desde el cual 
se fundan los procesos previamente indicados. Nuestras actitudes y creencias 
influyen decididamente en nuestro comportamiento espontáneo o involuntario 
y también en el intencional. Por esta razón, es clave revisar los fundamentos de 
nuestras creencias asociadas a la educación.

	 4.	Por último, y luego de identificar el propio “paradigma de enseñanza-aprendi-
zaje”, es necesario buscar las herramientas que permitan un quehacer docente 
más complejo, efectivo y potente. Lo anterior implica una revisión y posterior 
abordaje de las propias competencias docentes.

Lo aspectos anteriormente planteados son clave si se toma en cuenta que la adapta-
ción a la educación virtual y semi-presencial requieren valorar el contexto y metodo-
logía a emplear y no una simple transposición de la presencialidad a los escenarios 
virtuales, sin una reflexión y rearticulación del diseño educativo (García-Peñalvo & 
Corell, 2020; González et al, 2020; Luo, Murray & Cropton, 2017). Este ajuste debe 
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considerar las características del perfil de los estudiantes, el contexto de enseñan-
za-aprendizaje y los recursos disponibles para desarrollarlo, aspectos que pueden ser 
extremadamente heterogéneos entre IES, regiones y países.

Desde una perspectiva práctica estos aspectos pueden resolverse siguiendo principalmente:

	 1.	El enfoque orientado al desarrollo de competencias. La focalización de los es-
fuerzos educativos en habilitar a los estudiantes para el “hacer” en escenarios 
“reales” sigue siendo una directriz fundamental para diseñar y organizar los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Por cierto, esto no significa que el apren-
dizaje se reduzca a desarrollar estas capacidades para “hacer”, sino más bien 
se entiende como una herramienta orientadora de los diseños curriculares y 
pedagógicos que permita concretar y organizar con mayor facilidad el proceso 
de enseñanza-aprendizaje.

	 2.	El diseño instruccional (Prado, 2021; López y D’Silva, 2020; Díaz-Barriga, 
2006). Al respecto, existen dos aspectos clave que se deben tener en cuenta: 

	 a)	Una mirada clara sobre cómo contribuye la asignatura al logro de los objeti-
vos del plan de estudios, es decir, cómo contribuye al desarrollo de las compe-
tencias o de los resultados de aprendizaje del programa (mirada curricular).

	 b)	La planificación de las actividades, roles, tiempos y materiales necesarios, 
para que la asignatura logre sus resultados de aprendizaje (mirada microcu-
rricular) (Fig.1).

Figura 1. Esquema general de un diseño curricular (elaboración propia).
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	 3.	Las creencias epistemológicas sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje 
(Schommer, 1990; Schommer, 1993; Hofer & Pintrich (2002); Hofer & Bendixen 
(2012); Guerra y Sebastián (2015). Es decir, identificar nuestra propia “teoría 
sobre el aprendizaje”, y, por lo tanto, nuestras propias creencias sobre lo que 
significa aprender, sobre cómo se aprende, sobre qué es posible aprender y bajo 
qué métodos, sobre cuál es el rol del estudiante y del docente en este proceso 
y sobre qué papel juegan los sistemas educativos en los que nos encontramos 
inmersos. Aquí, será clave el perfeccionamiento docente para conocer el “es-
tado del arte” en cuanto al fenómeno del aprendizaje y las herramientas más 
efectivas para alcanzar nuestras aspiraciones educativas (Guerra y Montenegro 
(2017).

	 4.	El desarrollo de nuestras competencias docentes para trabajar desde la mirada 
socio-constructivista y a partir de métodos activos (Sebastián y Lissi (2016); 
Sebastián, Vergara & Lissi (2021)). Esto implica no solamente aprender he-
rramientas pedagógicas, técnicas, estrategias de enseñanza-aprendizaje y eva-
luación, sino que también desarrollar habilidades para la interacción con nues-
tros estudiantes (por ejemplo: empatía, comunicación interpersonal efectiva), 
capacidades para la mentoría y guía de los estudiantes (por ejemplo: manejo 
de grupos, planificación y liderazgo) y actualizaciones sobre herramientas TIC 
que nos ayuden a facilitar procesos, a hacerlos más eficientes y reducir la carga 
académica que requieren.

Poner la mirada sobre estos cuatro aspectos contribuye fuertemente a superar uno de 
los más grandes problemas de la implementación de modelos orientados al desarrollo 
de competencias en Latinoamérica: su correcto diseño y aplicación a nivel de decla-
raciones de principios, pero su insuficiente aplicación en el nivel del aula.

La orientación de las acciones curriculares y docentes hacia la formación orientada a 
competencias, más un diseño instruccional coherente y sólido, y el desarrollo de las ha-
bilidades específicas que necesitamos para ejecutarlas nos permiten aumentar la posibili-
dad de que nuestros estudiantes participen de procesos educativos ajustados para lograr 
los propósitos institucionales. A la vez, la revisión y reorientación de nuestras creencias 
epistemológicas sobre el aprendizaje permiten que nuestras actitudes y acciones cotidia-
nas en el contexto educativo sean coherentes y armónicas con dichos propósitos.
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En cuanto al diseño macro y micro curricular, es necesario relevar la importancia de 
la estrategia institucional y nuestro rol docente en el esquema general de acciones. Lo 
anterior es clave para identificar el grado de contribución que cada asignatura realiza 
al logro del perfil de egreso de un estudiante, así como también en para la reducción 
de nuestra preocupación al comprender que los perfiles de competencias se logran 
en la armónica ejecución de un plan de estudios completo, y muy raras veces, solo a 
partir de una asignatura (Maluenda-Albornoz y Varas-Contreras, 2021).

Un sistema curricular bien diseñado permite comprender que la mirada institucional 
se traduce en un perfil de competencias de egreso, en el cual las asignaturas del plan 
de estudios contribuyen en distinta medida a estos perfiles (a razón de la naturaleza 
de sus materias), a través de resultados de aprendizaje coherentemente vinculados 
con dichas competencias. El logro de conjuntos de resultados de aprendizaje de dis-
tintos ciclos educativos (clústers) por parte de los estudiantes, refleja el desarrollo 
de las competencias de interés y permite al sistema educativo contar con evidencias 
de su desarrollo.

Finalmente, cada asignatura posee un diseño metodológico orientado a desarrollar 
los resultados de aprendizaje comprometidos. Cuando estos diseños son ajustados, 
ofrecen a los estudiantes oportunidades de aprendizaje que les permiten desarro-
llarse, pero, además, ofrecen claridad sobre los indicadores de logro observables que 
permiten evaluar dichos logros con precisión, ajuste y justicia pedagógica (Maluen-
da-Albornoz y Varas-Contreras, 2021; López y D’Silva, 2020).

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

Al cierre surgen diferentes reflexiones respecto al nuevo escenario educativo, particu-
larmente de educación superior. Si bien algunos de ellos han ya han sido abordados, 
aún no encuentran respuesta satisfactoria.

En primer lugar, nos referiremos a la dificultad vinculada con la carga de trabajo 
en modalidad virtual. En este contexto resulta discutible la equivalencia entre la 
modalidad presencial y virtual, en relación con la cantidad de carga académica y a 
la cantidad y tipo de exigencia de resultados de aprendizaje para los estudiantes. 
Por un lado, sabemos que los escenarios educativos virtuales exigen tiempos adicio-
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nales producto de la velocidad de los sistemas, las desconexiones involuntarias, la 
dificultad para interactuar fluidamente entre compañeros y con los docentes, entre 
otros (Maluenda-Albornoz et al.,2021c; Deborah, 2020). Por otro lado, se encuen-
tra la arista vinculada a la salud física y mental, en relación con la cual preocupan 
de forma importante los efectos que conllevan largas jornadas frente a los sistemas 
digitales, muchas veces debido a la heterogeneidad socioeconómica, en condiciones 
ergonómicas y de cuidado personal precarias (Maluenda-Albornoz et al., 2021c). 
Particularmente de esta última, ya se han observado algunos efectos negativos del 
confinamiento sobre la salud emocional, tales como estrés, insomnio y preocupacio-
nes (Scotta, Cortez y Miranda, 2020; González-Tovar, y Hernández, 2021).

Otra de las grandes preocupaciones que surge en torno a la educación en modalidad 
virtual es el fenómeno de deshonestidad académica (Guangul et al., 2020; García-Pe-
ñalvo, Corell, Abella-García y Grande, 2020). En el actual escenario formativo se 
han favorecido prácticas poco éticas en los procesos evaluativos, tales como la copia, 
el plagio y otras difíciles de pesquisar por la falta de control que es posible ejercer de 
parte de los docentes en este contexto. Por un lado, lo anterior releva la necesidad de 
modificar la cultura educativa, en la cual la evaluación sea concebida como una prác-
tica de aprendizaje útil y como un mecanismo de control y/o castigo. Por otro lado, 
realza la necesidad replantearse las prácticas evaluativas utilizadas. Por ejemplo, 
prácticas como son la selección múltiple, el verdadero y falso, entre otras, resultan 
útiles para niveles de aprendizaje más bajo vinculados a la memorización y dominio 
conceptual básico. Sin embargo, para niveles de aprendizaje más complejo tendría 
que transitarse hacia formas integrales como los proyectos, exposiciones, defensas 
y resolución de problemas. Esto lleva a analizar, para cada tipo de aprendizaje, el 
mejor método evaluativo de modo que se cumpla con sus propósitos y finalidades.

Vinculado a lo anterior, un tercer punto de análisis es el logro real de los resultados de 
aprendizaje esperados en el contexto de educación virtual de emergencia, y luego, en 
entornos híbridos. Si ya en el contexto educativo regular, tal como hemos mencionado, 
existían serias dudas sobre el real desarrollo de competencias profesionales (Maluen-
da-Albornoz y Varas-Contreras, 2021) durante la pandemia se han visibilizado con 
mayor énfasis los problemas y carencias de las IES para cumplir con su misión social.

Las proyecciones del Banco Mundial en esta materia son poco alentadoras cuando 
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el Índice de Capital Humano 2020 pronostica una fuerte caída del capital humano a 
nivel mundial, con efectos significativos sobre el PIB para todos los niveles socioeco-
nómicos (World Bank, 2020). Lo más complejo del escenario en educación es la pre-
dicción de una limitación del potencial de desarrollo personal de los niños y jóvenes 
esperable a largo plazo, por efectos de la importante pérdida educativa durante la 
pandemia.

Estos datos acrecientan la importancia de repensar y ajustar el diseño pedagógico 
acorde al perfil de los estudiantes, a su contexto y a los recursos disponibles que he-
mos recomendado. Más que una sugerencia, emprender nuevos diseños para el proce-
so de enseñanza-aprendizaje que consideren el nivel y características de lo enseñado, 
los métodos de enseñanza y evaluación, los paradigmas educativos y el perfecciona-
miento profesional acorde a los desafíos vigentes, parece un imperativo frente a las 
exigencias de los tiempos y realidad actuales.



74

Jorge Maluenda, Alejandra Galdames, Marcela Varas

REFERENCIAS

Coman, C., Tiru, L., Mesesan-Schmitz, L., Stanciu, C. y Bularca, M. (2020). Online tea-
ching and learning in higher education during the coronavirus pandemic: Student’s 
perspective. Sustainability, 12(24), 1-24. https://doi.org/10.3390/su122410367

Deborah, T. (2020). Sudden change of pedagogy in education driven by COVID-19: 
Perspectives and evaluation from a developing country. Research in Globaliza-
tion, 2, 1-5. https://doi.org/10.1016/j.resglo.2020.100029

Díaz-Barriga, F. (2006). Principios de diseño instruccional de entornos de aprendizaje apo-
yados en TIC: Un marco de referencia sociocultural y situado. Tecnología y Comu-
nicación Educativa, 20(41), 4-16. http://investigacion.ilce.edu.mx/tyce/41/art1.pdf 

García-Peñalvo, F., Corell, A., Abella-García, V. y Grande, M. (2020). La evaluación 
online en la educación superior en tiempos de la COVID-19. Education in the 
Knowledge Society, 21(12), 1-26. https://doi.org/10.14201/eks.23013

González, M., Marco, E. y Medina, T. (2020). Informe de iniciativas y herramientas 
de evaluación online universitaria en el contexto del Covid-19. https://www.
madrimasd.org/uploads/Informe%20de%20iniciativas%20y%20herramien-
tas%20de%20evaluaci%c3%b3n%20online%20universitaria%20en%20el%20con-
texto%20del%20Covid-19.pdf

González-Tovar, M. y Hernández-Rodríguez, S. (2021). Covid-19 and emotional va-
riables in a sample of chileans. Frontiers in Psychology, 12, 1-8. https://doi.
org/10.3389/fpsyg.2021.615268 

Grande, M., García-Peñalvo, F., Corell, A. y Abella-García, V. (2020). Evaluación 
en Educación Superior durante la pandemia de la COVID-19. Campus vir-
tuales, 10(1), 49-58. https://gredos.usal.es/bitstream/handle/10366/145122/4.
pdf?sequence=1&is Allowed=y

Guangul, F., Suhail, A, Khalit, M, & Khidhir, B. (2020). Challenges of remote 
assessment in higher education in the context of COVID-19: a case study of 
Middle East College. Educational Assessment, Evaluation and Accountability, 
32(4), 519-535. https://doi.org/10.1007/s11092-020-09340-w

Guerra, P. y Sebastián, Ch. (2015). Creencias epistemológicas en profesores que 
postulan al Programa de Acreditación de Excelencia Pedagógica: Análisis des-
criptivos y comparativos entre profesores que se desempeñan en los diferentes 
niveles de enseñanza. Estudios Pedagógicos 41(2), 107-125. https://scielo.coni-
cyt.cl/pdf/estped/v41n2/art07.pdf



75

Recomendaciones para los procesos de enseñanza

Guerra, P. y Montenegro, H. (2017) Conocimiento pedagógico: explorando nuevas 
aproximaciones. Educ. Pesqui, Sao Paulo, 43(3), 663-680. http://dx.doi.org/ 
10.1590/S1517-9702201702156031

Hofer, B. K. & Pintrich, P. R. (Eds.). (2002). Personal epistemology: The psychology 
of beliefs about knowledge and knowing. Erlbaum.

Hofer, B. K. & Bendixen, L. D. (2012). Personal epistemology: Theory, research, and 
future directions. En K. Harris, S. Graham, & T. Urdan (Eds.). APA educa-
tional psychology handbook, Vol 1: Theories, constructs, and critical issues (pp. 
227-256). American Psychological Association.

López, C. y D’Silva, F. (2020). Enseñar en pandemia: Diseño instruccional (DI) como 
herramienta fundamental para atreverse en la educación digital. Revista Electróni-
ca de Divulgación de Metodologías Emergente en el Desarrollo de las STEM, 2(1), 
3-21. http://www.revistas.unp.edu.ar/index.php/rediunp/article/view/158/129

Luo, T.; Murray, A.; Cropton, h. (2017). Designing authentic learning activities to tra-
in pre-service teachers about teaching online. International Review of Research 
in open and distributed Learning, 18(7), 141-156. https://doi.org/10.19173/
irrodl.v18i7.3037

Maluenda-Albornoz, J. y Varas-Contreras, M. (2021). Educación orientada al desa-
rrollo de competencias. Guía para su implementación efectiva. Editorial Atena: 
Ponta Grossa. https://doi.org/10.22533/at.ed.130212110 

Maluenda-Albornoz, J., Gutiérrez, A. B., Galve-González, C., Flores-Oyarzo, G., Infan-
te-Villagrán, V., & Díaz-Mujica, A. (2021). Variables predictoras de la expectativa 
de desempeño y la intención de abandono en contexto de educación virtual de emer-
gencia en estudiantes universitarios chilenos. RECIE. Revista Caribeña De Investi-
gación Educativa, 5(2), 81-91. https://doi.org/10.32541/recie.2021.v5i2.pp81-91 

Maluenda-Albornoz, J., Yepes, S., Parra, Y., Tobar, S., Soto, D., Mennickent, S., & 
Orellana, R. (2022). Prácticas docentes en la educación virtual de emergencia: 
Un estudio cualitativo durante la pandemia COVID-19 en distintas universida-
des latinoamericanas. Revista E-Psi, 11 (1), 46-70. https://artigos.revistaepsi.
com/2022/Ano11-Volume1-Artigo3.pdf   

Orozco, H., Suarez, J., Olarte, M., Cabanzo, C. y  Beltrán, A. (2017). Estudio factores 
asociados a la deserción estudiantil en la Universidad Minuto De Dios de la sede 
virtual y a distancia.  Séptima Conferencia Latinoamericana sobre el abandono 
en la Educación Superior. Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. Extraí-
do de: https://revistas.utp.ac.pa/index.php/clabes/article/view/1691/2427 



76

Jorge Maluenda, Alejandra Galdames, Marcela Varas

Potra, S., Pugna, A., Pop, M., Negrea, R. & Dungan, L. (2021). Facing COVID-19 challen-
ges: 1st year student’s experience with the Romanian hybrid higher educational sys-
tem. Int. J. Environ. Res. Public Health, 18. https://doi.org/10.3390/ijerph18063058

Propound. (2012). Developing a key competences model for university postgraduate 
programmes. Copicentro Granda S.L.: Granada.

Sebastián, C. y Lissi, M.R. (2016). El Aprendizaje como Proceso Psicológico Supe-
rior. Hacia una Comprensión Histórico-Cultural del Desarrollo del Proceso de 
Aprender. En P. Freire, R. Moretti y F. Burrows (Eds.). Aprender con otros: 
Aproximaciones psicosociales sobre el aprendizaje en contextos educativos (19-
47). Ediciones Universidad Alberto Hurtado.

Sebastián. C., Vergara, M. & Lissi, M.R. (2021). The Vygostkian Contribution to the 
Construction of a General Theory of Human Learning. En P. Fossa (Ed.) Latin 
American Advances in Subjectivity and Development. Through the Vygotsky 
Route. (227-248). Springer.

Schommer, M. (1990). Effects of beliefs about the nature of knowledge on com-
prehension. Journal of Educational Psychology, 82, 498-504. https://doi.
org/10.1037/0022-0663.82.3.498     

Schommer, M. (1993). Epistemological development and academic performance 
among secondary students. Journal of Educational Psychology, 85(3), 406- 411. 
https://doi.org/10.1037/0022-0663.85.3.406

Scotta, A., Cortez, M. & Miranda, A. (2020). Insomnia is associated with worry, 
cognitive avoidance and low academic engagement in Argentinian university 
students during the COVID-19 social isolation. Psychology, Health & Medicine. 
https://doi.org/10.1080/13548506.2020.1869796  

UNESCO. (2020). COVID-19 y educación superior: De los efectos inmediatos al día 
después. Análisis de impactos, respuestas políticas y recomendaciones. Recupe-
rado de http://www.iesalc.unesco.org/wp-content/uploads/2020/05/COVID-
19-ES-130520.pdf

World Bank. (2020). The Human Capital Index 2020 Update: Human Capital in the 
Time of COVID-19. Extaído de: https://openknowledge.worldbank.org/hand-
le/10986/34432 

Zaccoletti, S., Camacho, A., Correia, N., Aguiar, C., Mason, L., Alves, R. y Daniel, 
J. (2020). Parent’s perceptions of student academic motivation during covid-19 
lockdown: A cross-country comparison. Frontiers in Psychology, 11. https://
doi.org/10.3389/fpsyg.2020.592670



77

El nuevo perfil del docente

10	Magister en Investigación Operativa y Estadística, Universidad Tecnológica de Pereira. Docente Universitaria. Directora 
Académica, Corporación PENSER. diracad@penser.org

11	Magister en Sistemas Integrados de Gestión de la Calidad, Universidad Tecnológica de Pereira. Docente Universitario. Jefe 
Departamento Calidad y Producción, Instituto Tecnológico Metropolitano, ITM. johnosorio@itm.edu.co

EL NUEVO PERFIL DEL DOCENTE
UNIVERSITARIO EN LA EDUCACIÓN 4.0

[The new university professor profile in education 4.0]
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RESUMEN

El nuevo perfil del docente universitario, desde la mirada de la educación 4.0, permite 
llegar un poco más allá de lo convencionalmente aceptado, que involucra desarrollar 
competencias en el manejo de entornos mediados por lo digital, actualización cons-
tante en procesos pedagógicos y estrategias didácticas de vanguardia, conocimientos 
propios de su disciplina o quehacer profesional. Este nuevo perfil exige promover una 
reflexión acerca de los diferentes elementos relacionados con la creación de mayor 
conciencia alrededor de las necesidades de la sociedad actual (dinámica, compleja e 
incierta): un profesor con conciencia en la sostenibilidad, con inteligencia social, con 
habilidades propias de gestión del cambio, con conocimientos en las nuevas técnicas 
de analítica de aprendizajes, además de cualidades como creatividad e innovación, 
respeto, capacidad de escucha y empatía, motivan a cuestionarse cómo y bajo qué 
criterios el profesor de la actualidad puede desarrollar este perfil.

Palabras clave: Educación 4.0, perfil profesor, competencias digitales, inteligencia 
social.
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ABSTRACT

The new university professor profile, from education 4.0 point of view, allow us to 
go further than what is conventionally accepted, which involves developing skills in 
the management of digital mediated environments, constant updating in pedagogi-
cal processes and innovative didactic strategies, own knowledge of their discipline or 
professional work. This new profile requires promoting a reflection on the different 
elements related to the creation of greater awareness around the today’s society 
needs (Dynamic, complex and uncertain): a sustainability awareness professor, with 
social intelligence, with their own skill of change management, with knowledge of 
new learning analytics techniques, in addition to qualities such as creativity and 
innovation, respect, listening skills and empathy, motivate us to question how and 
under what criteria today’s teacher can develop this profile.

Keywords: Education 4.0, professor profile, digital awareness’s, social intelligence
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LOS RETOS EN MATERIA DE COMPETENCIAS A
PARTIR DE LA 4TA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

La cuarta revolución industrial ha permeado diferentes escenarios, no solo econó-
micos y empresariales, sino también los sociales. Técnicas que muestran un avance 
tecnológico significativo, como el Big Data, el Internet de las Cosas (IoT), la Inteli-
gencia Artificial, la automatización de los procesos productivos y de servicios, entre 
otras, hacen que el desempeño del ser humano en diferentes actividades vaya evolu-
cionando a la par (Parrales, 2019) . El ritmo y el nuevo dinamismo que está tomando 
el mundo alrededor de esta revolución, permite comprender el paso de una moder-
nidad “sólida” a “líquida”, donde sus estructuras sociales cambian constantemente, 
no perduran en el tiempo para consolidarse, ni se llegan a convertir en marcos de 
referencia para diferentes actividades del ser humano (Bauman, 2003). Y es este tipo 
de modernidad el que lleva a consolidar cambios no solo en la forma de organizarse, 
de gestionar la información, de comunicarse, sino también en la forma de aprender y 
relacionarse con los otros (Echeverría & Martínez, 2018). 

A esto se suma un cambio en el paradigma de las actividades de índole laboral, don-
de, según (Loshkareva et al, 2018) se prevén cambios hacia nuevas profesiones, dadas 
las nuevas dinámicas laborales que exigen nuevos retos, y por otro lado cambios en 
ocupaciones que han evolucionado hacia competencias profesionales de la actuali-
dad. Por ejemplo, el Foro Económico Mundial, en su más reciente encuesta sobre las 
nuevas competencias en las ocupaciones de la Industria 4.0, indica que “más de un 
tercio del conjunto de competencias requeridas para la mayoría de las ocupaciones 
estará compuesto por aquellas que aún no se consideran actualmente cruciales para 
el trabajo”: Resolución de problemas complejos, creatividad, pensamiento crítico, 
inteligencia emocional y flexibilidad cognitiva (FEM, 2016, p.21). 

LOS RETOS EN MATERIA DE EDUCACIÓN A PARTIR DE LA 
CUARTA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

Hablar de educación 4.0 implica definir una serie de características que se deben 
involucrar en los procesos de enseñanza-aprendizaje, de tal manera que se pueda 
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pasar de hablar únicamente de transferencia de conocimiento hacia la gestión de este 
y el desarrollo de habilidades propias del entorno actual, como, por ejemplo, educar 
a estudiantes para que sean excelentes profesionales y también buenos ciudadanos 
(Suarez & Berbesí, 2020). 

Así como en las posturas constructivistas definidas desde sus inicios por Bruner, 
Ausubel, Piaget y Vigotsky, donde el estudiante se convierte en el actor principal de 
la cadena educativa, y así como debe tomar un papel activo en su proceso formativo, 
el profesor se debe convertir, no solo en un facilitador del proceso de aprendizaje del 
estudiante, sino también debe considerar un papel igualmente activo, de tal manera 
que pueda desarrollar una serie de competencias, habilidades y capacidades que le 
permitan gestionar el aula de manera sistémica, puesto que el contexto educativo 
actual presenta problemáticas que no sólo buscan respuestas desde el ámbito pro-
fesional, sino que también involucran situaciones humanas, mayormente complejas 
porque incluye una variedad de elementos que intervienen directamente en dichas 
situaciones. Por esto, como autores consideramos y acordamos lo expuesto por (Ro-
get, 2019), quien considera el campo educativo como un ecosistema dinámico y vivo 
(cambiante de acuerdo con la evolución del entorno).

Todos estos cambios, en definitiva, exigen una serie de retos en la cadena educativa, 
a partir de las nuevas competencias y habilidades que deben desarrollar las personas 
para dar respuesta a estos requerimientos. Es así como la educación se ve influencia-
da por esta evolución, que además de requerir unas nuevas capacidades y habilidades 
en diversas disciplinas, exige cambios significativos en todos sus actores (estudiante, 
profesor, proceso enseñanza-aprendizaje-evaluación), hacia un proceso formativo in-
tegral, que dé respuesta al mundo cambiante, dinámico y complejo. 

Lo anterior indica entonces que, el estudiante debe transitar por un proceso for-
mativo acorde a las exigencias de esta nueva era. Proceso formativo que implica el 
desarrollo de diferentes competencias que den respuesta no solo en términos de los 
avances tecnológicos y sus aplicaciones en diferentes contextos, sino que también le 
permita saber actuar frente al dinamismo, los cambios y la incertidumbre.

Inicialmente, se considera que definir el contexto educativo en la era 4.0, lleva a in-
volucrar, naturalmente, el desarrollo de un perfil para el profesor con competencias 
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y habilidades en la gestión de la tecnología principalmente. A partir de un estudio 
sobre el marco de las competencias digitales de ahora para los educadores, definido 
por el Join Research Center (JRC), define un grupo de 6 competencias clave y comu-
nes para los educadores actuales, y tres de ellas obedecen al conocimiento, manejo y 
uso de la tecnología en los procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación (Redec-
ker, 2017). También, se encuentra que otros autores hacen un llamado a reconocer la 
importancia de la competencia digital en los profesores catalogada como transversal, 
que tendrá un papel importante en el desarrollo de sus capacidades y habilidades 
vinculadas a su quehacer profesional (Lázaro, Gisbert & Silva, 2018).

Además de lo anteriormente expuesto, se hace importante reconocer que, la educa-
ción 4.0 demanda un enfoque integral, sistémico para abordar los procesos formati-
vos. Es por esto que no solo se están demandando competencias de índole disciplinar, 
o específicas, en el manejo de una actividad específica propiamente, sino que se debe 
involucrar una formación de cara hacia las competencias transversales, genéricas, 
que a la luz de la 4ta revolución industrial están involucrando también el desarrollo 
de habilidades personales como la inteligencia emocional, la flexibilidad cognitiva y 
la empatía; los cuales se abordarán en el presente texto.

¿QUÉ PERFIL SE ESTÁ DIMENSIONANDO PARA
EL PROFESOR DE LA EDUCACIÓN 4.0?

Convencionalmente se ha concebido el perfil del docente, especialmente el universi-
tario, como aquel actor dentro del sistema educativo que incorpora elementos tanto 
de la disciplina en particular, como personales y pedagógicos en el proceso formativo 
(Francis-Salazar, 2006). Por su parte, la experticia en contenidos disciplinares, la 
forma efectiva en que los comunica a sus estudiantes y la conciencia sobre el im-
pacto que los contenidos ejercen sobre el proceso de aprendizaje de sus estudiantes, 
generando una motivación por aprender de manera significativa, constituyen los 
elementos clave a la hora de definir un perfil adecuado para un profesor universitario 
(Keeley et al, 2016).

Considerando como elemento primordial el desarrollo de competencias digitales para 
el profesor, El Ministerio de Educación de Colombia, define cinco competencias 
clave: Conocimiento y uso de dispositivos tecnológicos, capacidad para expresarse y 
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relacionarse en espacios virtuales, uso de TIC en la planeación, administración y eva-
luación de los procesos educativos, y habilidad para manejar las TIC en la transfor-
mación y producción del saber (investigativo). (MEN, 2013). También, el Ministerio 
de Educación de Chile (citado por Vargas, 2014), definió cinco áreas determinantes: 
“pedagógicas, conocimiento de TIC en la docencia, habilidades en la gestión escolar 
apoyada en TIC, uso de TIC para el desarrollo profesional docente, y conocimientos 
técnicos” (p. 363). De acuerdo con el propósito reflexivo de este escrito, es impor-
tante resaltar que no basta únicamente con considerar los aspectos del desarrollo y 
formación del profesor de esta nueva era estrictamente inherentes a como avanza el 
desarrollo tecnológico. Por el contrario, se considera el desarrollo de competencias 
del profesor desde una perspectiva integradora, de tal manera que le permita crear 
conciencia sobre la magnitud de su impacto en el proceso formativo de sus estudian-
tes; así como lo define (Jimenez, 2008, p. 325):  “Pero no debemos olvidar que el 
docente no es un mero transmisor de conocimientos, sino que además es un fuerte 
agente socializador y que, a través de su docencia, transmite una serie de valores que 
van a calar, directa o indirectamente, en la formación de los más jóvenes”.

Es por esta razón que en este capítulo los esfuerzos estarán enfocados a identificar o 
reconocer, mejor, resignificar un perfil del profesor en la era educativa 4.0, con base 
en una mirada holística.

¿SE DEBE ENTONCES RE-SIGNIFICAR EL PERFIL
DEL PROFESOR EN LA EDUCACIÓN 4.0?

Desde el punto de vista de la formación por competencias, Villarroel y Bruna (2017) 
proponen tres dimensiones en las que se pueden reunir las competencias de un docen-
te: básicas (involucrando aspectos cognitivos, sociales, comunicativos, tecnológicos y 
personales), específicas (planeación y organización del proceso de enseñanza, aspec-
tos didácticos, metodologías de evaluación), y las transversales (sostenimiento de un 
clima escolar adecuado, investigar y reflexionar sobre las propias prácticas pedagógi-
cas); permitiendo evidenciar que lo cognitivo, disciplinar e incluso lo pedagógico son 
los aspectos iniciales de una larga lista de habilidades y capacidades con las que debe 
contar un profesor a la hora de generar procesos formativos integrales.

A la hora de definir la calidad del perfil de un docente, Ochoa y Moya (2019) pro-
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ponen tres dimensiones, que son similarmente planteados por Cipagauta (2019): 
cualidades académicas (dominio del tema, uso de materiales didácticos, uso de tec-
nologías, forma de evaluar,), cualidades personales (puntualidad, creatividad), y 
cualidades sociales (el trato con los estudiantes, respeto, accesibilidad).

Ahora bien, en todos los aspectos que se han mencionado anteriormente, hablar del profe-
sor en la educación 4.0, implica involucrar más elementos que, a juicio de los autores, son 
indispensables de considerar dentro de la integralidad que se busca para esta profesión: 

Un profesor creativo e innovador. No solo de acuerdo con las necesidades actua-
les en la educación 4.0, la creatividad y la innovación han tomado lugar desde hace 
algunas décadas, conformando los puestos principales en la lista de competencias 
y habilidades en el campo del profesor, no solo en el área de la enseñanza básica y 
media, sino también en la superior. 

Entendiendo que existen múltiples definiciones de la creatividad, es importante reco-
nocer la de Saturnino de la Torre, que está relacionada directamente en el campo edu-
cativo, puesto que afirma que la generación y comunicación de nuevas ideas (compo-
nentes clave de la creatividad) permiten dimensionarla como un proceso no solamente 
psicológico, sino que adquiere valor social, equiparable con el valor en los procesos 
formativos. También, este autor hace alusión a la creatividad como un agente inhe-
rente en cualquier proceso comunicativo, permite que la persona se proyecte en sus 
dimensiones cognitiva (saber), afectiva (ser) y efectiva (hacer), por lo cual se habla 
de la creatividad como una actividad formativa por naturaleza (De la Torre, 1997).

Teniendo en cuenta esta premisa, la creatividad debe involucrarse en el componente 
de formación del profesor, ya que permite la exploración de nuevas ideas, generando 
una apertura mental hacia la consolidación de nuevas apuestas de solución en cual-
quier campo, y que indiscutiblemente podrá permear asertivamente los cambios a 
nivel de su práctica pedagógica, permitiendo mayor flexibilidad a la hora de abordar 
diferentes estrategias didácticas, en donde el centro es generar un proceso de apren-
dizaje significativo para sus estudiantes.

Un profesor con conciencia de cuidado de su salud física, mental y emo-
cional. Con las diferentes situaciones que vivenciamos como humanidad en la época 
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de Pandemia por la Covid-19, se generaron espacios para reflexionar en detalle sobre 
la salud física y mental de las personas, y sobre todo, para visibilizar este elemento 
con igual o especial importancia en el panorama educativo. 

“Los docentes asumieron los esfuerzos de la emergencia educativa más allá de las 
diversas condiciones laborales y personales en que se encontraban. Muchos experi-
mentaron sobrecarga respecto de sus tareas educativas, experimentando dificultades 
para desempeñarse en una nueva modalidad de enseñanza para la que les faltó capa-
citación previa y recursos tecnológicos adecuados para llevarlas a cabo, precarizando 
sus condiciones laborales y salariales”.  (OEI, 2022, p.15)

La profesión docente ha sido catalogada como una de las que mayores impactos psi-
cológicos y laborales presenta de manera directa en los cambios repentinos y ajustes 
que se debieron involucrar a raíz de la pandemia, se muestra que la reflexión y la 
discusión sobre los riesgos en cuanto a salud mental y emocional se refiere es aún 
incipiente (Ribeiro et al, 2020). Sin embargo, el beneficio está encaminado hacia la 
adquisición de mayor conciencia de parte de los profesores alrededor de la necesidad 
de realizar un recorrido de aprendizaje sobre la gestión de sus emociones y de los 
aspectos que involucra la salud mental; y por su parte, las instituciones de educación 
han debido generar mecanismos más eficientes y efectivos de atención y prevención 
en los esquemas de salud mental para sus actores principales: docentes y estudiantes, 
a través de la creación de programas y recursos asistenciales de mayor envergadura 
(OEI, 2022)

Un profesor que priorice el trabajo colaborativo, a través de mayores 
incentivos del trabajo en redes académicas y profesionales de interés.  En-
tendida como una competencia del profesor que ha sido explícita desde hace más de 
una década, el trabajo en redes supone un medio eficaz para realizar proyectos donde 
el trabajo y el aprendizaje colaborativo toma especial importancia, ya que permite 
compartir impresiones, opiniones y resultados de diferentes actividades sobre una 
temática en particular, a la vez que se propicia un beneficio de las aportaciones de 
otros (Mesa, 2009).

El trabajo colaborativo como competencia transversal para el docente de esta era, 
trajo consigo un redimensionamiento gracias a lo vivido en la pandemia. Con la prio-
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rización de actividades académicas de manera remota e incluso virtual, se generaron 
espacios de mayor alcance en  el trabajo cooperativo y colaborativo para el profesor: 
se intensificó la posibilidad de participación en redes académicas y profesionales al 
alcance de un click, donde entre los mismos colegas pudieron compartir información, 
no solo relacionada con contenidos académicos, sino también donde se permitió 
compartir su experiencia en relación con los cambios en estrategias didácticas que 
debieron realizar para hacer frente al cambio a una modalidad de enseñanza online. 
En definitiva, se pudo visualizar de manera más clara y directa para la mayoría de 
los docentes, diferentes posibilidades de participación en red y trabajo colaborativo, 
gracias a los apoyos tecnológicos.

Un profesor que haga uso de la tecnología para retroalimentar los pro-
cesos micro y meso-curriculares. No solamente resulta muy conveniente para 
el docente en este panorama de educación 4.0, el desarrollar competencias digitales 
para apoyar el proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación, sino también aprove-
char los avances que se han obtenido en relación con el Big Data y la gestión de los 
datos de este mismo proceso, para adoptar estrategias de mejoramiento y evidenciar 
una retroalimentación adecuada y en tiempo real. Las instituciones de educación 
superior a nivel mundial están incorporando sistemas de analítica de aprendizaje 
para una mejor comprensión y apoyo al proceso de aprendizaje de los estudiantes 
(Schumacher y Ifenthaler, 2018). Resulta importante establecer un mayor conoci-
miento alrededor de esta temática para el profesor de esta era, porque a partir de 
una revisión de literatura hecha por (Viberg, Hatakka, et al., 2018), se ha encontra-
do que su utilidad en mayor proporción obedece al apoyo en el proceso de enseñanza 
aprendizaje, enriqueciendo la toma de decisiones en los panoramas microcurricular 
y mesocurricular.

Un profesor con disciplina de formación, actualización y cualificación per-
manente. Además de relacionar la importancia de esta disciplina con la creatividad 
y la innovación, porque de acuerdo con las necesidades cambiantes del entorno, el in-
centivar la creatividad como una competencia transversal en los estudiantes, implica 
que el mismo docente debe desarrollar escenarios disruptivos en el aula, que involucre 
diferentes técnicas o estrategias didácticas con miras a generar un pensamiento lateral 
y creativo en los estudiantes, resulta importante mencionar la actualización en forma-
ción y cualificación de su profesión educativa de manera constante. Se debe considerar 
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aquí este proceso de actualización y formación como un hábito que va definiendo la 
cultura docente, que a su vez se constituye en el principal fundamento de la docencia 
como profesión, puesto que se debe entender como un proceso que no termina con 
una formación oficial en licenciatura alrededor de la disciplina, ni con actualizaciones 
posteriores, sino que se convierte en una tarea permanente (Pérez García, 2021).

Un estudio realizado por la Organización de Estados Iberoamericanos para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura, muestra que, dentro de los aspectos que mayor 
demanda presenta en formación continua para los profesores de niveles educativos 
básica y media, se encuentran tópicos relacionados con: los contenidos curriculares 
del nivel educativo, metodologías de enseñanza-aprendizaje específicas, educación 
inclusiva, atención a la diversidad, y estrategias didácticas relacionadas con la pro-
pia disciplina o área de interés (OEI, 2013). Cabe resaltar que a nivel de educación 
superior las demandas en formación continua varían un poco más, dependiendo de 
los enfoques disciplinares, pero las categorías mencionadas por la OEI permiten di-
mensionar un panorama general de necesidades de actualización en el campo de la 
profesión docente.

Un profesor que reconozca la diversidad y la integre en su práctica pe-
dagógica cotidiana. Teniendo en cuenta también lo anterior, en donde una de las 
categorías más requeridas en formación continua para el profesor se concentra en la 
atención a la diversidad, resulta importante identificarla como una de las competen-
cias emergentes para el profesor en el escenario de la educación 4.0. El reconocimien-
to y la apropiación de estrategias y técnicas pedagógicas que le permitan al profesor 
identificar los diferentes estilos de aprendizaje, puede constituir un buen punto de 
partida hacia esta atención a la diversidad, ya que se fomentaría el reconocimiento 
de la diversidad a lo que es diferente (Paniagua, 2010), y permitiría elevar la calidad 
de la enseñanza (Peiteado, 2013).  Generar un espacio de reflexión y análisis en ma-
yor detalle para el profesor, no solo en el ámbito formativo, sino en su interacción 
cotidiana con otros pares, podrá constituir un segundo paso, donde se pueda apreciar 
una necesidad de generar mayor conciencia de involucrar la diversidad en su práctica 
educativa y por ende generar espacios de aprendizaje y actualización en pluralidad 
cultural (Molina & Utges, 2011). De aquí se pueden abordar elementos clave como la 
capacidad de reconocer la diferencia en el aula y apropiar estrategias en su quehacer 
pedagógico que le permitan acoger la diversidad.
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Un profesor con inteligencia social. A partir de los aportes de (Gardner, 1993) 
en lo que respecta a la inteligencia emocional, el profesor de esta nueva era está lla-
mado a incorporar habilidades y capacidades que le permitan establecer relaciones 
sociales de manera asertiva, de tal manera que le permitan apoyar un proceso de 
comunicación efectiva con sus estudiantes, por medio de la empatía, el respeto y 
la escucha activa. Esto implica, como lo menciona (Aron & Milicic, 1999): conocer 
sus propias emociones, saber cómo gestionarlas adecuadamente y conocer su propia 
motivación, para luego reconocer la inteligencia emocional en los demás. Los estu-
diantes de esta nueva era reconocen que no solo es importante considerar las com-
petencias profesionales o específicas en sus docentes como un criterio para calificar 
su trabajo como “excelente”, sino que también es importante involucrar aspectos de 
tipo relacional, especialmente la comunicación basada en el respecto y en la escucha 
(Nuñez & Caicedo, 2022)

Un profesor con habilidades para gestionar el cambio. Esta nueva era pro-
picia escenarios donde es necesario ser más conscientes de la incertidumbre y de los 
cambios que diariamente surgen en la sociedad. Por esto desarrollar la habilidad de 
gestión del cambio resulta importante, desde y hacia todos los actores que participan 
en el sistema educativo. Desde una panorámica general, el coaching en la escuela 
puede verse como una herramienta para formar docentes líderes transformacionales, 
capaces de explorar y detectar las reales motivaciones de sus estudiantes (Anderson, 
2010; Leithwood, 2009), y es en una de sus fases de desarrollo, donde se propone 
desarrollar con amplia sensibilidad la capacidad de adaptación y gestión del cambio 
(Sanchez, 2013).

Un profesor con conciencia sobre la sostenibilidad. En su agenda 2030, las 
Naciones Unidas busca consolidar los objetivos de desarrollo sostenible, haciendo 
“un llamado universal para ponerle fin a la pobreza, proteger el planeta y mejorar 
la vida y las perspectivas de todas las personas en todo el mundo” (Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2015). En medio 
de estas metas, se encuentra la creación de una conciencia colectiva de lo sostenible, 
que posibilita activar y avanzar en el logro de los sistemas sostenibles: económicos, 
ambientales, sociales y educativos. Desde la perspectiva de la educación como un 
proceso donde se adquiere conciencia crítica a partir del análisis e interpretación de 
la realidad (Freire, 1985), resulta importante mencionar el sistema educativo como 
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un agente fundamental en el proceso de adquisición de esa conciencia sobre la soste-
nibilidad, y por supuesto al profesor brindarle herramientas conceptuales y metodo-
lógicas que le permitan crear ambientes propicios en el aula, en busca de la educación 
para la sostenibilidad en todos sus ámbitos (Colás-Bravo, 2021).

UNA REFLEXIÓN FINAL

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, resulta importante en este texto 
involucrar una reflexión acerca de los aspectos dentro del perfil del profesor en el 
sistema educativo de la actualidad. Es claro que la importancia de desarrollar habili-
dades y competencias en lo digital es un componente importante y que debe mante-
nerse en la medida en que evoluciona la tecnología, con el fin de apropiar escenarios 
pedagógicos y didácticos cada vez más cercanos a la promoción de un aprendizaje 
significativo para el estudiante. También está claro que sostener una formación en 
competencias disciplinares, de acuerdo con su profesión, ya bien sea desde el campo 
pedagógico, como también en el campo particular de formación cuando se habla de 
educación superior, constituye otro elemento fundamental en el perfil de este profe-
sor. 

Sin embargo, resultado de esta reflexión, queda plantear un conjunto de elementos 
igualmente importantes para complementar este perfil, y es algo que va mucho más 
allá de la posible evolución tecnológica a la que esta nueva era nos esté direccionando, 
y es considerar elementos que la sociedad está requiriendo cada vez en mayor propor-
ción: inteligencia social, por ende inteligencia emocional, capacidad de gestionar los 
cambios, reconocimiento de la diversidad, conciencia en el cuidado de su salud física 
y mental para luego fomentar lo propio en sus estudiantes, conocedor y consciente 
de la sostenibilidad en todas sus dimensiones (ambiental, social, económica y educa-
tiva), con habilidades para desarrollar procesos pedagógicos creativos e innovadores, 
actualizado en cuanto a la forma de gestionar los datos para retroalimentar no solo 
el proceso de enseñanza-aprendizaje-evaluación, sino también para coadyuvar en la 
gestión micro y meso-curricular, y que sea consciente de las ventajas de propiciar el 
trabajo colaborativo y en red. La imagen muestra el resumen de esta reflexión:
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Imagen 1. Redimensión del perfil del profesor en la educación 4.0. Fuente: Elaboración propia.

CONCLUSIONES

Desde una perspectiva del desarrollo humano, la idea principal de este texto orienta 
a la creación de un nuevo perfil, o por lo menos un redimensionamiento del profe-
sor en la actualidad: Un docente consciente de sus necesidades y realidades propias 
(físicas, cognitivas, culturales, sociales, personales, psicológicas, emocionales), para 
apoyar los procesos formativos de manera asertiva, empática y coherente. Todo esto 
redunda propiamente en un espacio formativo donde se vincula con mayor naturali-
dad un proceso de aprendizaje realmente significativo.

En esta misma reflexión, cabe anotar que el sistema educativo presenta grandes retos 
a la hora de acompañar el redimensionamiento del perfil del profesor, puesto que se 
busca idealmente un sistema educativo, representado en sus instituciones educativas, 
más consciente de las necesidades propias de los docentes, que busque la forma de 
gestionar los apoyos necesarios según dichas necesidades, generando planes estraté-
gicos, tácticos y operativos que estén en sintonía con la formación de sus profesores 
en los sentidos humanos, tecnológicos y de conocimiento.

En cuanto a las cualidades que promueve el coaching en la parte educativa, queda 
una reflexión adicional, y es preguntarse si los profesores inconscientemente, ¿habrá 
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ya desarrollado algunas o la mayoría de estas cualidades? Empatía, integridad e 
interés, disposición a adoptar enfoques innovadores que promuevan nuevas meto-
dologías, respeto, escucha, asertividad en la comunicación, como otros elementos 
importantes (Sánchez, 2013).

Reconocer que la formación, cualificación y actualización del profesor en todo lo 
relacionado con su quehacer académico y profesional no es estático ni tiene un pe-
riodo de vigencia, antes, por el contrario, al considerar el sistema educativo como un 
sistema vivo, se puede considerar su proceso formativo como uno que es dinámico y 
permanente.
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ABANDONO UNIVERSITARIO
EN LA VIRTUALIDAD

[University dropout in the virtuality]

Celia Galve González12  y Ana B. Bernardo.13

RESUMEN

El abandono universitario es un fenómeno que preocupa cada vez más a los países de 
todo el mundo. Sus elevadas cifras y sus consecuencias tanto individuales y familia-
res como sociales, económicas y psicológicas son algunos de los motivos por los que, 
recientemente, cada vez más estudios comienzan a poner el foco en la investigación 
de dicho fenómeno con el fin de prevenirlo. Sin embargo, durante la actual crisis sa-
nitaria por COVID-19 el escenario educativo mundial se vio obligado a realizar un 
cambio de modalidad de una que tradicionalmente se conoce como presencial a la 
modalidad online o no presencial, todo ello de forma forzada, trayendo como resulta-
do una serie de consecuencias negativas entre las que, además, se puede observar un 
aumento de la tasa de abandono universitario. Por ello, el objetivo del presente ca-
pítulo es describir qué es el fenómeno del abandono universitario y cómo se ha visto 
afectado durante la época de la virtualidad forzada, así como analizar cuál ha sido 
la perspectiva de los estudiantes sobre diferentes aspectos académicos durante esta 
época. Tras ello, se expondrán una serie de reflexiones y propuestas finales con el 
fin de dar directrices que permitan entender qué podemos hacer desde la comunidad 
universitaria para prevenir que esto vuelva a ocurrir en posibles escenarios futuros.

Palabras clave: abandono universitario; pandemia; COVID-19; rendimiento aca-
démico.
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ABSTRACT

University dropout is a phenomenon that is increasingly worrying countries around 
the world. Its high figures and its consequences, both individual and family, as well 
as social, economic, and psychological, are some of the reasons why, recently, more 
and more studies are beginning to focus on the investigation of this phenomenon to 
prevent it. However, during the current health crisis due to COVID-19, the world 
educational scenario was forced to make a change of modality from one that is tra-
ditionally known as face-to-face to the online or non-face-to-face modality, all of this 
in a forced way, bringing as a result a series of negative consequences among which, 
in addition, an increase in the university dropout rate can be observed. Therefore, 
the objective of this chapter is to describe what the phenomenon of university dro-
pout is and how it has been affected during the era of forced virtuality, as well as to 
analyse the perspective of students on different academic aspects during this time. 
After that, a series of reflections and final proposals will be presented to give guide-
lines that allow us to understand what we can do from the university community to 
prevent this from happening again in possible future scenarios.

Keywords: University dropout; pandemic; COVID-19; academic performance.
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INTRODUCCIÓN

El fenómeno del abandono en la Educación Superior (ES) no es nuevo y ni mucho 
menos desconocido a nivel nacional e internacional (Figuera et al., 2020). De hecho, 
la consideración de que el abandono de los estudios es un problema de primera mag-
nitud está fuera de duda, tanto en países con economías más desarrolladas como en 
aquellos en vías de desarrollo (Arriaga et al., 2011). Por un lado, este fenómeno cada 
vez más presente afecta, según el Ministerio de Universidades (2021), a un 30,5% del 
alumnado de España. Este porcentaje disminuye en las universidades presenciales 
a un 25,4% y aumenta en las universidades no presenciales hasta el 54,3%. Estas 
cifras resultan preocupantes, ya que España tiene un porcentaje de abandono muy 
superior al resto de países europeos. Por otro lado, en América Latina y el Caribe 
las tasas pueden llegar al 54% (Ferreyra et al., 2017). Entre estos países Chile no es 
la excepción, con cifras del 26,4% de abandono de los estudios superiores (Ministerio 
de Educación, 2020).

Los medios de comunicación alertan cada año sobre las elevadas tasas de abandono 
universitario y el impacto que esto tiene sobre la economía de cada país, lo que da 
cuenta de que este fenómeno no solo existe, sino que también preocupa socialmente. 
Sin embargo, ¿el abandono universitario solo acarrea una serie de consecuencias eco-
nómicas para las instituciones educativas y los estados? Lo cierto es que no, aunque 
las cifras traducidas en pérdidas económicas, tanto para instituciones educativas 
como para los estados, suman montos económicos importantes. Por ejemplo, en paí-
ses como España, Colás (2015) o Pérez y Aldás (2019) observaron que las pérdidas 
económicas por abandono universitario oscilan entre los mil y los mil quinientos mi-
llones de euros anules. Sin embargo, estas no son las únicas consecuencias ni a corto 
ni a largo plazo que trae consigo el fenómeno del abandono. De hecho, son múltiples 
las consecuencias negativas que el abandono de los estudios tiene, tanto para el es-
tudiante como para la sociedad, ya que trae consigo importantes limitaciones para el 
desarrollo individual que luego tendrán su impacto a nivel social. A nivel individual, 
el abandono de los estudios, supone consecuencias tales como: el aumento del des-
contento familiar producto de la perdida de los recursos económicos y esfuerzo in-
vertidos, en una carrera que no se finaliza, que puede derivar en conflictos familiares 
(Portal et al., 2022), la disminución de oportunidades laborales para encontrar un 
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salario adecuado a las necesidades (Rumberger & Rotermund, 2012), así como una 
serie de consecuencias negativas en el bienestar psicológico del estudiante (ansiedad, 
sentimientos de frustración, culpa o diferentes emociones negativas) que inciden en 
el deterioro de la autoimagen y autoestima.

Por ello, en los últimos años, la psicología, la educación y los docentes de diferentes 
disciplinas académicas se han visto especialmente desafiados para responder inte-
rrogantes que abarcan todas aquellas variables (afectivas, cognitivas y sociales) que 
influyen en la multicausalidad del abandono de los estudios y en sus consecuencias 
(Bernardo et al., 2022b).

Ahora bien, el estudio de este fenómeno es complejo de abordar. De hecho, se puede 
observar su complejidad en la forma de operativizar el abandono, encontrando que 
se presenta de diferentes formas tales como: el cambio de carrera dentro de la misma 
institución, el cambio de universidad para cursar la misma u otra carrera, el abando-
no de los estudios universitarios para cursar estudios de otro nivel académico o cesar 
definitivamente el camino en los procesos de educación formal, etc. (Cabrera, 2015). 
Sin embargo, y atendiendo a la multiplicidad de casuísticas, se puede definir el aban-
dono universitario como el momento en que un alumno que aún no ha finalizado la 
carrera que originalmente ha iniciado, deja de matricularse en ella durante dos años 
consecutivos (Íñiguez et al., 2016). 

Es importante recalcar que las altas tasas de abandono universitario suponen una 
preocupación a nivel internacional, en los que los niveles de incidencia varían en fun-
ción de las políticas de cada país, la gestión de las propias instituciones e, incluso, la 
modalidad de enseñanza de las propias universidades (presencial, a distancia u onli-
ne). Y es en esa relación entre la modalidad de enseñanza y cómo puede influir en el 
abandono universitario donde se ha generado el debate de investigación de diversos 
trabajos incluido el del presente estudio.

RETOS EDUCATIVOS EN LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Desde el último tercio del siglo XX asistimos a una “transformación continua y rá-
pida de los paisajes científico, técnico, profesional y mentales” (Lévy, 2004, 9), que 
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ha consolidado el concepto de “sociedad del conocimiento”, entendido ahora como 
una evolución de las aportaciones de Bell (1976) quien pensaba que el conocimiento, 
dentro de la sociedad post-industrial, había superado al capital y al trabajo como 
agentes de la capacidad productiva de los países. 
Así, varios son los autores que hablan de esta nueva “sociedad del conocimiento” 
para fundamentar el crecimiento económico en el capital intelectual y social de las 
personas (Bartolomé & Grané, 2013; Farley, 2007; Muñoz & González, 2010; Navés, 
2015), entendiendo éste como una necesidad de formación y aprendizaje continuos 
que generen ciudadanos altamente cualificados e integrados en un marco en progre-
sivo cambio (Arís & Comas, 2011).
Desde que este paso progresivo a la constitución de la “sociedad del conocimiento” 
ha tenido lugar en los diferentes países del mundo, se produce un cambio en la es-
tructura y en las políticas universitarias con el fin de adaptar y renovar varios ámbi-
tos de dichas instituciones (Gil & Roca-Piera, 2011), para lo cual se busca integrar 
nuevas herramientas tecnológicas capaces de responder a las necesidades de una 
sociedad globalizada. 
En este sentido, varios autores han sido los que han destacado la modificación de las 
formas de comunicación a través del nuevo enfoque de incorporación de las TIC (Bar-
tolomé & Grané, 2013), aspecto no solo importante porque posiciona al estudiante 
como un elemento central y proactivo dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, 
sino también porque enmarca nuevas formas didácticas de contribuir a la formación 
integral de los estudiantes de ES. Además, parece importante tener en cuenta que la 
democratización del acceso a la ES ha aumentado la diversidad de los alumnos que 
cursan este nivel educativo, incluyendo a alumnos con capacidades, motivaciones y 
proyectos vocacionales diferenciados.

LOS EFECTOS DEL COVID-19 EN LA ENSEÑANZA
UNIVERSITARIA

Es precisamente esta democratización de la universidad, la cual supone una gran 
diversidad de alumnado universitario no solo en los términos mencionados anterior-
mente, la que marca las diferencias entre las diversas respuestas que estos alumnos 
pueden emitir ante problemáticas de carácter mundial tales como, por ejemplo, el 
COVID-19. La Organización Mundial de la Salud declaró al COVID-19 como una 
emergencia mundial de salud pública de preocupación internacional el 30 de enero de 
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2020, así como una pandemia el 11 de marzo de 2020 (Cucinotta & Vanelli, 2020). 
Ciertamente, como muchos otros aspectos de la vida cotidiana, el COVID-19 ha 
tenido un impacto grave en los estudiantes, instructores y organizaciones educativas 
de todo el mundo (Mailizar et al., 2020). La pandemia provocó que escuelas, cole-
gios y universidades de todo el mundo cerraran sus campus para que los estudiantes 
pudieran seguir las medidas de distanciamiento social (Alyoussef, 2021; Toquero, 
2020). Este cambio de aprendizaje en entornos de educación convencional presencial 
al aprendizaje a distancia y virtual tuvo que realizarse de forma rápida y acusada, 
y no progresivamente como sería de esperar para garantizar un cambio de calidad a 
los espacios virtuales. Sin embargo, las instituciones educativas de todo el mundo de-
cidieron utilizar los recursos técnicos ya disponibles para crear aprendizaje en línea 
para estudiantes de todos los campos académicos (Kaur, 2020).

La educación a distancia es un modelo de educación donde las personas acceden libre-
mente a sus recursos de aprendizaje sin limitación en el tiempo. Para hacerlo posible, 
los avances actuales en las tecnologías de la información han ayudado al desarrollo 
de la red de comunicación con aplicaciones de educación a distancia (Yılmaz-İnce et 
al., 2020). Así, algunos autores como Al y Madran (2004) establecieron que las ca-
racterísticas de los sistemas de educación a distancia son las siguientes: identificar y 
administrar a los usuarios o estudiantes, preparar y gestionar los contenidos de las 
asignaturas, preparar tareas y proyectos tanto en modalidad de presentación como de 
entrega, preparar e implementar exámenes y pruebas, hacer un seguimiento del alum-
no no solo en términos académicos sino también actitudinales y comportamentales, 
establecer entornos de comunicación interactivos, entre otros. Toda institución que 
desee brindar educación en su modalidad a distancia tiene la obligación de cumplir 
con estas características. También la educación a distancia debe atender diferentes 
estilos de aprendizaje y tener en cuenta cual es la relación entre esos estilos de apren-
dizaje y la gestión de esas estrategias de aprendizaje (Costa et al., 2020).

Sin embargo, el hecho de que se haya producido una digitalización forzada de las 
instituciones de educación superior no quiere decir que las mismas hayan tenido la 
capacidad y los recursos para poder tener en cuenta todas las características y exi-
gencias de la educación a distancia. Por ello, y aunque son muchas las ventajas de 
este tipo de modalidad de enseñanza, entre las que podemos encontrar la mejora de 
las oportunidades de aprendizaje, la creación de redes y colaboración y la facilidad 
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para cursar un itinerario flexible (Valentine, 2002), se han podido observar muchos 
estudios recientes en los que se explicitan cuáles son los problemas de la educación a 
distancia, tanto en contextos pre como post pandémicos.

Según Valentine (2002), la educación a distancia cuenta con algunas desventajas ta-
les como la falta de interacción o participación por parte del alumnado, el aumento 
de la sensación de aislamiento y, derivada de esta ausencia de ambiente social, la 
reducción de la motivación con los estudios cursados, así como disminución del ren-
dimiento académico (Ainoutdinova et al., 2017).

Sin embargo, y como ya se expresaba con anterioridad, la educación a distancia 
puede contar con una serie de desventajas adicionales si ese paso de modalidad tiene 
lugar de forma abrupta y acusada como consecuencia de una crisis sanitaria. Para 
autores como Adman & Adwar (2020), el aprendizaje en línea no puede producir los 
resultados deseados en países en los que el acceso a las nuevas tecnologías es limitado 
o la gran mayoría de los estudiantes no pueden acceder a internet debido a cuestiones 
técnicas y económicas. Es decir, la brecha digital ha causado graves problemas para 
que algunos estudiantes pudiesen seguir las clases online de manera óptima. Hay que 
tener en cuenta que ya la microeconomía familiar, en algunos casos, ha lastrado el 
acceso y la continuidad de determinados colectivos de estudiantes en la educación 
terciaria. Es decir, ya existía un problema de igualdad de oportunidades entendido 
como la existencia de distintas oportunidades en el acceso, posesión, control y disfru-
te de recursos, derivadas de diferentes condiciones, contextos y trayectorias (Esteban 
& Bernardo, 2018) que se ha visto agudizado por la pandemia sanitaría y el acceso a 
la tecnología. Además, la falta de interacción cara a cara con el profesorado, el tiem-
po de respuesta y la ausencia de la socialización tradicional en el aula fueron algunos 
de los otros problemas adicionales destacados por estudiantes de ES.

En esta misma línea, autores como Azorín (2020) han destacado que no solo los 
sistemas educativos de países en desarrollo dependen de formas de aprendizaje tradi-
cionales, sino que muchos sistemas educativos con economías desarrolladas también 
lo hacen. Así, las enseñanzas y aprendizajes que conocemos como de tipo tradicional, 
centrados en la instrucción directa y la memorización en lugar de métodos interacti-
vos que promuevan el pensamiento crítico e individual necesario en el mundo actual, 
hacen que estas mismas formas de aprendizaje proactivo y autónomo sea aún más 
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esenciales en estas circunstancias desafiantes (como la actual crisis sanitaria). Para 
Azorín (2020), se pueden observar diversos motivos por los cuales el sistema edu-
cativo, en este caso el español, es extremadamente vulnerable a las consecuencias 
provocadas por el COVID-19, entre las que se incluyen: los altos índices de deterioro 
socioeconómico, la segregación, el abandono y fracaso escolar, la escasa cultura de 
trabajo en red y colaboración, las aulas superpobladas que dificultan una educación 
de calidad, entre otros.

Como se puede observar, las consecuencias derivadas del acelerado paso a modali-
dades de educación a distancia como resultado de la pandemia por COVID-19 son 
múltiples y muy variadas. Sin embargo, la gran mayoría de esas consecuencias supo-
nen un factor de riesgo frente a la decisión de abandonar los estudios universitarios.

En primer lugar, y como se puede observar en estudios como el de Ainoutdinova et al. 
(2017), la educación a distancia puede desencadenar una disminución del rendimiento 
académico, como ya observaron recientemente estudios como el de Ruíz-Robledillo et 
al. (2020), variable tradicional y recurrentemente relacionada con el abandono uni-
versitario (Li & Carroll, 2020; Sánchez-Gelabert & Elias, 2017). Esta disminución del 
rendimiento debida al estrés derivado por el COVID-19 se observa en un reciente es-
tudio de Lozano et al. (2020), donde el rendimiento académico se vio afectado negati-
vamente en el 57,4% de los universitarios encuestados y en el que se observó una alta 
correlación entre el impacto psicológico y académico derivado de la pandemia. Este 
estrés ha dado lugar al agotamiento emocional del alumnado, lo que ha provocado 
el incremento de la intención de abandono, ya que se ha postulado este agotamiento 
emocional, fruto de la situación derivada de la COVID-19, como una variable predic-
tiva de la intención de abandono universitario (Jacobo-Galicia et al., 2021).

El segundo lugar, estudios como el de Adman & Adwar (2020) observaron que una 
de las consecuencias negativas derivadas del confinamiento fue el aumento del aisla-
miento social, otra de las variables comúnmente relacionadas, y cada vez con mayor 
relevancia, con el abandono universitario. Así, la adaptación social se ha observado 
como un factor de protección frente a este fenómeno, de tal manera que aún con 
bajos niveles de satisfacción con el grado cursado (otra de las variables tradicional-
mente estudiadas; Cervero et al., 2021), altos niveles de adaptación social aumentan 
la probabilidad de retención de los estudiantes (Castro-López et al., 2021).
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Por último, las variables de tipo afectivo-motivacional también se han visto afecta-
das durante la pandemia. Estudios como el de Lorenzo et al. (2020) observaron la 
importancia de trabajar la resiliencia durante la pandemia, así como la reducción 
de la motivación por parte de los estudiantes cuando estaban cursando sus estudios 
universitarios. En este sentido, investigaciones como la de Bernardo et al. (2022a) 
muestran cómo variables tales como la satisfacción de los estudiantes con el grado 
influían de forma positiva en el compromiso de los estudiantes con su carrera y, a su 
vez, de forma negativa con la intención de abandonar. Además, se observaron rela-
ciones directas entre el compromiso de los estudiantes con su carrera y la retención 
de los estudiantes en sentido positivo. Es decir, a mayor compromiso con la carrera, 
mayor probabilidad de permanecer en la institución y en la carrera cursada. 
Sin embargo, apenas encontramos estudios que analicen la percepción que han teni-
do los estudiantes universitarios sobre cómo la pandemia y la obligada virtualidad 
ha afectado a su rendimiento académico, a la calidad de las clases y si en algunos 
casos esta experiencia educativa ha derivado, incluso, en la intención de abandono 
de los estudios. Desde nuestro equipo de investigación, creemos que es importante 
arrojar luz sobre estas cuestiones para comprender mejor el fenómeno del abandono 
en circunstancias tan excepcionales como las vividas durante la pandemia sanitaría.

LA PERCEPCIÓN DEL RENDIMIENTO DURANTE LA PANDEMIA: 
UN ANÁLISIS DESDE LOS OJOS DE LOS ESTUDIANTES

Como se mencionaba con anterioridad, la percepción de los estudiantes universita-
rios sobre la universidad y sobre los estudios cursados durante la virtualidad forzada, 
derivada de la crisis sanitaria por COVID-19, es esencial para comprender y asentar 
las bases para actuar en un futuro próximo.

Para el estudio de este objetivo, se contó con una muestra de 846 estudiantes de 
universidades españolas y 233 estudiantes de universidades chilenas, todos ellos de 
diferentes titulaciones y cursos durante la época de virtualidad, a los que se les aplicó 
un cuestionario elaborado ad hoc para conocer cuál era su percepción acerca de la en-
señanza online, su rendimiento académico y su intención de abandono. Algunos ejem-
plos de los ítems incluidos en el cuestionario se muestran a continuación: “antes de la 
COVID-19 había tenido experiencia con la enseñanza online, es decir, había realizado 
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cursos, seminarios u otras titulaciones a través de Internet para mi formación aca-
démica”, “en mi opinión, la calidad de las clases online es menor que la de las clases 
presenciales”, “creo que mi rendimiento académico desde que comenzó la enseñanza 
online por la COVID-19 se ha visto perjudicado”, “¿has pensado alguna vez aban-
donar la universidad?” y “¿has pensado alguna vez abandonar la carrera cursada?”.

Para el análisis de datos se usó el paquete estadístico SPSS v.24 y, una vez hechos 
los respectivos análisis descriptivos, se pueden observar puntuaciones que sirven para 
poner el foco de atención por lo alarmante de las cifras obtenidas. En primer lugar, 
cuando se les preguntó a los estudiantes españoles si alguna vez habían recibido 
algún tipo de enseñanza online, el 67% emitió que nunca y el 17,7% rara vez. Este 
porcentaje es todavía más preocupante en estudiantes chilenos: un 75,5% de los es-
tudiantes entrevistados nunca había recibido enseñanza online. Además, cuando se 
les preguntó si para ellos la calidad de la enseñanza online era peor que la enseñanza 
presencial, el 40% de los estudiantes españoles expuso que sí con la puntuación más 
alta posible (casi siempre), al igual que los estudiantes chilenos (31,3% respondió 
casi siempre y el 28,8%, a menudo).

En segundo lugar, cuando se les preguntó a los estudiantes si su rendimiento académi-
co se había visto perjudicado por el COVID-19, el 27,1% de los estudiantes españoles 
emitió que estaban de acuerdo con este ítem casi siempre, el 25,4% a menudo y el 
28,6% a veces. Es decir, más de un veinticinco por ciento de los estudiantes declaran 
que su rendimiento académico se ha visto perjudicado por la docencia online. Cuando 
se les preguntó a los estudiantes chilenos, se observó que el 29,2% estaban de acuerdo 
casi siempre con este ítem, el 23,2% a menudo y el 28,8% a veces. Es decir, se en-
contraron puntuaciones similares en la percepción de la disminución del rendimiento 
académico como consecuencia de la virtualización forzada. Como se puede observar, 
los datos nos indican que los estudiantes, tanto españoles como chilenos, han visto 
como su rendimiento ha disminuido como consecuencia de la virtualización forzada.

Por último, cuando se les preguntó a los estudiantes españoles si alguna vez se habían 
planteado abandonar la universidad en la que se encuentran, el 28,4% dijo que sí. En 
el caso de los estudiantes chilenos las cifras son aún más preocupantes: un 46,8%, es 
decir, casi la mitad de los estudiantes se habían planteado abandonar su universidad 
en el momento de la pandemia. Cuando se les preguntó si en ese momento se habían 
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planteado abandonar la carrera cursada, el 29,3% de los estudiantes españoles afirmó 
que sí. Nuevamente, las cifras cuando se preguntó a los estudiantes chilenos por esta 
cuestión son aún más preocupantes: en ese momento, el 53,2% de los estudiantes 
entrevistados se había planteado abandonar, siendo el grupo mayoritario.

Por lo tanto, a la luz de los resultados obtenidos, se pueden plantear algunas medidas 
orientativas y reflexiones que pueden servir como guía en los escenarios de aprendi-
zaje virtual. No obstante, estos resultados han de tomarse con precaución y tratarlos 
como un comienzo, para una línea de investigación futura, en la que se profundice 
sobre las situaciones de aprendizaje virtual forzado y sus posibles consecuencias 
sobre el éxito académico. No se puede perder de vista que entre las limitaciones del 
estudio se encuentra que, en este caso, únicamente se ofrece la perspectiva del alum-
nado sobre la docencia virtual. En este sentido, sería interesante en el futuro incor-
porar la perspectiva de los docentes sobre su experiencia en la docencia virtual para 
triangular las visiones de los distintos actores educativos. También sería interesante 
aumentar la muestra de estudiantes para que esta sea más heterogénea y abarque 
más realidades sociales, ahondando de esta forma en las dificultades que puede pro-
ducir la brecha digital.

CONCLUSIÓN Y REFLEXIONES FINALES

Como se mencionaba al inicio de este capítulo, el abandono universitario es un fenóme-
no de creciente interés a nivel mundial debido a sus numerosas y graves consecuencias 
en muchos ámbitos de la vida de los estudiantes. Las causas que hacen que un estu-
diante abandone sus estudios universitarios son múltiples y diversas, por lo que no se 
puede atender única y exclusivamente a un factor o conjunto de variables, sino a va-
rios. Sin embargo, lo que sí que se ha podido observar es que la reciente crisis sanitaria, 
los escenarios de virtualización forzada y de educación virtual y el estrés derivado de la 
incertidumbre por la pandemia, son factores de riesgo que pueden derivar en una pro-
gresiva desvinculación del alumno con los estudios cursados y en el planteamiento de 
abandono. Por lo tanto, son múltiples los aprendizajes obtenidos y que merece la pena 
considerar en escenarios futuros que puedan ser similares (Navickiene et al., 2021).

Por un lado, son algunas las acciones que se pueden proponer para mejorar el ren-
dimiento académico durante etapas de virtualización forzada. Entre ellas, el uso de 
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aplicaciones para teléfono móvil que sirvan para mejorar las estrategias de auto-
rregulación del aprendizaje. Un ejemplo de ello en este ámbito y puesto en marcha 
para estudiantes de varios países del mundo (entre los que se encontraban España 
y Chile), es el programa 4Planning: una App móvil que, a través de una serie de 
sesiones amenizadas por vídeos, formaciones, actividades y autoevaluaciones, permi-
tió entrenar a estudiantes universitarios en el uso de estrategias de autorregulación 
para la mejora de los procesos de gestión del tiempo. Este entrenamiento, demostró 
que revierte de forma positiva en el rendimiento académico, lo que conllevaría una 
mejora en la tasa de éxito y un menor planteamiento de abandono de los estudios 
(Lobos et al., 2021).

Por otro lado, son varias las acciones que se pueden llevar a cabo con los estudiantes 
para mejorar su integración con el resto de estudiantes y en la institución a través 
de diferentes recursos online tales como: a) programas para fomentar la retención a 
través de tutorías, b) mentorías entre iguales, c) preparación de cursos, seminarios 
y comunidades circulares de aprendizaje y d) servicios de apoyo al aprendizaje, así 
como el uso de las nuevas y diversas herramientas tecnológicas para hacer la ense-
ñanza más flexible y motivadora para los estudiantes (Sandoval-Palis et al., 2020). 
Esta y otras medidas, a su vez, podrán servir para mejorar en cierta forma el com-
promiso de los estudiantes con su institución, algo necesario para poder permanecer 
en la universidad hasta el momento de finalizar los estudios superiores.

No obstante, no podemos olvidar que el uso de todos estos recursos, y más en con-
creto de los recursos tecnológicos, traen consigo un cambio de panorama para el do-
cente. Por ello, las universidades deberían tener programas de formación continua en 
recursos para el aula virtual y ofertar la posibilidad de formación flexible y continua 
a sus docentes. Es decir, la institución tendría que realizar un análisis de los entor-
nos, espacios o aulas virtuales de sus titulaciones. Ahora bien, el análisis del proceso 
educativo ha de ir mucho más allá del aula virtual y sus instrumentos, incluyendo 
una vertiente más pedagógica en que se contemple el propio proceso de planificación 
docente, las interacciones comunicativas o la propia competencia en el uso de herra-
mientas tecnológicas (Cervero et al., 2020). Esto revertiría no solo en la mejora de la 
calidad de la docencia, sino también en la tasa de éxito académico de los estudiantes.
Finalmente, podemos concluir que el abandono universitario es un fenómeno de 
creciente interés en la investigación actual y que requiere seguir estudiándolo para 
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conocer cómo prevenirlo e intervenir de forma eficaz. Sin embargo, y aunque la lite-
ratura cada vez propone más formas para reducir sus preocupantes cifras, contextos 
como la reciente crisis sanitaria pueden ser factores de riesgo para que este fenómeno 
aumente, y por ello es importante que se potencie la línea de  investigación sobre el 
abandono de los estudios, los procesos de enseñanza-aprendizaje en situaciones de 
virtualidad, en cómo afecta la brecha digital a nuestras comunidades educativas, etc. 
Es decir, implementar esfuerzos para la mejora de la calidad de los sistemas educa-
tivos virtuales tanto desde las instituciones como desde las comunidades educativas.
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LA EVALUACIÓN EN ENTORNOS VIRTUALES DE 
APRENDIZAJE. UNA MIRADA SISTÉMICA.

[Evaluation in virtual learning environments:
A systemic approach]

Celia Galve G

Jesús Gabalán Coello14  y Ana Luisa Guijarro Cordero15

RESUMEN

Este texto presenta una postura con respecto al proceso de evaluación de los apren-
dizajes, desde una perspectiva virtual. En este orden de ideas, se establece una apro-
ximación que se centra en los elementos estratégicos de la evaluación, identificando 
sus marcos conceptuales y asociándolos con la identidad institucional y su relación 
con la implementación de los diversos modelos. Posteriormente se definen los aspec-
tos tácticos que hacen parte de esta evaluación y la forma como las áreas involu-
cradas deben articularse para generar los lineamientos respectivos. De manera final, 
se exploran conceptos, procedimientos, técnicas, herramientas e instrumentos que 
hacen parte de la gestión operativa, como consecuencia lógica de todo el engranaje 
que previamente se ha diseñado. En este orden de ideas, el enfoque de evaluación en 
entornos virtuales que se presenta en este texto va más allá de una mirada instru-
mentalista y presenta una articulación sistémica de diversos aspectos, constituyendo 
a la evaluación educativa como un paso inherente a la planeación de los procesos de 
enseñanza y aprendizaje.

Palabras clave: Evaluación, entornos virtuales, evaluación del aprendizaje, calidad 
educativa.
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ABSTRACT

This text presents a position regarding the learning evaluation process, from a vir-
tual perspective. In this order of ideas, an approach is established that focuses on the 
strategic elements of the evaluation, identifying its conceptual frameworks and asso-
ciating them with the institutional identity and its relationship with the implemen-
tation of the various models. Subsequently, the tactical aspects that are part of this 
evaluation and the way in which the areas involved must be articulated to generate 
the respective guidelines are defined. Finally, concepts, procedures, techniques, tools 
and instruments that are part of operational management are explored, as a logical 
consequence of all the elements that has been previously designed. In this order of 
ideas, the evaluation approach in virtual environments that is presented in this text 
goes beyond an instrumentalist view and presents a systemic articulation of various 
aspects, constituting educational evaluation as an inherent step in the planning of 
processes. of teaching and learning.

Keywords: Evaluation, virtual environments, learning evaluation, educational qua-
lity.
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INTRODUCCIÓN

La evaluación en su sentido más global hace referencia a emitir un juicio de valor sobre 
algo, al tenor de una identificación previa de las fortalezas y debilidades. Esta labor 
evaluativa ha permitido el desarrollo de los sistemas organizacionales y productivos, 
en la medida que propicia el establecimiento de metas concretas y el seguimiento al 
cumplimiento de estas. Por ejemplo, en términos de la existencia del concepto evalua-
tivo se pueden encontrar diversos momentos a lo largo de la historia como es el caso 
del código de Hammurabi (1752 ac.) en que el se menciona que si un albañil construye 
una casa para un hombre, y su trabajo no es fuerte y la casa se derrumba matando a 
su dueño, el albañil será condenado a muerte (Horne & Johns, 1915). En este sentido, 
se aprecia una consecuencia asociada a juzgar la idoneidad de una actividad. 

En el campo educativo, la evaluación se ha posicionado en los últimos años como un 
elemento que permite el crecimiento y mejoramiento institucional. Los procesos de 
autoevaluación institucional han arraigado el papel preponderante de la evaluación 
desde el imaginario de la cultura evaluativa, es decir propiciar espacios en los que 
una comunidad académica asuma el proceso evaluativo como parte de la cultura 
organizacional. Esto es, poder desarrollar una serie de acciones en el marco de una 
mirada de autorregulación que se centre en los postulados institucionales y que 
permita trazar caminos de mejoramiento que atañen a la dinámica de las funciones 
sustantivas de la educación. Es aquí donde se puede encontrar diversos enfoques que 
ahondan en la evaluación en educación, desde perspectivas del quehacer académico 
distintas. En este sentido, se aprecia dentro de las más utilizadas en términos prác-
ticos y con literatura científica asociada la evaluación institucional, la evaluación de 
profesores, la evaluación curricular, la evaluación del proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, la evaluación del aprendizaje, entre otras. Es por este motivo que la evaluación 
del aprendizaje debe ser entendida desde una perspectiva integral, que permita esta-
blecer su origen en una sólida cultura de la evaluación que privilegie a los identitarios 
institucionales, por lo tanto, la evaluación del aprendizaje debe ser, por naturaleza, 
de orígenes y desarrollos característicos en función de la institución que se aborda.

No es lo mismo un proceso de evaluación del aprendizaje que se establezca en una 
institución confesional, en una institución pública o en una institución privada. De 
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entender diferencias como estas, depende que se pueda garantizar la pertinencia de 
la propuesta evaluativa. Y es aquí donde algunas instituciones pueden verse inmersas 
en estandarizantes protocolos que atentan contra su autonomía educativa, a la vez 
que distancian reflexiones académicas de fondo por cumplir con estándares de acre-
ditación o certificación nacional o internacional (Ferreira Szpiniak & Sanz, 2007).

En este orden de ideas, es necesario comprender que la evaluación del aprendizaje 
tiene su principal insumo en el entendimiento de las características propias de cada 
institución y que es desde este lugar que se establece el compromiso que tiene la ins-
titución con la sociedad, esto es, cuál es el aporte que está dispuesta a realizar esta 
institución con el desarrollo de la región, del país y en general de la humanidad. Por 
ello, en función de esto las apuestas formativas deben ser capaces de traducir estas 
necesidades de la comunidad en los perfiles de egreso de los estudiantes, es decir, la 
propuesta de valor o aquello que se promete en lo cual el estudiante, una vez egresa-
do contribuirá al fortalecimiento de la sociedad.

Acorde con lo anterior, el seguimiento al cumplimiento del perfil del egreso es una 
labor de capital importancia, dado que representa la oportunidad de establecer qué 
tanto de lo prometido se está cumplimiento, qué tanto de las competencias en que 
los estudiantes han sido preparados durante una formación se pueden evidenciar en 
la práctica (Liagkou et al., 2019). Lo anterior, supone que deberán existir momentos 
evaluativos al egresar y durante el proceso formativo que permitan asegurar la ca-
lidad de las competencias adquiridas, es decir, una forma en la cual se direccione el 
esquema formativo y evaluativo hacia la obtención del perfil de egreso.

Ahora bien, la aproximación se vuelve mucho más compleja, si en vez de tener un 
proceso presencial de medición y evaluación de los aprendizajes alcanzados por los 
estudiantes, este proceso se supone de naturaleza virtual (Gómez-Devís & Sane-
leuterio, 2020; Mastan et al., 2022; Ochoa Roblez, 2020), o en una primea fase de 
características remotas. Sin duda, esto le imprime muchas más variables al proceso 
evaluativo, dado que ya se tratará de superar los retos convencionales y adicional-
mente superar las barreras inherentes al proceso remoto, como lo pueden ser la 
transparencia en el acto evaluativo, la validez en el desarrollo y respuesta de las 
pruebas y, ante todo, la necesidad de diseñar ejercicios de evaluación auténtica que 
conlleven a minimizar la probabilidad de plagio. En este orden de ideas, la labor del 
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profesorado es fundamental para asegurar procesos de evaluación coherentes, y que 
permitan fomentar escenarios desde los cuales la evaluación sea un escenario no para 
evidenciar adiestramientos sino para conocer el grado de avance en las reflexiones 
alrededor del conocimiento, por ello la evaluación será cada vez más auténtica en la 
medida que se fomenten los niveles cognitivos más altos dentro de las taxonomías 
empleadas en la institución o en los programas académicos. 

ALGUNOS REFERENTES DE INTERÉS

La evaluación en entornos virtuales de aprendizaje ha sido estudiada por diversos 
autores (Allcoat & von Mühlenen, 2018; Badilla & Sánchez, 2020; Maraza-Quispe 
et al., 2019), algunas referencias enfatizan en una visión más conceptual y otras lo 
hacen desde una perspectiva más procedimental (Aparicio-Gómez & Oscar-Yecid, 
2020).

Es importante indicar que la evaluación del aprendizaje ha sido estudiada desde 
enfoques que se encuentran íntimamente ligadas con términos como didáctica, Peda-
gogía, currículo, entre otros. Esta posición se contrapone a aquella en la cual la eva-
luación del aprendizaje solo hace su aparición después de un ciclo formativo, como 
si se encontrara inconexa de todo el espacio formativo, y es precisamente allí donde 
se marca una tendencia en decrecimiento en los últimos años y en las publicaciones 
recientes. La evaluación del aprendizaje ya no se entiende desde un carácter acumu-
lativo y sumativo al final de un proceso de formación, sino que se expresa desde la 
misma planeación del curso, del módulo o de la actividad a desarrollar. Es por esto, 
que la evaluación del aprendizaje se asume, se entiende y se vive desde una perspec-
tiva cada vez más formativa.

De la misma forma, la evaluación es presentada por diversos autores como la opor-
tunidad en la cual los estudiantes pueden generar estrategias de mejoramiento, esto 
es, identificar fortalezas y debilidades, con el ánimo de poder trabajar en aquellos 
aspectos que deban ser subsanados, siempre teniendo como referente la búsqueda 
permanente de la excelencia (Vargas & Rondero, 2020). No obstante, la evaluación 
también adquiere un estatus investigativo al tratar de comprender el fenómeno edu-
cativo, desde diversos métodos, tales como los métodos exploratorios, descriptivos 
y explicativos, de tal forma que los resultados que se obtienen en el marco de las 
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diversas investigaciones son empleados para fortalecer la visión académica, pasando 
por el estudiante, hasta llegar a la asignatura, el programa académico, la institución 
y, por supuesto, el profesorado. 

Al respecto, en esta última visión: la del profesorado, es cada vez más común encon-
trar estudios que asocian la labor de desempeño profesoral con la obtención de los 
resultados de aprendizaje por parte de los estudiantes. En este orden de ideas, se su-
pone en estos casos que un profesor de calidad es aquel que realiza un desarrollo óp-
timo de las funciones sustantivas pero que además tiene la profunda responsabilidad 
de garantizar que sus estudiantes aprendan más y mejor. Por ello, diversos estudios 
abordan el papel del profesor como mediador en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y, por tanto, le adjudican una responsabilidad que tiene que ver con la superación de 
las dificultades existentes por parte del estudiantado. Este enfoque si bien representa 
un estado ideal, en el cual el profesor se integra a la medida evaluativa del estudiante 
puede generar una responsabilidad alta en la aprobación de los estudiantes en las 
asignaturas, en tal virtud deberá ser analizado con cierta precaución.

Ahora bien, es importante analizar que la evaluación del aprendizaje ha pasado por di-
versos momentos históricos, dentro de los cuales se puede encontrar antecedentes inte-
resantes en el trabajo realizado por Tyler (Milan et al., 2011), desde la administración 
educativa y los objetivos educacionales. Al respecto, este trabajo con un marcado énfa-
sis en el conductismo permitió sentar las primeras bases de lo que podrían denominarse 
las taxonomías que intentan de cierta manera categorizar el aprendizaje de acuerdo con 
determinados dominios cognitivos, encontrándose como una de sus principales repre-
sentaciones la taxonomía de Bloom (Furst, 2016). Estos primeros momentos, dotaron 
a la evaluación del aprendizaje de un carácter más positivista centrado en procesos de 
medición desde una estructura cuantitativa. Sin embargo, con el pasar de los años estos 
modelos fueron incorporando características más relativistas de la evaluación en educa-
ción y es por eso, que, en los años siguientes, aparecieron diversas taxonomías, teniendo 
como argumentación esencialmente dos principios: el primero de ellos relacionado con 
una crítica a la taxonomía de Bloom acusándola de excesivamente conductista y como 
segundo elemento la necesidad de incorporar una visión integral del aprendizaje. Aquí 
se pueden encontrar en la literatura científica especializada diversas taxonomías. 

Como se puede evidenciar la evaluación del aprendizaje ha sido un permanente cues-
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tionamiento desde hace más de 70 años, incorporando innumerables enfoques, téc-
nicas, conceptos e instrumentos que han permitido crecer en el estado del arte de la 
cuestión; no obstante es menester señalar que hasta el momento actual no es posible 
evidenciar consensos en la comunidad científica sobre la manera más adecuada de 
realizar la evaluación del aprendizaje, por lo que sigue siendo un reto permanente en 
la gestión de cualquier institución educativa. ¿Qué evaluar? ¿Quién evalúa? ¿A quién 
evalúa? ¿Para qué se evalúa? ¿Cómo se evalúa? ¿Cuándo se evalúa?, entre otras pre-
guntas, son las preguntas que de manera reincidente se realizan en las instituciones, 
con el único fin de poder ser un puente para garantizar los resultados de aprendizaje 
y la consecución de los perfiles de egreso que se trazan. Es por ello, que, aunque de 
manera general no se ha alcanzado consenso sobre la manera idónea de realizar la 
evaluación del aprendizaje, si se puede mencionar que es evidente el preponderante 
papel que ha tomado el enfoque de la evaluación formativa más allá del enfoque de 
la evaluación sumativa.

e la misma forma, otro elemento en común que tienen las diversas posturas sobre 
la evaluación del aprendizaje actualmente radica en el hecho de entender el acto 
evaluativo como parte del proceso de enseñanza-aprendizaje, esto haría referencia a 
una mirada desde la planeación misma del proceso educativo. En otras palabras, la 
hoja de ruta de intervención en un curso o en una actividad determinada tendría en 
cuenta los indicadores de desempeño que se concretan desde una mirada prospectiva 
y no retrospectiva, y es precisamente donde se evidencia un aspecto común en lite-
ratura, en el sentido de adjudicarle un papel más prospectivo que retrospectivo a la 
evaluación. Esto tiene profundas implicaciones en materia educativa, porque en un 
enfoque retrospectivo la evaluación se desarrolla una vez ha pasado la intervención o 
la estrategia pedagógica, es decir, tiene una característica fotográfica sin poder cam-
biar los resultados o el rumbo presumible de los resultados existentes. Por otro lado, 
en el enfoque prospectivo la evaluación se confecciona desde el inicio de un curso, y 
en este sentido, el acto evaluativo se vuelve un acto totalmente intencionado y por lo 
tanto, se construyen hipótesis sobre lo que representa el referente o ideal formativo. 
Es importante que, en los procesos académicos, se diseñe evaluaciones de carácter 
prospectivo, porque esto garantiza la trazabilidad de las mediciones y minimizar la 
posibilidad del error vía memoria, que es lo acostumbrado en las valoraciones que se 
realiza de carácter retrospectivo. 
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Otro punto importante, ocurre cuando se reflexiona sobre el papel de la evaluación 
del aprendizaje desde la inherente subjetividad que conlleva. Se estima que la eva-
luación es un acto que es por naturaleza subjetivo, y que de lo que se trata es de 
minimizar esta subjetividad mediante los procedimientos, técnicas e instrumentos 
empleados. Por ello, se hace un llamado a utilizar con cautela el término “evaluación 
objetiva”, dado que la palabra objetividad a nivel etimológico se encuentra relacio-
nada con la palabra objeto, es decir, estaría bien empleado si se tratase de un objeto 
que evalúa a otro objeto. Sin embargo, en el campo de las ciencias humanas, sociales 
y de la educación son sujetos quienes evalúan a otros sujetos, y esta relación de su-
jeto a sujeto es lo que representa a la irreductible subjetividad. Es por ello, que una 
de las principales labores de la evaluación es poder determinar caminos que permitan 
la reducción de la subjetividad (sabiendo que jamás se reducirá a cero), teniendo en 
cuenta la información como elemento que permite acotar al objeto de investigación, 
que en este caso es el mismo sujeto. 
A partir de lo anterior, se puede entender la evaluación del aprendizaje desde en-
tornos virtuales, como un aspectos holístico, sistémico e integrador, que involucra 
varios componentes y que se desagrega desde perfiles macros a micros y, viceversa. 
Por ello es importante entender la evaluación del aprendizaje, desde las perspectivas 
estratégica, táctica y operativa.

LA EVALUACIÓN DEL APRENDIZAJE EN
ENTORNOS VIRTUALES

Tal como se vislumbra, el compromiso de la evaluación del aprendizaje en entornos 
virtuales es alto, porque básicamente se enfrenta a los retos y desafíos tradicionales 
de la evaluación del aprendizaje, sumándole esta vez una complejidad sobre los en-
tornos virtuales de aprendizaje y la manera en que la comunidad académica asume 
estos escenarios. Esta evaluación también adquiere su tinte diferencial, en la medida 
que las comunidades sean capaces de garantizar la pertinencia y coherencia de los 
modelos evaluativos con la Filosofía institucional, dado que se deben establecer pos-
turas en las cuales la evaluación se diseñe como un traje hecho a la medida, medida 
de los objetivos y componentes institucionales (Gambo & Shakir, 2019; Nariman, 
2020; Torres-Toukoumidis et al., 2019). 

Acorde con la teoría evaluativa, evaluar es relacionar un referente y los elementos de 
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un observable, aspecto que supone una profunda reflexión sobre el papel del referen-
te, que se va moviendo de manera permanente a lo largo de un periodo de medición. 
En la dimensión educativa, el referente se mueve, por lo tanto, el marco aspiracional 
va en permanente crecimiento en la medida que se alcanzan los logros. En este or-
den de ideas, la evaluación del aprendizaje debe permitir apreciar cualitativamente, 
estimar cuantitativamente para efectos de medición e interpretar para pronunciarse 
y comunicarse. 

Perspectiva estratégica de la evaluación

La evaluación es generalmente lo último que planea el profesor y paradójicamente 
es lo primero que quiere saber el estudiante. Desde esta divergencia se plantea la 
necesidad de concebir la evaluación desde una perspectiva estratégica que lleve a la 
evaluación desde su concepción en los últimos momentos de una asignatura a estar 
presente desde la Planeación del curso, incorporando resultados de aprendizaje e 
indicadores de desempeño que puedan ser trabajados desde la mirada prospectiva de 
un curso, asignatura o actividad.

Para comprender la dimensión estratégica es necesario retomar el Khan’s Framework 
and Faculty Development, y reconocer que el aprendizaje mediado por tecnología in-
volucra diversos componentes sobre los cuales es necesario trabajar: lo pedagógico, lo 
tecnológico, el diseño de la interface, la evaluación, la gestión, los recursos de apoyo, 
lo ético y lo institucional.

Cada uno de los elementos anteriores propende por imprimir una visión sistémica del 
acto educativo y sin ellos es imposible pensar el acto evaluativo en entornos virtuales 
desde una perspectiva estratégica. Lo pedagógico implica que en los entornos virtua-
les se piense en las fórmulas que facilitan una transmisión y gestión del conocimiento, 
en este sentido se vuelve fundamental poder identificar el modelo educativo o modelo 
pedagógico de la institución para poder incorporar los lineamientos pedagógicos en 
coherencia con el propósito institucional. De la misma forma, lo tecnológico se vuelve 
importante, no como un fin sino como un medio, es decir la mediación tecnológica al 
servicio de la academia, por ello sigue siendo de capital importancia conocer el mo-
delo educativo institucional que permita comprender cuál es el papel de la tecnología 
en pro de garantizar el cumplimiento del propósito educativo. Por ello la invitación 
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será, asumir el despliegue tecnológico siempre al servicio de los procesos académicos 
y no al contrario. 

El diseño de la interface es un asunto que implica la posibilidad de volver atractivas 
las propuestas curriculares en los entornos virtuales. Si algo se cuestiona es que las 
estructuras LMS siempre son las mismas, independientemente del proveedor que se 
emplee (Muhammad et al., 2020). Por ello son estructuras que pueden volver a los 
cursos predominante aburridos y esto puede tener una influencia en el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes. Es aquí donde la capacidad de innovación educativa 
que tenga la institución será puesta a prueba con el ánimo de garantizar procesos 
pedagógicos y evaluativos adecuados. 

Por supuesto, aparece la evaluación como una dimensión asociada al proceso de 
enseñanza-aprendizaje desde una perspectiva virtual. La evaluación desde lo virtual 
requiere ciertas conocimientos y competencias del profesor (García-Cabrero et al., 
2018; Martín, 2020) para poder maximizar el éxito del proceso y minimizar los ries-
gos de una evaluación espurea, cómo por ejemplo, lo acontecido desde el incremento 
de las acciones de plagio (Corrin et al., 2019). En esto último, la comunidad acadé-
mica y en especial el profesorado debe avanzar hacia la construcción de referentes 
evaluativos que involucren cada vez más procesos de evaluación auténtica, y para 
ello una buena aproximación la puede constituir emplear taxonomías que permitan 
abordar los dominios cognitivos de los estudiantes, particularmente en lo que se refie-
re a los dominios cognitivos superiores (lo que representan una mayor complejidad). 
Los procesos de gestión también son muy importantes en la medida que son los que 
permiten que, en los entornos virtuales, se pueda lograr la cohesión y articulación 
de diversos actores, orientados al fin del aprendizaje. Diseñadores instruccionales, 
profesores, expertos en evaluación, ingenieros y desarrolladores deben trabajar de la 
mano con el fin de poder establecer propuestas de intervención sistémicas. Por ello se 
requiere de un individuo o equipo gestor de todas estos componentes para garantizar 
la optimización de los recursos institucionales para la efectividad. 

Los recursos de apoyo están presentes cuando se ejercen las labores administrativas 
que se encuentran sustentando a todos los procesos académicos. Contrataciones, 
materiales, insumos necesarios, proveedores, etc.; son algunas de los principales ele-
mentos a tener en cuenta en esta dimensión. Tienen un peso específico bastante im-
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portante, porque sin estos recursos es imposible pensar el sustento de los procesos de 
enseñanza aprendizaje y de la misma forma, de los procesos evaluativos. 

as consideraciones éticas y sus reglamentaciones es necesario tenerlas muy en cuen-
ta en los ambientes de evaluación en entornos virtuales de aprendizaje. Durante el 
periodo de emergencia sanitaria derivada del COVID-19, los procesos académicos se 
desarrollaron de forma virtual o remota, situación que ocasionó en gran medida un 
aumento de las notificaciones en torno a plagio o prácticas de copia entre estudiantes 
en los comités de ética de las diversas instituciones (Rahm et al., 2021; Torres Mar-
tín et al., 2021). Esto lleva a reflexión tanto de estudiantes como de profesores, en 
términos de poder avanzar hacia esquemas evaluativos que garanticen la exploración 
de situaciones auténticas que sean cada vez más difíciles de copiar, porque obedece 
a los aspectos del contexto de cada individuo.

Finalmente, y no menos importante, el componente institucional acota la operacio-
nalización del concepto de evaluación porque la institucionalidad signa el tipo de 
educación impartida (Mohammed & Daham, 2021), y esto es lo que marca la exis-
tencia de procesos altamente pertinentes. En este sentido, los estatutos, el plan de 
desarrollo, el modelo educativo, el modelo pedagógico, los lineamientos curriculares 
son documentos obligados de lectura y apropiación en el modelo de diseñar los plan-
teamientos evaluativos de la institución y de los programas. 

Perspectiva táctica de la evaluación

Posteriormente a la visión estratégica, se establecen los planteamientos tácticos del 
proceso de evaluación en entornos virtuales de aprendizaje. Aquí es importante dis-
tinguir diversos conceptos, a veces entendidos como sinónimos, pero claramente di-
ferentes: virtualidad, presencialidad digital o clases remotas (García-Peñalvo, 2020). 
En gran medida las instituciones desarrollan despliegues que están muy cercanos a la 
presencialidad digital, generando expectativas sobre procesos de virtualidad. Quizás 
se pueden apreciar cursos dictados en la misma franja horaria que en un ambiente 
presencial y la concepción del proceso es la misma que en ambientes presenciales, 
solo que mediada por tecnología. Por ello, es importante diferenciar entre los entor-
nos virtuales, las presencialidad digital y las clases remotas (García-Peñalvo, 2020; 
Mercado Borja et al., 2019). En lo que respecta a este documento, se hará mucho 
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más énfasis en los entornos virtuales de aprendizaje y aspectos relacionados con la 
evaluación como piedra angular del proceso.

n este orden de ideas, un referente evaluativo lo constituye el campo de las analíti-
cas de aprendizaje (learning analytics), el cual introduce una interrelación entre los 
conceptos de educación y gestión de big data (Balica, 2018), en consideración de los 
volúmenes de datos que generan las evaluaciones mediadas por tecnología, así como 
su variedad y velocidad de transformación y de obtención (tiempo real) (Dollinger 
& Lodge, 2018)

Los nuevos modelos pedagógicos (Flipped Teaching & Game-based Learning princi-
palmente) están provocando cambios en la forma de presentar los conceptos y conte-
nidos, causando una serie de innovaciones educativas en el aula universitaria (Ciola-
cu et al., 2018). Estos enfoques educativos no sólo provocan cambios en el modo de 
mostrar la información o los procedimientos de enseñanza, ya que en muchos casos 
requieren de la interactividad de los alumnos, sino también en su evaluación.

Según Buckingham y Ferguson (2012) las analíticas de aprendizaje tienen sus raíces 
en dos esfuerzos informáticos claves:

La inteligencia de negocios, centrada en herramientas computacionales para mejorar 
la toma de decisiones organizativas, mediante la fusión eficaz de datos recopilados a 
través de diversos sistemas. La primera mención del término «análisis del aprendiza-
je» que hemos encontrado se relaciona con la inteligencia de negocios sobre produc-
tos y servicios de e-learning

La minería de datos, también llamada Knowledge Discovery in Databases (KDD), 
es el campo que se ocupa de emplear grandes cantidades de datos para apoyar el 
descubrimiento de información nueva y potencialmente útil (Rodrigues et al., 2018) 
Acorde con lo anterior, las analíticas de aprendizaje se refieren a la recopilación, 
análisis e informe de datos sobre los estudiantes y el contexto educativo, con el fin de 
comprender y optimizar el aprendizaje, así como los contextos en los que se produce. 
La aplicación del Learning Analytics en educación es una disciplina de conocimiento 
relativamente nueva y es un caso derivado del empleo del Big Data, que se potencia 
a través de prácticas actuales del proceso educativo como:
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	 •	 Participaciones en el aula virtual.
	 •	 Argumentos en foros.
	 •	 Interacciones en redes sociales.
	 •	 Resultados de las actividades interactivas.

A partir de lo anterior, es claro que un enfoque como el de analíticas de aprendizaje 
se sustenta sobre la medición, recolección, análisis y presentación de datos sobre los 
alumnos y sus contextos, con el propósito de comprender y optimizar el aprendizaje 
y los entornos en los que se produce (Dawson et al., 2019; Lu et al., 2018)

Ahora bien, como síntesis del asunto se puede asumir que las analíticas de apren-
dizaje permiten abordar la pregunta fundamental sobre cómo los estudiantes están 
aprendiendo y optimizar su proceso de aprendizaje (Chen et al., 2018) 

Finalmente, la utilización de la analítica de aprendizaje deberá suponer una serie de 
capacidades institucionales, de los profesores y de los estudiantes para poder llevar a 
cabo procesos plausibles de implementación desde la práctica, tales como:

Estudiar la factibilidad de las analíticas de aprendizaje a partir de ambientes me-
diados por TIC, no solo pensando desde una perspectiva de aula de clase o de la 
tecnología como un fin sino integrándola desde un quehacer profesoral a la luz de los 
lineamientos curriculares. 

omprender los flujos de información involucrados es importante, así como contar con 
bodegas de datos que garanticen a la institución poder tener información oportuna 
y disponible para los distintos niveles jerárquicos organizacionales y de acuerdo con 
las necesidades que se susciten. 

Se debe de igual forma, generar espacios de discusión en los cuales se ponga de ma-
nifiesto el riego de incurrir en esquemas de vigilancia masiva o de sobre medición que 
puede llegar a saturar tanto a profesores como estudiantes (Aldowah et al., 2019). 
En este orden de ideas, es adecuado pensar en la información como sustento para la 
toma de decisiones en los distintos niveles, esto es realizar una adecuada propuesta 
e implementación de gestión del conocimiento. 
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En tanto a la minería de datos, la capacidad de la analítica se centra en poder iden-
tificar patrones que conlleven a estructurar líneas de tendencias a nivel individual y 
colectivo, para la intervención, ojalá no tanto correctiva y más preventiva o predic-
tiva. Es aquí donde se identifican los patrones de aprendizaje para poder construir 
planes de mejora de forma oportuna (Ventayen et al., 2018).
 
Finalmente, el elemento transversal del proceso se establece desde la mejora perma-
nente de la calidad educativa, lo que supone un interesante desafío de pasar de la re-
tórica universitaria, en muchas ocasiones abundante, a la acción académica concreta 
a través de planes y proyectos, no solamente factibles sino también viables. 

Perspectiva operativa de la evaluación 

La evaluación del aprendizaje en entornos virtuales, con especial interés en el campo 
de learning analytics requiere comprender la manera de operacionalizar la estrategia, 
porque de lo contrario una vez más se caerá en la excesiva reflexión conducente a 
paquidermias institucionales (Ifenthaler & Yau, 2020; Viberg et al., 2018). 

Por ello existen tres alcances de las analíticas de aprendizaje que serán utilizadas de 
acuerdo a la situación y momento específico de aprendizaje, a saber: 

Analíticas descriptivas: se emplean cuando la intención es resumir resultados de los 
fenómenos observados a nivel educativo. Puede ser relacionado con la toma de una 
fotografía, en tanto refleja una realidad de un hecho ya pasado, situación que de 
cierta manera supone su principal debilidad. De la misma forma, existe una limitada 
competencia para guiar decisiones. Dentro de las herramientas más utilizadas está la 
agregación de datos y la minería de datos. 

Analíticas predictivas: Su uso se establece cuando el propósito es realizar una con-
jetura informada sobre los resultados probables. Dentro de sus limitaciones está la 
incertidumbre propia que se adquiere al trabajar con las predicciones de futuro y se 
pueden tomar decisiones de bajo nivel de complejidad. Las herramientas más utili-
zadas son los modelos estadísticos y la simulación. 

Analíticas prescriptivas: Estas se enfocan en acompañar la toma de decisiones com-
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plejas en función del tiempo, y permiten una vez identificada las tendencias, interve-
nir para modificar las tendencias naturales del fenómeno estudiado. Se vuelve muy 
efectivo al tomar control sobre lo que está siendo modelado. Las herramientas por 
utilizar son modelos de optimización y heurísticas. 

El análisis de esta información también puede ayudar a: identificar necesidades de 
aprendizaje. guiar los estudiantes mediante itinerarios de aprendizaje más persona-
lizados, adaptar las clases a los conocimientos reales de los alumnos, proporcionar 
feedback en tiempo real, optimizar recursos formativos, etc.

Algunos interesantes aplicativos como: Kahoot, Verso, Socrative, plickers, Zoho for-
ms, flipwit, poll everywhere, iclicker y Nearpod, entre otros; generan muy buenas 
aproximaciones sobre a analíticas de aprendizaje. Así muestran no sólo las respuestas 
correctas o incorrectas sino su evolución, permiten recopilar información relativa al 
registro de respuestas, el itinerario de aprendizaje seguido, el tiempo de resolución 
del cuestionario e incluso número de veces o porcentaje de visionado de una porción 
de video.

REFLEXIONES FINALES

El papel de la evaluación, aunque ha sido ampliamente estudiado por la literatura 
científica, sigue siendo un desafío permanente en las instituciones educativas. Este 
reto se ha potenciado, a través de los escenarios virtuales para el fomento del apren-
dizaje. Por ello es necesario considerar modelos híbridos que involucren las fortalezas 
de espacios presenciales con las fortalezas de espacios virtuales, entendiendo este 
último más allá de esquemas de presencialidad digital o asistencia remota. De la 
misma manera, debido a lo experimentado en la pandemia (Ana et al., 2020; Picón 
et al., 2021), las instituciones se pueden encontrar divididas entre aquellas que cla-
man a gritos un retorno total a la presencialidad (por el agotamiento de profesores y 
estudiantes luego de varios meses de no tenerla) y las instituciones que quieren seguir 
en caminos de virtualidad debido a la flexibilidad, con el riesgo latente de incurrir en 
el arquetipo sistémico de la tragedia del terreno común. 

Acorde con lo anterior, es necesario que cada institución pueda desarrollar un inven-
tario de capacidades en el cual ponga de manifiesto sus fortalezas en diversos ámbitos 
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del fenómeno educativo, y esto propiciará un cruce de variables entre las fortalezas y 
los escenarios virtuales o presenciales para el desarrollo de los planes de estudios. En 
otras palabras, los modelos híbridos no se rigen por estructuras genéricas, sino que 
deben partir de un conocimiento del perfil institucional para determinar dónde es 
más probable que se presente el éxito en el aprendizaje de los estudiantes, en función 
de los entornos de aprendizaje. 

CONCLUSIONES

Este documento ha presentado una mirada sobre la evaluación en entornos virtuales 
de aprendizaje, lo que sin lugar a duda representa un reto no solamente en América 
Latina sino en general en el mundo. Las instituciones y sus comunidades académicas 
deben trabajar de manera continua sistémica y escalonada por determinar esquemas 
que coadyuven al mejoramiento institucional desde diversas perspectivas y procesos 
involucrados. 

Cómo se ha evidenciado, la evaluación es un asunto que debe asumirse con gran 
responsabilidad por las diversas aristas y dimensiones que se encuentran involucra-
das. Si además se habla de evaluación educativa y particularmente de evaluación en 
entornos virtuales de aprendizaje, se deben establecer consideraciones de rigor que 
garanticen la correcta conceptualización e implementación del concepto de evalua-
ción. En este caso el texto ha hecho una descripción desde lo estratégico, lo táctico 
y lo operativo con el fin de identificar una ruta metodológica que permita a las insti-
tuciones asumir el proceso evaluativo desde una perspectiva holística e integradora.
En un primer momento la evaluación debe ser estratégica en tanto está arraigada a 
los principios institucionales, a la Filosofía institucional y en general a la visión que 
tiene la institución sobre el desarrollo de sus funciones sustantivas. Esto se vuelve 
fundamental a la hora de establecer un marco integral de evaluación y no únicamente 
pensar en herramientas, instrumentos y aplicativos que se sustentan sobre la base 
de labores fundamentalmente pragmáticas. Por otro lado, se hace importante poder 
identificar las rutas que conlleven a la implementación de todas las apuestas estraté-
gicas de la evaluación del aprendizaje en entornos virtuales, por ello se ha hecho una 
primera aproximación desde la perspectiva táctica a los modelos que involucran las 
analíticas de aprendizaje como un camino plausible para determinar la medición y 
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la evaluación del aprendizaje. En este sentido, las analíticas de aprendizaje proveen 
los insumos necesarios para tomar decisiones en tiempo real sobre la evolución del 
aprendizaje de los estudiantes, y por tanto desarrollar esquemas de gestión del co-
nocimiento que conlleven a convertir datos en información e información en conoci-
miento institucional. Es aquí donde las instituciones tienen una gran responsabilidad 
en poder cada vez más pasar de imaginarios de instituciones centradas en el conoci-
miento a realidades de instituciones que hacen gestión del conocimiento.

Por último, se encuentra la labor operativa, aquella que en algunas instituciones o 
en algunos procesos académicos se asume como la labor principal, en este caso la 
gestión operativa de la evaluación del aprendizaje ocurre desde una reflexión integral 
a partir de la cual se encuentra totalmente conectada a los principios, a los valores 
y en general a la institucionalidad que representa los lineamientos y desarrollos en 
torno a las funciones sustantivas. En este caso la evaluación del aprendizaje desde 
la perspectiva operativa realiza sugerencias sobre tres distintos niveles de la analíti-
ca del aprendizaje como lo son: las analíticas descriptivas, las analíticas predictivas 
y las analíticas prescriptivas; lo que marca la intencionalidad de las analíticas de 
aprendizaje en su función diagnóstica, de prospectiva o de intervención. Es en este 
último sentido donde las instituciones deben hacer un mayor esfuerzo por determinar 
acciones y planteamientos que a través del insumo de las analíticas del aprendizaje 
permitan tomar decisiones oportunas minimizando los riesgos de la deserción y de 
las tasas de reprobación de las asignaturas.
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Fernando Moreno Morejón

Tópicos Actuales de Derecho Tributario Ecuatoriano
Diego Adrián Ormaza Ávila, Ana Fabiola Zamora Vázquez, Teo-
doro Javier Cárdenas Parra, Amanda Fabiola Palacios Palacios, 
Evelin Daniela Vaca Asitimbay
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Otros títulos de la colección
Salud y Bienestar

Correlación entre la Medicina de Laboratorio y las
Ciencias Básicas y Clínicas
Julio César Sempértegui Vega, Sandra Patricia Ochoa Zamora,
Poleth Estefania Sempértegui Alvarado y Mateo Esteban Zea Cabrera

Patología Estructural Básica
Yolanda Vanegas Cobeña, Nancy Vanegas Cobeña y Leonardo
Morales Vanegas

Esquizofrenia. El enigma continua
Douglas Calvo de la Paz

Enfermería: investigación y el cuidado directo
Edison Gustavo Moyano Brito, Nube Johanna Pacurucu Ávila, Isabel 
Cristina Mesa Cano, Lizette Espinosa Martín, Zoila Katherine Salazar 
Torres

Canino retenido: historia, diagnóstico y tratamiento actual
Diego Palacios Vivar, Yonatan Torres Cruz, Vinicio Barzallo Sardi

Programa de intervención en educación emocional dirigido 
a niños y niñas de educación general básica
Psic. Cl. Galo Bravo Corral

Epidemiología en salud bucal: caso Cuenca
Ebingen Villavicencio Caparó, Napoleón Reinoso Vintimilla,
Liliana Encalada Verdugo
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Otros títulos de la colección
Ciencias, Ingenierías y Medio Ambiente

Análisis de Funciones Especiales
Carlos Fernando Méndez Martínez

Topografía aplicada a las Ciencias Agrícolas
Carlos Eloy Balmaseda Espinosa

Bioestadística
Froilán Segundo Méndez Vélez, Milton Bolívar Romo Toledo y
Gabriela Alejandra Ortega Castro

Desafiando a la Ciudad Letrada. Formas antagonistas
de urbanismo en América Latina
Antonio di Campli
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EDUCACIÓN 4.0
se publicó en la ciudad de Cuenca - Ecuador, en mayo de 2023,

en la Editorial Universitaria Católica  (EDUNICA)




